







  27 Cosas que no dije y que tú querías escuchar





  Dedicatoria.


















  Dedico esta historia a la persona más importante en mi vida, mi amada madre, quien siempre está ahí para mí cuando mi ansiedad quiere ganar la batalla.













  Epígrafe.


























  “Los hombres ofenden antes al que aman, que al que temen”.


  —Nicolás Maquiavelo.













  Sinopsis:


  A pesar de conocer a Bastián de toda la vida, Davina no lo considera su amigo. En realidad, ella no lo considera de ninguna manera, entonces, ¿cómo terminó aceptando estar en una relación falsa con él? Ella no lo sabe con exactitud.


  Porque claro, ¿qué podría salir mal al estar en una relación falsa con alguien con quién no puedes estar ni cinco minutos sin discutir? La respuesta es sencilla: Todo y mucho odio. ¿Quizás algo más?


  Pero a veces, la línea entre el odio y el amor es tan delgada, como la línea entre el amor al odio. Y con ellos no sabemos qué línea se romperá primero. Lo que sí sabemos, es que al final se romperán los dos.





  De hecho, hay una música de Taylor Swift que explica cada uno de los capítulos de esta historia:




  1) Capítulo 1 Creo que ya leí esta historia…— Taylor Swift - Exile ft. Bon Iver.







  2) Capítulo 2 Nuestra amistad se llamaba amor— Taylor Swift - My tears ricochet







  3) Capítulo 3 La petite mort.— Taylor Swift - Wildest Dreams







  4) Capítulo 4 Perdidos en la traducción.— Taylor Swift - Blank Space







  5) Capítulo 5 Debería haberlo sabido.— I Did Something Bad- Taylor Swift







  6) Capítulo 6 El silencio es el grito más poderoso.— Taylor Swift - Willow







  7) Capítulo 7 Fuck you, my dear.— Taylor Swift – Style







  8) Capítulo 8 Somos dos caras de una misma moneda.— Taylor Swift & Ed Sheeran - Everything Has Changed (Taylor’s Version)







  9) Capítulo 9 Deberías verme con una corona.— Taylor Swift - Enchanted







  10) Capítulo 10 Corazones heridos y en espera.— Taylor Swift - August







  11) Capítulo 11 Tú sabes dónde encontrarme— Taylor Swift - Evermore (feat. Bon Iver)







  12) Capítulo 12 ¿Aún crees que yo soy la buena de esta historia?— Taylor swift - Peace







  13) Capítulo 13 Los traumas que nos acompañan— Taylor Swift - It’s time to go







  14) Capítulo 14 El Golden boy y la Ice Queen— Taylor Swift - Mirrorball







  15) Capítulo 15 No quiero quedarme en las sombras— Taylor Swift - The Man







  16) Capítulo 16 Ven, déjame destruirte— Taylor Swift - Lover







  17) Capítulo 17 Soy todo lo que tú no puedes controlar— Taylor swift — Don’t blame me







  18) Capítulo 18 Siempre tendremos Santorini— Taylor Swift - Call It What You Want







  19) Capítulo 19 Caí rendido ante ti— Taylor Swift - Red







  20) Capítulo 20 Bailando en una habitación en llamas— Taylor Swift - End Game ft. Ed Sheeran & Future





  21)        Capítulo 21 Secretos robados, mentiras perdidas— Ed Sheeran & Taylor Swift - The Joker And The Queen




  22) Capítulo 22 Bien, conviérteme en tu villano— Taylor Swift - Mr. Perfectly Fine





  23)       Capítulo 23 Soy el arquitecto de mi propia destrucción— Taylor Swift - Champagne problems




  24) Capítulo 24 Algunos finales son solo el comienzo— Taylor Swift - Hoax







  25) Capítulo 25 ¿Final feliz? Lo siento, no estamos en Disney— Taylor Swift - Look What You Made Me Do







  26) Capítulo 26 …Y no me gustó el final— Taylor Swift - Exile ft. Bon Iver








  Prólogo.


  —¿Podrías quitar esa sonrisa de tu cara, Davina? Al menos finge que estás un poco preocupada por mí.


  Cómo es normal en ella, está disfrutando mucho de mi sufrimiento y no siente ganas de ocultarlo, por el contrario, su sonrisa se hace aún más amplia mientras me señala con el mentón hacia la oficina de mi padre, quien es el CEO de Silver Lab. Dónde tanto Davina como yo trabajamos, siendo ella directora del departamento de investigación y desarrollo, y yo el director de producción.


  Yo reprimo el comentario que quiero hacerle y ella se da cuenta, porque enarca una ceja de forma desafiante.


  —Tu padre te espera, Bastián. No lo hagas esperar más.


  Empiezo a caminar hasta la oficina de mi padre y veo de reojo que Davina me sigue, porque claro, ella tiene que estar presente cuando mi padre me regañe, no podría perder la oportunidad de burlarse de mí y de disfrutar de mi sufrimiento.


  ¿En qué estaba pensando mi padre cuando la acogió como parte de nuestra familia?


  Davina Hart, llegó a nuestras vidas cuando tenía tan solo seis años, después que su padre falleciera en un accidente y su madre regresara a Londres con su hija mayor porque decidió que no podía cuidar de dos niñas y Davina aún era muy pequeña. Así que mi padre, quien había sido gran amigo del padre de ella, le dijo que él la acogería en nuestra familia y desde ese día hasta ahora, jamás ha hecho una diferencia entre nosotros.


  Aunque todos saben que sí debe escoger a un hijo favorito entre mi hermano mayor Archer, quien es el director ejecutivo del laboratorio, mi hermano menor Spencer y mi persona, la va a escoger a ella. Siempre ha sido la hija favorita del gran Robert Baxter.


  —Robert, aquí está Bastián —anuncia Davina a mi padre.


  Mi padre está sentado detrás de su elegante y ostentoso escritorio, vistiendo un traje negro hecho a la medida, como es habitual en él. Desprende autoridad y poder con su sola presencia.


  Cuando escucha la voz de Davina, sus ojos se levantan de la tablet que sostiene entre sus manos y me escudriña con molestia. Su mandíbula se tensa mientras deja el aparato sobre el escritorio antes de levantarse y extender un montón de periódicos y revistas hacia mí.


  —Papá, lo siento, no sabía que había reporteros esperando afuera del restaurante.


  Davina se cruza de brazos y niega con la cabeza.


  Mi padre aprieta con fuerza la antes de hablar.


  —¡Siempre hay reporteros, Bastián! Tienes veintiocho años y, ¿aún no entiendes que siempre están bajo escrutinio público? Además, creería tus excusa si esta fuera la primera vez, pero no lo es.


  Cuando recibí un mensaje de su asistente está mañana y otro de Davina, supe que estaría muy enfadado por el último escándalo en el que me vi envuelto gracias a Susan, una hermosa modelo que resultó ser muy impulsiva y fanática de los paparazzi.


  Davina da un paso hacia mí padre y pone una mano en su hombro para tratar de tranquilizarlo.


  Mi padre empieza a enumerar a todas las mujeres con las que he salido y como todas, sin excepciones, anuncian a la prensa que el Golden Boy de San Francisco le acaba de pedir matrimonio. Y como esos escándalos afectan al laboratorio, en especial después del escándalo del año pasado.


  —Esto no puede seguir así, Bastián y hablé con el jefe de relaciones públicas del Laboratorio y estoy de acuerdo con la solución que sugiere para limpiar tu imagen y la imagen de nuestra familia. Los laboratorios tienen que dejar se sonar para este tipo de noticias por parte de personas que quieren sus cinco minutos de fama a nuestra costa.


  El brillo malicioso en la mirada de Davina me dice que no me va a gustar nada lo que sugirió el jefe de relaciones públicas.


  —Vas a empezar una relación para que las mujeres se dejen de colgar de tu brazo y anunciarle al mundo que te vas a casar con ellas.


  —Sera una relación falsa —agrega Davina—. Igual al de las celebridades cuando promocionan algo. Se va a vender la imagen de la relación soñada y tú pasarás de ser el chico malo y mujeriego, al príncipe encantador que toda dama sueña tener en su vida. O eso es lo que dijo Jerry, de relaciones públicas.


  Mierda.


  Por un momento cruza por mi mente la idea que esto es solo una broma o una forma que tiene mi padre de asustarme para que deje a un lado los escándalos y las salidas en mitad de semana, pero su mirada sería me da a entender que lo que acaba de decir Davina es verdad, ellos en serio esperan que yo haga eso.


  Mierda, mierda y más mierda.


  —Pobre de la mujer que tendrá que fingir ser tu novia, la compadezco tanto.


  —Cállate, Davina.


  —No le hables así —interviene mi padre, como siempre, poniéndose de parte de Vina—. Y Jerry ya tiene una persona en mente y yo estuve de acuerdo con su elección.


  Maldito seas Jerry.


  —¿Y quién es esa mujer? —pregunto, aunque no me interesa mucho la respuesta.


  Seguro pesaron en una mujer con el complejo de salvadora que piensa que puede hacerme creer en la idea del matrimonio y hacer que yo siente cabeza. Pero yo dudo mucho que exista una mujer que pueda conseguir eso.


  —Davina —responde mi padre.


  La sonrisa de Davina abandona su cara, suelta un jadeo cargado de horror y abre mucho sus rasgados ojos verdes antes de dar un paso hacia mí padre.


  —¿Yo? Pero Robert, ¿cuál fue el mal que yo hice? ¿Bastián y yo? Esa es una idea terrible.


  Vina suena como si la estuvieran condenando a la hoguera y por la mirada que me da, ella siente que es así.


  Si las miradas mataran, la de Davina ya me mandó directo al infierno.


  —Además, no podríamos ser una pareja, siempre he estamos discutiendo. No va a funcionar.


  —Oh, mi querida niña, no sabes nada de relaciones.


  Mi padre le da unas palmadas en su espalda para intentar tranquilizarla.


  —Y no has hecho nada malo, hija, pero creo que Jerry tiene razón. Tú eres la inalcanzable dama, todos te quieren tener y nadie puede. Mientras que Bastián es el mujeriego que huye del compromiso. Serían la pareja soñada.


  ¿Pareja soñada? Eso me suena a palabras del imbécil de Jerry, pero cuando lo vea voy a cruzar un par de palabras con él para que deje de sugerir estupideces como esas.


  Además, a ella la conocen como Ice Queen o Reina de hielo. Y se ha ganado ese apodo a pulso.


  —¿O acaso estás saliendo con alguien, Davina?


  Ella se apresura a negar con la cabeza y responde que no, pero la conozco muy bien como para saber que miente. Pero, ¿con quién está saliendo ella? Hago una nota mental de pedirle a Spencer que lo averigüe.


  —Bien, eso es perfecto. Porque, ¿quién mejor que tú, mi querida Vina para ayudarnos a limpiar la imagen de nuestra familia? Y como le dije a Jerry, no confío en extraños para este tipo de cosas.


  Mi padre no confía en extraños para casi nada, le gusta mantener todo en familia.


  Mi padre ni se molesta en preguntarme sí yo estoy saliendo con alguien, él sabe que las relaciones a largo plazo no son lo mío, porque, aunque todos piensan que se debe a que le tengo miedo al compromiso, no es por eso. se debe a que al igual que mi padre, a mí me cuesta confiar en extraños.


  Porque a veces todo lo que quieren es nuestro dinero y saber nuestros secretos más oscuros, pero nada más.


  —Jerry les explicará mejor sobre cómo van a llevar todo esto de la relación falsa, pero una cosa sí les digo, a parte de los tres y Jerry, nadie más debe saber la verdad.


  Davina murmura estar de acuerdo y yo sabía, incluso antes que ella responda, que iba aceptar la idea de mi padre.


  Sin más que decir, mi padre nos despide para que podamos regresar a trabajar.


  Davina me detiene del brazo cuando me dirijo hacia mi oficina.


  —Todo esto es tu culpa y me voy a vengar. ¿Algo que quieras decir en tu defensa, Bastián Baxter?


  Yo le sostengo la mirada y acepto el desafío que ella me da.


  —No tengo nada que decir, Davina Hart.


  #1 Debí decir lo siento, porque mis errores nos llevaron a eso y era lo que tú querías escuchar. Debí decir lo siento y evitarnos el desastre que se volvió lo nuestro.





  Capítulo 1 Creo que ya leí esta historia…


  Siempre se habla del poder que tienen las palabras, del impacto que causan, pero muy poco se habla sobre las palabras que no se dicen, esas que se arremolinan en nuestra boca, pero jamás llegan a salir de nuestros labios o las palabras que esperamos que alguien más nos diga, pero que jamás llegamos a escuchar.


  ¿Por qué nos cuesta entender el daño que causan las palabras que no se dicen?


  Las palabras que nos quedamos esperando y anhelamos escuchar muchas veces tienen el poder de curarnos, de sanar cosas que las palabras que sí fueron dichas han causado. Las palabras que no se dicen podrían terminar con guerras, alegrarnos o solo calmarnos. Pero, sobre todo, las palabras que no decimos y otros se quedan esperando escuchar, lastiman a las personas de una manera tan brutal, que ni el arma más afilada consigue causar tal dolor.


  ¿Cuáles fueron las palabras no dichas que me lastimaron? Fácil. Te amo. Yo siempre esperé a que Arthur me diga te amo, un te amo real y que valga la pena.


  Pero esas fueron palabras que jamás me dijo a mí en el contexto correcto, en el momento adecuado, porque siempre me dijo que no era el hombre que yo merecía y en lugar de luchar por serlo, se rindió y eso me hace preguntarme, ¿acaso yo no valía la pena para él? No, no era eso y como se lo dije en su momento, el problema no era yo, el problema de porque nunca fuimos nada es que Arthur era un cobarde o al menos eso es lo que pensaba hasta hace un año, antes que él empiece a salir con mi hermana y en poco tiempo ellos tuvieron aquello por lo que yo siempre me quedé esperando.


  —Y como si no tuviera suficiente con ver al hombre que amo ser novio de mi hermana mayor, ahora debo fingir que soy novia de Bastián Baxter. ¡Vaya desgracia la mía!


  Recuesto mi cabeza sobre el respaldo de mi silla y miro el techo de mi oficina mientras pienso en Bastián.


  Él siempre fue un dolor de cabeza para Robert, su padre, porque a Bastián siempre le costó un poco más que a los demás, el tener que mantener su vida en privado, el no exponerse demasiado, el cuidar su imagen. Es por eso que Robert lo mandó a un internado a Gales. ¿Fue ahí cuando nos distanciamos? Creo que sí, aunque antes de eso siempre he estábamos discutiendo, casi igual que lo hacemos ahora. Cuando mi madre me dejó con Robert, mi padrino, yo tenía solo seis años y fue Bastián, el primero en darme la bienvenida.


  Y, aunque eso sucedió hace veinte años, el recuerdo aún está fresco en mi memoria.


  Mamá me dijo que se tenía que ir, que no me podía llevar con ella y que solo se podía llevar a Leila, mi hermana mayor. Aunque no entiendo porque solo la puede llevar a ella, ya que mi hermana es solo un año mayor que yo.


  ¿Acaso mi mamá no me quiere y por eso me tiene que dejar?


  Mi mamá dijo que me va a dejar con mi padrino, Robert, quien era el mejor amigo de mi papá. Yo extraño mucho a mi papá, no entiendo porque se tenía que morir. Los papás no deberían morir y dejar a sus hijas solas.


  —Ahora vas a vivir aquí, Davina y sé que será difícil al principio. Nueva ciudad, nueva casa y todo eso, pero sé que estarás bien —me dice mi mamá.


  Veo que un mayordomo me sonríe y toma mis maletas.


  —Debes portarte bien —me sigue diciendo ella—. Sé una buena niña.


  Robert, mi padrino está parado con una media sonrisa, esperando por mí. Detrás de él, está un niño no mucho mayor que yo, que me mira con curiosidad.


  —Mamá, no me dejes. Prometo portarme bien, pero por favor, no me dejes.


  Mi mamá suelta mi mano y se aparta de mí, veo que sus cejas se han fruncido y agacho la cabeza ante la mirada que me da.


  —Lo siento —digo sin mirarla.


  Ella se acerca y habla algo con Robert antes de darse la vuelta e irse molesta, sin detenerse a mirar en mi dirección o darme un último adiós. Ella solo se va, como si yo no importara y solo soy algo más que está dejando atrás y tal vez lo soy.


  —Soy Bastián —me dice el niño y extiende su mano en mi dirección—. Bienvenida a nuestra casa.


  Yo tomo su mano y él sonríe aún más.


  —Soy Davina.


  —No te preocupes, Davina, no importa que tu mamá se haya ido, ahora somos tu familia. Ya no estás sola.


  Yo lo miro a los ojos, que son de un suave color miel y eso me gusta, porque me gusta mucho la miel.


  —¿Lo prometes, Bastián?


  —Lo prometo, Davina.


  No puedo evitar sonreír al pensar en el pequeño de ocho años que me dio la bienvenida a su casa y cuyas mejillas estaban llenas de pecas. Y no puedo creer que ese adorable niño ahora sea un idiota que solo se ama a él mismo, aunque bueno, estaría siendo un poco injusta, pero tengo derecho a serlo porque es muy típico de Bastián hacer un desastre y dejar que nosotros se lo solucionemos.


  La puerta de mi oficina suena y murmuro un adelante.


  —Buenos días, Davina —me saluda Jerry, de relaciones públicas.


  Él se detiene en la puerta debatiéndose entre entrar o salir corriendo en dirección contraria cuando ve mi mirada.


  Yo le hago una seña para que se siente y a Jerry no le queda otra alternativa que entrar.


  —Jerry, tienes un minuto para explicar porque no debería matarte.


  Le hago una seña con la mano para que empiece y miro mi reloj.


  Lo escucho pasar saliva con fuerza y empieza a balbucear sobre la imagen del laboratorio y la imagen que debemos dar, como los secretos de la familia deben seguir en la familia y como muchos se beneficiarían si alguno llegara a salir a la luz.


  —Tu minuto acabó, Jerry y no lograste convencerme —le digo y me pongo de pie, rodeando mi escritorio y parándome cerca de él—. Entonces. ¿Qué debo hacer contigo?


  —Vaya, novia falsa. ¿Acaso me estas engañando con Jerry? Debo decirte que debes empezar a buscar atuendo para el velorio, porque no estará vivo por mucho más tiempo.


  Levanto la mirada y veo a Bastián entrar en mi oficina como si fuera la suya y caminar hasta el sofá blanco que está en la parte posterior y acomodarse ahí.


  —¿Acaso no te enseñaron a tocar, Bastián?


  Él me mira y veo como la sonrisa coqueta característica de Bastián se forma poco a poco en sus labios. Esa sonrisa hace suspirar a más de una, pero que en mí no tiene ningún efecto.


  —Oh, mi querida Vina, no tienes idea lo bien que sé tocar.


  Me cruzo de brazos y no aparto la mirada de sus ojos, porque sí el cree que su comentario o el tono sugerente con el que lo dijo me va hacer retroceder, está muy equivocado. Aunque no voy a negar que me sorprende un poco que él me responda algo así, jamás lo ha hecho. ¿Se debe a que vamos a fingir ser una pareja? Y de ser así, ¿se volverá algo habitual en Bastián? Yo espero que no.


  Paso un dedo por mi mentón e inclino un poco la cabeza.


  —Tal vez eso es lo que te han hecho creer, Bastián.


  —¿Quieres que te lo demuestre, Davina?


  Jerry se aclara la garganta y llama nuestra atención.


  Yo me vuelvo a sentar detrás de mi escritorio y paso una mano por mi cabello negro, enredando uno de mis mechones en mi dedo, un gesto que hago cuando no tengo el control sobre una situación, como está sucediendo ahora.


  No me gusta cuando las cosas no están bajo mi control.


  —Habla, Jerry —mis palabras salen más bruscas de lo que pretendía, pero no me disculpo y solo espero a que Jerry nos cuente su idea.


  Bastián se sienta en la silla contigua a la de Jerry y parece impaciente, porque tampoco está nada feliz con esta idea. Y, ¿quién podría estarlo? Yo sigo creyendo que es una mala idea, que Bastián y yo seremos una terrible pareja. Pero me resulta muy difícil decirle que no a Robert, después de todo lo que ha hecho por mí.


  —Creo que debemos empezar a mostrarlos de forma sutil, ya saben, una salida casual almorzar, una cena en la inauguración de un restaurante. Asistir a una exposición de arte, cosas que no llamen mucho la atención. Pero que se vea bien para tu imagen, Bastián, para que puedas mostrar que quieres cambiar.


  Dado que nosotros rara vez nos dejamos ver en público, de todas formas, llamaremos la atención, pero entiendo el punto de Jerry.


  —A sus correos envié la agenda que tengo para ustedes.


  Yo reviso en mi correo en mi Tablet mientras Bastián lo hace en su teléfono.


  Lo primero que tengo en mi agenda es una cita para una exposición de arte este jueves y no me parece mala idea, exceptuando la compañía. Siempre me ha gustado el arte y me gustan las exposiciones de arte que organiza Dafne Roux.


  Veo que también hay almuerzos programados y cenas a restaurantes del que solo he escuchado hablar porque eran muy públicos para nuestro gusto. Uno de esos restaurantes es al cual fue a cenar Bastián con Susan, la mujer que lo metió en este problema. Y a pesar que toda esta idea me desagrada, me gusta la libertad que esta mentira me está brindando, incluso si es una falsa sensación de libertad, se siente bien.


  —¿Y cuándo podemos poner fin a esto? —pregunto, dejando la tablet sobre mi escritorio.


  —Espera ahí. Ni siquiera hemos empezado y, ¿ya estás pensando en terminar conmigo? Que falta de respeto es esa. Para tu información, hay muchas que quisieran ser tú.


  —Pues ve y llama a una de ellas, que yo con gusto les cedo mi lugar como tu novia falsa.


  Jerry vuelva llamar nuestra atención y nos pide que nos concentremos.


  Tanto Bastián como yo debemos hacer un esfuerzo para no decir nada más, ya que a ninguno de los dos nos gusta que nos digan que hacer.


  —Como ustedes no tienen redes sociales, yo gestionaré lo que dicen los medios y les pasaré un informe.


  Jerry sigue hablando, pero yo dejo de escuchar y me concentro en la mirada de Bastián y la forma que suspira con cansancio.  Cuando Jerry se va y me quedo sola con Bastián, le pregunto que le sucede y pienso que él no ha escuchado mi pregunta hasta que responde.


  —Papá debe estar perdiendo las esperanzas en mí sí está haciendo todo este circo para limpiar mi imagen, aunque sabemos que la única imagen que le interesa cuidar es la de los laboratorios.


  Yo niego con la cabeza.


  —No es solo por ti, sí bien no se ve bien para los laboratorios la vida que has llevado, esta también es una buena forma de apaciguar la curiosidad de los demás sobre nosotros.


  Él me da una sonrisa cansada y pasa una mano por su cabello.


  —Vina yo…


  —¿Sí?


  —Nada. Te dejo, debo ir a prepararme para la reunión de hoy.


  Lo veo irse y me quedo mirando la puerta pensando en que me quería decir, pero dejo ese pensamiento a un lado y empiezo a trabajar porque hay una reunión hoy y yo como directora del departamento de investigación y desarrollo del equipo Eta 7 al que también pertenece Bastián, tengo que presentar un informe en dicha reunión.


  En el equipo Eta 7 estamos Bastián, que es el director del departamento de producción; Archer, quien es el mayor de los hermanos Baxter y director ejecutivo. También están los primos de los hermanos Baxter, la Dra. Morgan Avery, directora del laboratorio de biotecnología y Máximo Avery gerente de control de calidad. El Dr. Arthur Nolan, director del laboratorio de microbiología; Spencer Baxter director del laboratorio de farmacología y mi hermana mayor, Leila Hart, la asistente legal de nuestro equipo.


  —Somos un gran equipo, el mejor de los laboratorios Silver Lab. Y es se debe a que nos gusta la excelencia en todo.


  Siempre se preguntan, ¿cómo funcionan los equipos en nuestro laboratorio? Y no es algo difícil de comprender. Cada equipo es como su propio laboratorio, es decir que manejan sus proyectos, tienen una junta interna y deciden entre ellos que es lo mejor para su equipo. Pero todos los equipos deben dar un informe al final del mes a Robert Baxter, CEO del laboratorio.


  Cuando entro a la sala de juntas, como siempre antes que todos los demás, recorro con la mirada la larga mesa y me siento en mi lugar habitual, entre Spencer y Morgan.


  —Buenos días, my lady —me saluda Arthur.


  My lady. El apodo se desliza de sus labios de forma natural, debido a los años que lleva diciéndome de la misma manera. Y casi igual a la primera vez que me dijo así, mis labios se elevan en una sonrisa y mi corazón late un poco más rápido.


  Arthur se acerca hasta donde yo estoy sentada y toma mi mano, como casi siempre hace, para dejar un suave beso en mi palma.


  Quita esos pensamientos de tu cabeza, Davina —me regaño en mi mente—. Recuerda que él es el novio de tu hermana.


  —No te vi esta mañana. ¿Está todo bien?


  Él se sienta frente a mí y me mira con esos ojos grisáceos que tanto he contemplado.


  —Sí, Robert quería hablar conmigo.


  —¿Segura? Pareces algo preocupada.


  Sus ojos recorren mi rostro y por supuesto que sabe que algo me sucede, hemos sido mejores amigos por años, a pesar que hubo un tiempo donde ambos creíamos que podíamos ser más.


  ¿Cómo le digo que me duele y me agrada a proporciones iguales su preocupación por mí?


  —Estoy bien, Arthur.


  —Bueno, pero sabes que estoy aquí si necesitas hablar.


  —Lo sé.


  Siento su mirada mientras reviso los papeles sobre el informe que voy a dar y pienso en esa noche, hace varios meses atrás y la conversación que debió ser mi señal para empezar a intentar olvidar a Arthur Nolan.


  La pregunta que le hice de, ¿qué somos? Flota por su ático hasta que Arthur decide darme una respuesta concisa.


  —Davina, tú quieres un esposo, hijos y todo ese paquete del felices por siempre. Lo sé, porque te conozco. Y yo tengo miedo, tengo miedo todo el maldito tiempo porque no sé cómo ser un buen padre o un buen esposo. No lo sé. Ni siquiera sé si soy un buen hombre. El sueño que tienes de un futuro juntos, el sueño de ese felices por siempre que quieres, se volverá una pesadilla si sigues a mi lado, porque eso es lo que sucede si yo estoy involucrado.


  Entonces, ¿eso es todo? Todos estos años de esperarlo, de bailar uno alrededor del otro y, ¿eso es todo? Él ha decidido que no es suficiente para mí y ya.


  —No quiero lastimarte, de verdad que no quiero, pero sabes que podría intentar ser ese increíble hombre que mereces, pero ese no soy. Y dime, ¿cuánto crees que podría durar esa farsa? Yo tengo la respuesta a eso, no el tiempo suficiente. Créeme.


  —Arthur…


  —No, no. Mírame, ese increíble hombre que crees que soy, no es real. Soy este gran desastre que ves aquí, el otro tipo, el caballero perfecto que dice las cosas correctas, ese es el hombre que estoy intentado ser, pero esto, este soy yo. Y no soy bueno para ti. Nunca seré bueno para ti.


  La voz de Leila, mi hermana me saca de ese doloroso y amargo recuerdo y veo como se inclina hacia Arthur y besa su mejilla antes de mirarme para saludarme con una cálida sonrisa y yo pongo una sonrisa falsa en mi cara y finjo que estoy bien, de la misma forma que he llevado fingiendo desde que mi mamá me abandonó.


  Leila se sienta junto a Arthur y le dice algo, una broma privada y yo debo apartar la mirada, sin poder detener las olas de recuerdos que me invaden.


  Él abre la puerta de su ático y me deja entrar.


  —Me dijiste que no había nada entre ustedes y, ¿ahora me entero que están juntos?


  Paso una mano por mi cara con cansancio y para limpiar las lágrimas traicioneras que se han acumulado en mis ojos.


  El ambiente algo sombrío que hay en su ático debido a que la única luz que esta encendida es una pequeña lampara que está en la cocina, parece ser muy adecuado tanto para mi he estado de ánimo, como para la conversación que se avecina.


  —Vina, lo siento, pero era verdad en ese momento. Lo juro, no te estoy mintiendo, es solo que las cosas se complicaron.


  —¡Me mentiste! Tú y ella me mintieron. Y ni siquiera me enteré por ti, lo tuve que hacer por Archer. ¿Al menos ibas a decirme?


  Quizás eso fue lo que más me dolió, que ninguno de los dos tuvo la amabilidad de contarme lo que está sucediendo entre ellos.


  —Sí, por supuesto que sí, solo no sabía cómo.


  —Se supone que soy tu mejor amiga y, ¿no sabías cómo decirme? Espero que tengas una mejor excusa que eso.


  —¡Esa es la verdad!


  Y si esa es la verdad, tal y como él dice, quiere decir que nuestra amistad esta más fracturada de lo que yo pensaba. Lo cual es muy doloroso para mí, porque aparte de perder al hombre que amo, también estoy perdiendo a mi mejor amigo.


  —¿Por qué ella? —la pregunta solo sale de mis labios, no tenía la intención de hacerla, pero la hice y ahora espero una respuesta.


  —Vina…


  —No, estoy bien, yo solo quiero… Quiero saber porque ella. ¿Qué tiene ella que no tenga yo? ¿Qué viste en ella que no pudiste ver en mí?


  ¿Por qué ella y no yo? —pregunto en mi mente.


  ¿Por qué siempre es a Leila a quien escogen y nunca a mí? ¿Qué tengo de malo que nadie me quiere escoger?


  —No es así, Davina.


  No puedo detener la risa acida que sale de mis labios y raspa mi garganta.


  —Entonces, ¿cómo es Arthur? Porque no lo entiendo, de verdad intenté, pero no logro entenderte. Me hiciste creer… Yo creí que…


  Teníamos una oportunidad —completo en mi mente.


  Arthur da un paso hacia mí y yo lo detengo, porque su cercanía solo incrementa el dolor que de por si va en aumento conforme avanza esta conversación.


  —¿Por qué siempre la escogen a ella, Arthur? ¿Por qué nadie me escoge a mí?


  Muevo mi cabeza para apartar esos recuerdos porque no necesito nada de eso ahora, ellos se aman, él la escogió a ella, fin de la historia.


  El sonido de los tacones de Morgan golpeando contra el suelo de laboratorio me hace sonreír y la veo acercarse a la sala de juntas junto a Max, su hermano y detrás de él viene Mikel, el asistente de Max.


  —Buenos días a todos —saludan los hermanos Avery a coro.


  Mikel también murmura un tímido saludo, no sé porque él nos sigue mirando a todos como si lo fuéramos a comer.


  Bastián ingresa a la sala de juntas y saluda a todos, pero en lugar de sentarse en su lugar habitual, se sienta junto a mí, ocupando el lugar de Spencer, quien se encuentra en los laboratorios de Alemania supervisando un proyecto.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunto a Bastián en un tono bajo para que nadie más alcance a escuchar.


  Él pone su brazo sobre el respaldo de mi silla y sé que lo hace solo para molestarme.


  —Molestarte, porque creo que es lo único bueno de esta farsa.


  —Detente.


  Él se ríe y se acerca más a mí, yo retrocedo y Bastián se ríe.


  —¿Y qué vas hacer si no me detengo, Davina? ¿Castigarme? —me pregunta él en mi oído— Y es que estaba pensando…


  —Vaya, todo un logro para ti.


  Bastián pone un dedo en mis labios.


  —No me interrumpas —me dice—. Tomaré esta relación falsa para vengarme por todas las veces que arruinaste mis otras relaciones.


  —Para empezar, esas no eran relaciones y todas ellas estaban locas. Te hacia un favor.


  Nuestra conversación se ve interrumpida por Archer, que entra en la sala de juntas y nos indica que empecemos con la reunión.


  Al levantar la mirada veo que todos los demás, a excepción de Archer, nos están mirando a Bastián y a mí. ¿Por qué nos miran así? Sí Bastián y yo siempre estamos discutiendo. Ignoro la mirada de todos y me levanto para presentar mi informe. Cuando la reunión termina, Bastián me toma de la mano para evitar que me vaya.


  —¿Qué? ¿Tienes otra amenaza que hacerme?


  Él niega con la cabeza.


  —¿Hay algún novio secreto del que deba saber?


  Aparto mi mano de la suya y lo miro sin entender porque me hace esa pregunta.


  —¿Por qué? ¿Acaso estas celoso?


  Bastián suelta una risa carente de felicidad.


  —No. Quería darle mis condolencias o saber si está bien porque, ¿quién en su sano juicio querría salir contigo?


  Yo aparto mi mirada de él y oculto lo mucho que me duelen sus palabras, recojo mis cosas y camino hasta la puerta.


  —Vina, espera.


  Me detengo en el marco de las puertas de vidrio y espero, pero Bastián no dice nada y me alejo, pensando que, si así es como será nuestra relación falsa, tendremos suerte si duramos una semana.


  #2 Debí decirte que cualquier persona que te tenga en su vida, es una persona afortunada y que yo era el hombre más afortunado del mundo cuando tú estabas conmigo.





  Capítulo 2 Nuestra amistad se llamaba amor.


  ¿Quién en su sano juicio querría salir contigo? —repito la pregunta que Bastián me hizo hace algunas horas.


  En cualquier otro momento, creo que pude contestar su comentario con algo incluso peor, porque así es como funcionan las cosas entre los dos. Tiramos de la cuerda del otro para ver cuánto puede soportar, aunque años de conocernos nos ha dado el conocimiento de lo mucho que podemos jalar sin llegar a herir de verdad. Eso no quiere decir que en el pasado no nos hayamos lastimado, porque lo hemos hecho, somos demasiado tercos, orgullosos y competitivos como para dar el brazo a torcer y admitir que hemos llegado muy lejos.


  Nuestras dispuestas van y vienen y nunca estamos molestos por demasiado tiempo, a veces solo nos dejamos de hablar y le damos el trato silencioso al otro. Pero al vivir en el mismo Pent-house, aunque cada uno en su propio ático y trabajar en el mismo equipo, es difícil estar sin dirigirnos la palabra.


  Es un poco extraño cómo puedes dejar de hablar con Bastián —me suele decir Arthur—. Porque tú no eres una persona rencorosa.


  Es porque es Bastián —suele ser mi respuesta.


  Y sí, no sé cómo más puedo explicar las cosas. Dado que es Bastián puedo dejar de hablar con él y también, solo porque es Bastián, le permito que me diga o haga bromas que ha cualquier otra persona jamás le llegaría a tolerar. Como, por ejemplo, hacerme la pregunta de ¿quién en su sano juicio querría estar conmigo? Eso no quiere decir que no me duele o me encuentre molesta con él, porque siento ambas cosas y también siento ganas de hacerle sentir lo mismo que yo siento.


  —¿Puedo pasar? —me pregunta Morgan.


  Yo dejo mis pensamientos sobre una futura venganza a un lado y le hago una seña con la mano, Morgan me sonríe antes de cerrar la puerta de mi oficina detrás de ella y caminar hasta las sillas blancas frente a mí escritorio.


  Morgan es de esas personas que antes de conocerla proyectan un aura intimidante e incluso puede lucir algo fría, con esa sonrisa felina y penetrantes ojos azules que amenazan con doblegarte a su merced. Y sí, tal vez es así, pero esa sería solo una capa de ella. Cuando se llega a conocer a Morgan y ella confía en ti, es abierta y despreocupada, sin juegos o máscaras.


  —¿Puedo saber que te sucede? Tienes cara de querer matar a alguien y al mismo tiempo querer llorar.


  Yo niego con la cabeza, pero saco un pequeño espejo de mi bolso y miro mi reflejo. Y a pesar de no verme tal y como acaba de decir Morgan, sí me veo mal.


  ¿A qué se debe en sí mi malestar? Podría con facilidad culpar a mis pesadillas y las pocas horas de sueño que tengo, o al hecho que debo fingir ser novia de Bastián para arreglar su imagen y por ende la imagen del laboratorio. Puedo decir que es una acumulación de todo y podría decirle eso a cualquier menos a Morgan.


  Después de todo, ella es Morgan y al igual que Max, su hermano, ellos siempre tienen una forma de saber la verdad.


  —¿Crees que soy alguien difícil de amar?


  Morgan se recuesta sobre la silla y sus ojos azules se suavizan un poco.


  —No, pero ambas sabemos que no importa lo que yo piense, tú crees y sientes que eres difícil de amar. Lo cual, repito, no es así.


  Por supuesto que siento, eso ¿qué más podría sentir con mi historial? Mi propia madre me abandonó cuando yo tenía seis años, se fue y jamás volvió a preguntar por mí o a querer saber cómo yo estaba. Mi hermana ignoró mis llamadas, correos y cartas, como si yo no le importara. Y solo vine a saber de ella hasta hace un año más o menos que vino aquí a trabajar a los laboratorios para poder recuperarme.


  Y ella, que siempre lo ha tenido todo, también se quedó con Arthur.


  E incluso aunque he luchado contra los malos sentimientos que me invaden a veces sobre Leila, mi hermana, al final del día solo soy humana y es muy difícil evitar no sentirme enojada con ella. Así como no puedo evitar sentir envidia de lo que ella tiene y que yo siento que debió ser mío.


  —Desearía que Leila nunca hubiera aparecido en mi vida —le confieso a Morgan.


  No pienso eso todo el tiempo, solo en ciertos momentos, pero el pensamiento está ahí, sumergido en mi mente y sale a flote cada vez que puede.


  —¿De verdad sientes eso?


  —A veces sí. ¿Eso me hace una mala persona?


  —No, eso te hace humana. No eres una mártir para aceptar todo lo que te ha pasado sin uno o dos momentos como este. Tienes derecho a sentirte de esa manera y ha no quererla en tu vida. Me sorprende como a pesar de todo siempre haces lo correcto.


  ¡Por qué es lo que se espera de mí! —quiero gritarle— No es lo que yo quiero.


  Como siempre, me tragaré lo que siento y fingiré que todo está bien conmigo, que mi corazón ya ha sanado y estoy feliz porque el hombre que yo he amado toda mi vida y que también es mi mejor amigo, ahora es novio de mi hermana, quien me ignoró por años y solo regresó a buscarme cuando ya no tenía a nadie más en su vida.


  Y sí, Leila no es una mala persona e intentó hacerse a un lado cuando supo de mis sentimientos por Arthur, pero, ¿y eso qué importa? Al final igual están juntos, incluso aunque me habían dicho que no pasaba nada entre ellos. Pero yo debo ser la persona buena y perfecta que todos esperan que sea y dejar mi rencor para sonreírle a mi hermana y tratarla como si los años que pasé intentado que ella respondiera, aunque sea una de mis cartas, no me doliera cada vez que la veo.


  —Gracias por escuchar mis problemas, Morgan y no juzgarme.


  —Vamos, ¿por qué te juzgaría? ¿Quién me ha dado a mí ese derecho? Además, ambas sabemos que yo tengo pensamientos y acciones peores que los tuyos.


  Ella se ríe de algo privado y se despide de mí, dejándome de nuevo sola con mis pensamientos.


  Estaciono mi auto en mi puesto en el estacionamiento privado del edificio donde vivimos y saco mi tarjeta negra para pasarla por el lector del ascensor para poder ir al pent-house dónde queda mi ático rogando que no haya nadie en la sala de estar común que todos compartimos. Porque los dos últimos pisos de este edificio que pertenece a los Baxter fueron remodelados creando un pent-house que está dividido en varios áticos, que tiene, por así decirlo, dos pisos. En los pisos superiores vivimos Bastián, Morgan, Archer y mi persona. En el piso inferior, viven Spencer, Max y Arthur.


  La terraza es enorme y cuenta con piscina, un invernadero, que es donde yo siempre suelo estar.


  —Vina, buenas noches —me dice de pasada Max cuando salgo del ascensor.


  Él se dirige a su ático y yo me dirijo al mío.


  Es raro que nosotros nos encontremos, porque cada uno siempre está en su propio lugar.


  Al entrar en mi hogar empiezo casi en modo automático, con mi rutina de siempre hasta que es hora de dormir, pero como ya temía, no logro conciliar el sueño y me levanto de la cama para vestirme y salir en silencio del edificio como hago cada vez que tengo estos ataques de desesperación, en dónde siento que la situación se me escapa de las manos y no puedo controlar nada, ni siquiera a mí.


  —Hola, Jason —saludo al hombre detrás de la barra del bar irlandés cuando entro.


  Él me sonríe, feliz de verme y me lleva hasta el sofá de cuero marrón que ya ha visto días mejores y me hace una seña para que espere antes de dirigirse hacia los cuatro clientes que hay en el bar y pedirles que salgan. Cuando estamos solo los dos, él cierra el bar y yo me dirijo a la barra y me siento en uno de los banquillos altos.


  —¿Día difícil?


  Yo coloco mis codos sobre la barra y asiento con la cabeza, sin ganas de agregar nada sobre ese tema.


  Jason no hace preguntas y se dispone a limpiar las mesas que estaban ocupando sus clientes. Siempre me sorprende como él nunca tiene problemas en cerrar el bar cada vez que yo vengo y no es que yo le pago por hacerlo, él lo hace porque quiere y entiende que yo no puedo correr el riesgo de que alguien me reconozca y me tome una foto que terminará en algún tabloide de chismes con información sacada de contexto, como le sucedió a Bastián.


  —Lamento venir sin avisar, Jason.


  Él levanta la vista de la mesa que está limpiando y me sonríe.


  —¿Recuerdas lo que te dije cuando nos conocimos? Estoy aquí para ti, Davina.


  Conocí a Jason una noche similar a esta, dónde no podía dormir porque tenía el corazón roto ya que cometí el error de besar a Arthur después de una fiesta de la empresa y aunque él me devolvió el beso y todo se sintió bien, también dijo esa frase que siempre me repetía una y otra vez: No soy el hombre que mereces. Lo siento, Vina.


  Y lo que más me duele es que él ni siquiera intentó convertirse en el hombre que supuestamente yo merezco.


  —Gracias, Jason.


  Unos golpes en la puerta hacen girar su cabeza en esa dirección y él se dirige ahí para decirle a la quien sea que está en la puerta, que está cerrado, pero veo que abre la puerta y deja pasar a la persona que acaba de tocar.


  Veo a Arthur entrar en el bar y me levanto del banquillo para caminar hasta él.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —me pregunta cuando estoy frente a él.


  Tiene la mandíbula apretada y su mirada fija en Jason, que ha regresado a su lugar habitual detrás de la barra y está limpiando un vaso con ese trapo de franela rojo que siempre lo acompaña.


  —¿Yo? ¿Qué haces tú aquí?


  —Te seguí, Vina y me alegro de hacerlo porque no deberías estar aquí. ¿Sabes lo peligroso que es? Son las dos de la mañana y tú estás en un bar al otro lado de la ciudad. ¿En qué estás pensando?


  ¿Él no entiende que ese es el problema? Que estás últimas semanas pienso demasiado y todo se acumuló hoy y solo necesitaba salir de ahí, cambiar de aire y dejar de fingir que todo está bien y que tengo el control de la situación cuando la realidad es que hace tiempo perdí el control del tren y ahora corremos sin control y no sé cómo detenerme.


  —Vamos a casa, es tarde y mañana tenemos trabajo.


  Me cruzo de brazos y le digo que no.


  —¿Crees que puedes venir aquí decirme vamos y yo voy a ir? No funciona así, Arthur.


  —¿Entonces cómo funciona? Dime, porque no me voy a ir de aquí sin ti. No te voy a dejar a solas con él.


  —Se llama Jason y es mi amigo.


  —Mira, llámalo como quieras no me importa, pero no te voy a dejar. ¿Quieres hablar con él? Bien, hazlo, me iré a ese rincón donde no te pueda escuchar. ¿Quieres hacer algo más con él? Lo entiendo, puedo esperar afuera. Pero te repito, no te voy a dejar.


  Me pregunto, ¿cuándo dejará de doler? Porque espero que ese día llegue pronto, ya que dudo mucho que este dolor este tatuado en mi corazón o lo que queda de él.


  ¿Cómo una persona pasa de amar a alguien un día y dejarlo de amar al día siguiente? —quiero preguntarle— ¿Alguna vez me amaste, Arthur? Y sí es así, ¿cómo te resultó tan sencillo dejarme de amar y empezar amar a alguien más?


  —Ya no soy tu problema, Arthur. Tú elegiste a Leila y está bien, estoy feliz por ambos. Así que vete a casa con ella y déjame tranquila porque ya no tienes la obligación de preocuparte por mí.


  Él ahora luce mucho más enfado que cuando llegó.


  —¿Obligación? ¿Crees que me preocupo por ti por obligación? Estás equivocada, lo hago porque eres mi mejor amiga y no importa sí me pides que no me preocupe por ti, no importa sí me alejas, yo igual me voy a quedar aquí y seguiré cuidándote. ¿Acaso tú no harías lo mismo por mí?


  Él nunca me amó lo suficiente, jamás fue el tipo de amor que me hiciera sentir segura y a pesar de eso, yo me quedé, esperando que un día él sea el hombre que yo merecía. Pero él hombre que yo merezco jamás me hubiera hecho sentir de la forma que Arthur me hizo sentir todo ese tiempo.


  O al menos eso es lo que siento y pienso ahora después de todo lo que ha pasado entre los dos.


  —Puedo cuidarme sola y en serio, Arthur, no necesitas preocuparte por mí.


  —Sigues diciendo eso, pero sé que no estás bien.


  Él supone en un tono amable y con cierta presunción. Detesto que Arthur pueda presumir de cosas que yo nunca le he contado, es como si él de alguna forma siempre supiera exactamente lo que yo necesito y siempre dice lo que yo necesito escuchar.


  —¡No lo estoy! No estoy bien y no quiero hablar contigo sobre el tema, quiero que te vayas y me dejes sola. Quiero estar sola, es lo único que quiero. Solo quiero estar sola. Por favor, déjame sola.


  Doy un ligero brinco cuando siento los fuertes brazos de Arthur envolverse alrededor de mi cintura y aunque yo lucho un poco por liberarme, él susurra palabras reconfortantes que calman un poco las heridas internas que se han formado alrededor de mi corazón. Sus palabras también consiguen calmar un poco mi adolorida alma.


  Arthur apoya su cabeza en mi cabello y me da un beso ahí, como solía hacer antes.


  —Está bien, my lady. Estoy aquí, te tengo.


  No suelo pedir ayuda y mucho menos para sanar mis propias heridas porque me asusta la idea de necesitar a alguien. Y es que me han decepcionado tantas veces en el pasado, que no creo que pueda soportar una traición más.


  Es por eso que para mí, la única persona en la que puedo confiar soy yo misma.


  —Déjame llevarte a casa, Vina.


  Yo solo asiento con la cabeza y dejo que él me guíe hasta su auto.


  No hablamos durante el camino de regreso hasta el ático y yo le agradezco por no presionarme por saber que me sucede.


  —¿Qué haces? —le pregunto cuando veo que me sigue hasta la puerta de mi ático.


  Él no responde, me sostiene la mirada y levanta una mano para acunar mi rostro, dejando que su dedo acaricie mi pómulo.


  —Me asusta un poco cuando te pones así.


  —No voy hacer una locura, Arthur —le digo y él enarca una ceja—. Ir a ese bar no es una locura, es solo una vía de escape. Ni siquiera consumo alcohol, solo… Todo se siente demasiado y necesitaba salir de aquí.


  Coloco mi mano sobre la suya y él da un paso más hacia mí.


  —Entonces llévame contigo.


  —No puedo. Sabes que no puedo.


  —Lo sé.


  Él se inclina hacia mí y deja un beso en mi frente que dura más de lo que debería.


  —Buenas noches, Arthur.


  —Buenas noches, my lady.


  Abro la puerta y salto hacia atrás cuando veo a Bastián en mi sala de estar caminado en círculos y exclama algo que no alcanzo a entender cuando me ve entrar.


  Me quito el abrigo y lo cuelgo en el armario.


  —¿Puedo saber qué haces aquí?


  —¿Dónde y con quién estabas? ¡Son las cuatro de la mañana, Vina! Estás no son horas para estar fuera. ¿Acaso no ves las noticias? ¿O CSI y mentes criminales? Hay tantas cosas que te podrían pasar. ¡Estaba por llamar a los bomberos y a la policía!


  Miro el reloj y pongo los ojos en blanco porque aún no son las cuatro de la mañana, pero a Bastián le gusta exagerar.


  —Bastián, vaya, que sorpresa que te preocupes por alguien más que no sean tú y tu reflejo.


  Lo digo más que nada para molerlo porque incluso con lo egocéntrico que es, él siempre se preocupa por su familia.


  —Solo me preocupo por ti porque mi padre pondría el grito en el cielo si algo te pasa y quita esa sonrisa petulante de tu cara, ahora dime, ¿dónde estabas?


  —Hasta donde yo recuerdo tú no eres mi dueño, así que no debo decirte nada y mucho menos te diré dónde estaba… O con quien.


  Él camina despacio hasta donde yo estoy y sus ojos se han oscurecido por el coraje y en parte por la preocupación, porque siempre tanto él como Archer o Arthur tienden a exagerar cuando desaparezco y el único que sabe que voy a ese bar es Arthur, de lo contrario, ya lo hubieran cerrado para evitar que yo vaya ahí y me ponga en peligro.


  Me protegen demasiado. A veces es acogedor y otras asfixiante.


  —Dijiste que no tenías novio, así que no estabas con un mequetrefe. Eso limita mis opciones.


  —¿Quien dijo que se necesita ser novios para estar con alguien? De ser así, Bastián, tú seguro eres novio de medio San Francisco.


  Bastián me sostiene la mirada, nada feliz por la dirección que está tomando nuestra conversación.


  —No estabas con nadie.


  Yo me acerco un poco más hacia él, casi cerca de su oído.


  —¿Seguro?


  Él me sujeta de la muñeca y yo muerdo el interior de mi mejilla para evitar sonreír por lo molesto que se ve.


  —¿Quién?


  —¿Acaso importa, Bastián?


  Me suelta y retrocede unos pasos, marcando una clara distancia entre los dos.


  —No, no importa. Solo estaba preocupado por ti, porque a diferencia de ti, tú sí me preocupas.


  Su comentario llama mi atención, no en sí por lo que dice porque para cualquier otra persona que no lo conoce podría parecer casi dicho en son de broma, pero yo sé que él lo dice en serio.


  —¿Crees que no me preocupo por ti? Porque lo hago, Bastián.


  —No te vendría mal demostrarlo.


  —¿De qué diablo estás hablando?


  Él hace un gesto con la mano y me dice que lo olvide antes de empezar a caminar hacia la puerta, pero yo lo tomo del brazo y lo hago detener.


  —No, dime. Tú empezaste con esto y ahora lo terminas.


  Lo veo pasarse una mano por su cabello y exhalar con fuerza.


  —¿Qué sentido tiene, Vina? Incluso con todo lo malo que tienes que decir sobre mí, incluso aunque a veces quiero arrancarte la cabeza y tenerte muy lejos, siempre te pongo antes qué a cualquiera, pero tú… Ni siquiera creo que estoy en tu lista de personas importantes.


  El dolor cruza su rostro cuando sus palabras salen de sus labios y yo me acerco casi de forma instintiva hacia él, pero me detengo a mitad de camino cuando veo su expresión, una que yo reconozco porque la utilizo muy seguido. Es la expresión de estoy bien, aunque en el fondo sabemos que no.


  ¿Desde cuándo él tiene esa expresión?


  —Lo estás, Bastián.


  —No, Arthur, Archer y todos los demás lo están, incluso creo que Leía, pero yo no. Dime una vez, solo una vez que me hayas puesto a mí primero. Pero, oye, está bien, no tienes la obligación de hacerlo.


  Dejo caer los hombros y me acerco a Bastián, pongo mi mano en su antebrazo y él me mira, sosteniendo mi mirada y ocultando como se siente.


  ¿Desde cuándo hace eso?


  —No lo hagas, Vina. De verdad, no importa.


  Pienso, intento recordar una vez que lo haya puesto antes que cualquier otra persona en mi vida y no puedo recordar un solo momento. Incluso ahora, no estoy ayudándolo por él, lo hago porque Robert me lo pidió y Robert lo hace por el bien del laboratorio, para evitar un escándalo como el del año pasado.


  —Me importa a mí, porque tú me importas.


  —¿De verdad?


  —Sí, incluso aunque eres un egocéntrico que siempre se está metiendo en problemas y al que a veces quiero arrancarle la cabeza, me preocupas. Me importas.


  Me inclino hacia él y dejo un beso en su mejilla.


  —¿Sabes? Está no era la conversación que venía a tener contigo.


  —¿Y qué me ibas a decir?


  Bastián estira su mano hacia mí, pero la deja caer a un costado en mitad de camino, yo enarco una ceja en señal de pregunta, pero él no me dice nada.


  —Buenas noches, Vina. Descansa y por favor, ya no salgas en la noche. Al menos no lo hagas sola.


  —Entonces, ¿debo despertarte cada vez que quiera salir en la madrugada?


  —Prefiero que no o que despiertes a Archer, pero sí no queda otra opción, sí, despiértame.


  Yo le sonrío mientras él camina hacia la puerta, pero se detiene en el marco y me mira por encima del hombro.


  —Si le cuentas a alguien sobre la conversación que hemos tenido esta madrugada, lo negare todo, Vina.


  —¿Qué conversación?


  Ambos compartimos una sonrisa y yo le guiño un ojo.


  —Buenas noches, Bastián.


  #3 Debí decirte que me preocupaba por ti porque te amaba, ya que, para mí, siempre fue fácil amarte. Debí decirte eso porque era justo lo que tú necesitabas escuchar en ese momento.





  Capítulo 3 La petite mort.


  La mayoría de personas que me conocen tienden a considerarme una persona tranquila, serena, distante y un poco fría. También dicen que soy alguien sensata y para nada rencorosa. Soy alguien que les cuesta leer y que siempre tiene una solución para cada problema. Y, hasta cierto punto, sí. Pero no se debe a que ese es mi carácter, es más que nada algo que he debido moldear con el tiempo y por algunas circunstancias.


  Son también esas circunstancias las que me han hecho ser una amante del control de tener todo en perfecto orden. Porque siento que, de lo contrario, todo podría colapsar.


  Pero Bastián Baxter es lo opuesto a tener el control, porque él podría ser considerado la definición de caos. A Bastián le gusta tomar a las personas por sorpresa, no hacer justo lo que se espera de él. Ama nadar contra corriente y lo imprevisto de la vida, dejando a un lado el control y orden que yo tanto atesoro.


  —¿Cómo a Jerry se le ocurrió que podríamos ser buena pareja? —me pregunto mientras termino de arreglar mi cabello para la exposición de arte a la que vamos asistir está noche.


  Tal vez está es una de las peores ideas que ha tenido Jerry.


  La puerta de mi ático suena y cuando abro, aún en mi bata de seda, veo a Morgan y Leila, ambas con grandes sonrisas en sus caras.


  Me pregunto, ¿qué expresiones tendrán cuando sepan que voy a salir con Bastián? Seguro piensan que tengo un tumor o algo así.


  —No sé qué ponerme.


  Me hago a un lado y las dejo pasar.


  —No te preocupes, para eso estamos aquí, hermanita.


  —Y también para que nos digas con quién vas a salir.


  Leila golpea de forma sutil a Morgan con su codo y ella solo pone los ojos en blanco.


  Mi hermana y yo somos físicamente muy parecidas, ambas de tez blanca, cabello negro y facciones delicadas. Excepto que mis ojos son rasgados y de color verde y sus ojos de un marrón muy oscuro.


  —No es una cita, solo voy a ir a una exposición de arte.


  —Pero porque no nos quieres decir con quién vas a salir.


  Al principio lo hice porque no quería escuchar comentarios sobre el tema, no es que Bastián y yo jamás hayamos salido juntos, lo hacemos, pero siempre hay un tercero que suele evitar que nos arranquemos la cabeza. Jamás hemos salido solos y los demás lo saben, sí les decía que iría solo con él a esa exposición de arte, sabrían que algo está pasando y yo aún no quiero hablar del tema.


  Además, según Jerry, debemos vender la historia paso a paso.


  —No deben de ser tan curiosas. Ahora, bien, ¿qué me debo de poner? Porque ni siquiera recuerdo la última vez que salí a un evento que no sea relacionado con el laboratorio o una cena benéfica.


  Y a pesar que voy a salir con Bastián, la idea de poder experimentar esa clase de libertad que tienen los demás, se siente refrescante. Creo que es por esta clase de emoción que a Bastián le gusta romper la regla de no exponernos en público. Pero a pesar de todo, romper esa regla sigue siendo un error.


  Ojalá no tuviéramos paparazis al acecho.


  —Ese hermoso vestido verde musgo resaltará tus ojos —me dice Leila mientras saca el vestido de mi armario y me lo muestra—. Además, mira la forma en que va a mostrar tus piernas. Este vestido es perfecto.


  Morgan lo examina y da su visto bueno.


  Yo observo el vestido en cuestión y veo que sí, ambas tienen razón. La parte del corsé se ajusta a mi cuerpo y resalta mi busto, mientras que la falda del vestido abraza el resto de mi figura y la tela es tan delicada que le da el toque justo de elegancia.


  —Y como el vestido no es tan largo, estos tacones quedarán de maravilla.


  Morgan elije los zapatos porque ella los ama, en su ático tiene un armario solo para sus zapatos.


  —¿No creen que muestro demasiado con este vestido?


  —No, muestras lo justo y necesario —responde Leila.


  Tomo el vestido y entro a mi baño para cambiarme, recordando que este vestido fue un regalo de Morgan y que es la primera vez que lo utilizo, aunque antes ya lo había querido utilizar.


  Cuando me termino de arreglar salgo y tanto Morgan como Leila me dicen que me veo deslumbrante.


  —Están actuando como sí yo nunca me arreglara. Voy todos los días arreglada al trabajo.


  Morgan pone los ojos en blanco y hace un extraño gesto con la mano.


  —Sí, pero es diferente cuando uno se arregla para salir, no sé, es como si tuviéramos otro aire. ¿No sientes la diferencia?


  Vuelvo a ver mi reflejo en el espejo y la forma que las suaves ondas de mi cabello caen por mi hombro izquierdo, la forma que la sombras y el delineado resaltan mi mirada y como luzco en sí con todo el conjunto.


  Leila tiene razón, es diferente.


  —Voy a ir a la exposición de arte con Bastián.


  No las estoy mirando, concentro mi atención en guardar algunas cosas necesarias en mi bolso.


  —¿Bastián? Vaya, no esperaba eso, pero no entiendo porque tanto misterio, Vina. ¿Arthur y Archer también van?


  Es normal la pregunta que me acaba de hacer Morgan porque Arthur y Archer han sido amigos desde la escuela secundaria, mientras que Arthur y Bastián lo son desde la universidad. Los tres se llevan muy bien, son como los tres mosqueteros.


  —No, solo voy a salir con Bastián.


  Esa respuesta de mi parte llama su atención y Morgan se para frente a mí, colocando sus manos en mi hombro y haciendo que la mire.


  —¿Perdiste una apuesta o algo así? Parpadea tres veces si estás secuestrada y necesitas nuestra ayuda.


  —¿Por qué estás saliendo solo con Bastián? Ustedes dos no puedes estar ni cinco minutos sin discutir.


  —Sí podemos.


  —¿Cuándo? —pregunta Morgan.


  Cuando Bastián no se está comportando como un idiota —respondo en mi mente.


  Termino de guardar mis cosas en mi bolso y tomo mi abrigo negro largo.


  —Escuché sobre está exposición de arte y le sugerí ir. ¿Cuál es el problema?


  —No, ninguno —responde Leila—. Es solo un poco raro.


  Tu acabas de aparecer, ni siquiera conoces nuestra dinámica –quiero gritarle, pero no lo hago, porque no se supone que deba dar ese tipo de respuesta.


  —Vamos, el idiota… Es decir, Bastián, me debe estar esperando.


  Morgan y Leila comparten una mirada, pero yo no les presto mucha atención.


  Reprimo un quejido cuando veo a Archer y Arthur conversando con Bastián en la sala de estar y los tres se giran para mirarme cuando salgo, cada uno con diferentes expresiones en sus caras.


  —¿Vas a salir, Vina? —me pregunta Archer.


  Él siempre actuado como un hermano para mí, incluso me suele llamar hermanita, mientras que mi relación con Spencer siempre ha sido más de amigos que otra cosa y con Bastián, bueno él es Bastián.


  —Sí, va a salir conmigo. Sé enteró de esa exposición de arte y me rogó que vaya con ella y bueno, ya me conocen, nunca puedo negarme ayudar a los menos afortunados.


  —Serás… —empiezo a decir, pero entonces recuerdo las palabras de Jerry y me trago el insulto—. Si, algo así pasó.


  —Sí querías ir, ¿por qué no me dijiste? Yo pude acompañarte —comenta Arthur aún con sus cejas fruncidas—. Aún es temprano, puedo arreglarme e ir contigo.


  Morgan interviene al ver la expresión de Leila y le dice a Arthur que no es necesario porque ya Bastián está listo y que mejor, él debería hacer algo con Leila, su novia.


  —¿No quieres que vaya con ustedes? —nos pregunta Archer—. Sin ofender hermano, pero no entiendo porque Vina te pidió a ti que la acompañe.


  —Porque se dio cuenta que soy el mejor de todos.


  ¿Cómo el enorme ego de Bastián logra entrar en este Pent-house?


  Ni siquiera hemos salido del edificio y ya me estoy arrepintiendo.


  —Solo vámonos, Bastián.


  —No nos esperen despiertos.


  —¡Bastián!


  —Es broma… O tal vez no —dice él y guiña un ojo en dirección a todos los demás mientras entramos en el ascensor.


  —Estoy tan arrepentida de decir que sí.


  Él recuesta su espalda contra el ascensor y me mira con mucha atención.


  —Siempre me ha gustado esa forma que tienes de mirar a todos como si fuéramos así de pequeños —me dice al mismo tiempo que me describe la medida con sus dedos y una sonrisa en sus labios—. Mientras tú estás en lo alto de un pedestal y nadie te puede tocar.


  La eterna reina del hielo, pienso con amargura.


  —Tal vez eso es lo que merezco. Quien sabe.


  Las puertas se abren y él me hace una seña para que yo salga primero.


  —Sí me lo preguntas, Vina, yo creo que te mereces mucho más.


  Después de eso, la noche pasa en un extraño borrón de bromas, discusiones, una o dos copas de champán y algo de coqueteo casual.


  Bastián me ayuda a ponerme mi abrigo antes de salir de la galería.


  —¿Sabes? Lo pasé muy bien, es una pena que tengamos que regresar al Pent-house porque es una noche muy hermosa —le digo mientras observo el cielo y suelto un suspiro.


  —No tenemos que regresar. Vamos.


  Él toma mi mano y me lleva hasta su auto.


  —Bastián. ¿A dónde vamos? —le pregunto cuando él abre la puerta del auto para mí y me tiende su mano para ayudarme a subir.


  —Es una sorpresa.


  Esa respuesta me huele a problemas y por la sonrisa que me dedica cuando se sube al auto, pienso que sí, que sea lo que sea que él está pensando, nos podría meter en problemas.


  —No me gustan las sorpresas y no tenemos permitido ir a otro lugar.


  Mis palabras hacen que la sonrisa desaparezca de su cara por un corto tiempo, pero luego vuelve a sonreír, aunque ya no es tan brillante como antes.


  —Somos personas adultas, deberíamos poder ir donde quisiéramos.


  Sí, eso sería lo ideal, pero no vivimos en un mundo perfecto.


  —Pero no podemos.


  —Esta noche sí. ¿No nos merecemos una noche donde podamos romper las reglas?


  Reprimo el impulso de decirle que él rompe las reglas muy seguido.


  Creo que nos merecemos más que eso, al menos yo, porque Bastián tiene ese tipo de noches, incluso Archer ha llegado a romper las reglas y ni se diga de Morgan o Max, pero yo no. Yo debo ser la voz de la razón, quien mantiene el orden y control, quien no se puede permitir dar un paso en falso.


  —¿A dónde me llevas, Bastián?


  Él me mira de reojo, pero no responde y yo pongo los ojos en blanco. ¿Por qué siempre tiene que salir con sus juegos?


  —A veces haces que tolerante sea un trabajo tan difícil, Bastián.


  —¿A quién quieres engañar? Me adoras.


  —No, en este momento no, ni un poco.


  —Sí, en este momento y en todos.


  Me cruzo de brazos y miro por la ventana, reconociendo de forma vaga el camino y relajándome en el asiento cuando me doy una idea de a dónde estamos yendo.


  Al llegar, Bastián se baja del auto y abre la puerta para mí, yo sonrío y me quito los zapatos antes de bajarme del auto y caminar en dirección a la playa. Porque a Bastián siempre le ha gustado venir aquí, sentarse en alguna roca y mirar el agua, ver cómo choca contra las rocas y dejar de pensar.


  —¿Cómo lo haces, Vina? —el suave tono de su voz me hace detener y me giro para encontrarme con su mirada nublada por algunos malos recuerdos— ¿Cómo haces cuando no puedes hacer nada más? ¿Cuándo las cosas se vuelven difíciles de sobrellevar?


  Surge en mí un impulso de tomar su mano y darle consuelo, de la forma que él solía hacer cuando éramos niños y yo tenía miedo. Quizás quiero hacer eso porque justo ahora, Bastián luce como un niño perdido, quien no sabe el camino para regresar a casa.


  Dejo de luchar contra el impulso y me acerco a él, entrelazo mis dedos con los suyos y aparto mi mirada de nuestras manos entrelazadas para mirarlo a los ojos, pero Bastián está mirando nuestras manos juntas.


  —Tomas un respiro o dos, y te quedas quieto mientras te permites sentirlo todo. Hasta que el tiempo pasa y se lleva lejos aquello que te estaba atormentando.


  —¿Y sí no se lo lleva? ¿Qué pasa sí el tiempo pasa y todo se queda?


  Yo entiendo la mirada en su rostro, la frustración que persiste en sus facciones y el dolor que nubla su mirada por todo el peso que tenemos sobre nosotros, por las cosas que pesan en nuestros hombros y que a veces nos cuesta sobrellevar.


  Entiendo que a Bastián le duele y le afecta todo de una forma diferente a mí, y tal vez no había notado su dolor antes porque a pesar de estar siempre cerca, de alguna manera se siente como si estuviéramos a millas de distancia el uno del otro cuando se trata de este tipo de situaciones.


  —No lo sé, Bastián. Lamento no tener todas las respuestas. Pero estoy aquí. No voy a ir a ningún lado. No debes cargar con todo eso tú solo.


  Él le da un leve apretón a mi mano.


  —No quiero que cargues con mis problemas, Vina. Ya tiene suficientes con los tuyos.


  —Entonces dime, ¿qué quieres, Bastián?


  Bastián parece pensar en mi pregunta y algo cruza por su mente y abre sus labios para responder, pero ningún sonido sale de ellos y los vuelve a cerrar casi al mismo tiempo que suelta mi mano y empieza a caminar hacia la orilla.


  Lo veo quitarse los zapatos y subir la basta de su pantalón para poder mojar sus pies en la orilla.


  —A sido una buena cita —le digo y copio su postura, sumergiendo un poco mis pies en la arena—. Y dime, ¿que sigue en la agenda de cita de Bastián Baxter?


  —No estás lista para saber —responde en tono burlón—. Es demasiado para tus delicados oídos.


  Yo lo empujo, pero él ni siquiera se mueve.


  —¿Un beso y adiós? Aunque lo dudo dado que la mayoría de las veces tú no pasas de la primera cita.


  —¿Por qué quieres saber, Vina?


  Yo me encojo de hombros antes de responder.


  —Curiosidad.


  —Es eso o, ¿acaso quieres que te dé un beso y un adiós?


  El tono burlón persiste en su voz, pero también hay algo más.


  —¿Lo harías sí te dijera que sí?


  No tengo idea de dónde ha salido la osadía para hacerle esa pregunta, pero cuando veo la forma con la que él me mira, sonrío por dentro y me felicito por mi descaro.


  Aunque la felicidad no dura mucho porque es Bastián y él, al igual que yo, no es de los que retrocede ante un desafío y sabe que yo lo estoy provocando con mis preguntas.


  —No me presiones, Davina.


  Mi sonrisa se hace aún más amplia ante el uso completo de mi nombre y no el diminutivo con que él mismo insistió en llamarme cuando nos conocimos.


  —¿Por qué, Bastián?


  Acomodo un mechón de mi cabello detrás de mí oreja sin apartar mis ojos de él.


  —Vina, ya deberías saber que cuando juegas con fuego, estás destinada a quemarte y dudo mucho que tú te quieras quemar. Al menos no está noche.


  No hemos tenido este tipo de intercambio antes y hay una chispa de emoción ante este tipo de discusión que me hace querer seguir tirando de la cuerda y ver cuánto puede soportar Bastián. Ver qué pasa si me acerco a las llamas, porque hasta ahora, siempre me he mantenido alejada, sabiendo que no debo tocarlas porque nada bueno puedo pasar de acercarme demasiado.


  Doy un paso hacia él, esperando a que Bastián retroceda, pero no lo hace y a pesar de la fría brisa que golpea mi piel, yo puedo sentir las llamas bailando a nuestro alrededor y empezar a calentar mi cuerpo.


  —Bueno, Bastián, te equivocas. Tal vez yo sí quiero quemarme —le digo y hay un claro desafío en mi voz y en mi mirada—. O que pasa, Bastián. ¿Acaso tienes miedo?


  Es refrescante y casi intoxicante la emoción que siento ahora. ¿Es por este tipo de emoción que todos siempre están queriendo romper las reglas? O tal vez se deba a la calidez de las llamas, esas mismas llamas de las que yo siempre he huido por miedo y porque se supone que acercarme a ellas no es el tipo de cosas que se esperan de mí.


  Pero no está noche. ¿Acaso no merezco una noche para romper las reglas?


  Veo a Bastián cerrar los ojos y apretarlos con fuerza mientras mantiene un debate interno y cuando vuelve abrir los ojos, se clavan en los míos y me encuentro sin poder apartar la mirada.


  —Escúchame bien, Vina —me empieza a decir Bastián en un tono bajo y casi ronco—. En tres segundos te voy a besar. Tienes justo tres segundos para intentar detenerme. Uno.


  Espera un momento. ¿Esto realmente está pasando? Yo muerdo mi labio y ruego para que Bastián no pueda escuchar los erráticos latidos de mi corazón ante la mirada que él me da y por lo que estaría a punto de suceder.


  —Dos.


  Él no me va a besar. ¿Cierto? Es decir, somos nosotros, él no puede estar hablando en serio.


  ¿Por qué tenía que desafiarlo de esta manera?


  —Vina, se acaba el tiempo.


  Bastián está esperando a que yo me retracte, que retroceda y cuando yo lo haga, estoy segura que se va a regodear y jamás me lo dejará olvidar.


  Y yo no puedo permitir eso, así que no me muevo y le sigo sosteniendo la mirada casi con ferocidad.


  —Tres. Se acabó el tiempo, Davina.


  Y antes que yo puedo prever lo que va a suceder, Bastián toma mi rostro entre sus manos y me besa, yo jadeo contra sus labios por la sorpresa, pero casi de forma instintiva le devuelvo el beso mientras una de sus manos se enreda en mi cabello y la otra baja por mi espalda al mismo tiempo que él profundiza el beso.


  Me pierdo en las sensaciones que sus labios provocan contra los míos, en la forma que sus dedos recorren mi espalda y una parte de mi desea que no estuviera la tela del vestido estorbando el camino que sus dedos están recorriendo. Porque cada parte de mi cuerpo grita por más.


  Yo reprimo un gemido cuando los labios de Bastián besan y lamen un punto sensible en mi cuello y su agarre en mi cabello se hace más fuerte.


  —No lo hagas —me dice con voz ronca.


  Y yo debo hacer un esfuerzo para crear un pensamiento coherente en medio de la neblina de deseo en el que me encuentro.


  —¿Qué no haga qué?


  Él sabe cómo y dónde tocar para enloquecer a una mujer y justo ahora, está presionando los botones justos para hacerme perder la cabeza.


  —Quiero escucharte, Vina.


  Yo sonrío ahora que he entendido lo que él quiere, pero somos nosotros y yo no puedo darle lo que me pide con tanta facilidad. ¿Dónde estaría la diversión en eso?


  —¿Qué es lo que quieres escuchar, Bastián?


  No me responde, pero sus labios regresan a los míos y sus manos se deslizan por mi cintura hasta mi trasero dónde me da una nalgada antes de apretar justo donde acaba de golpear y yo suelto un jadeo por la sorpresa y su audacia y Bastián sonríe contra mis labios antes de susurrar con voz ronca en mi oído.


  —Buena chica.


  Y yo no puedo evitar mi reacción ante esas simples palabras.


  Pero una alarma se enciende en su cabeza, lo puedo ver en sus ojos y él se separa de mí, tratando de poner la mayor distancia que puede entre ambos.


  —Creo que ya hemos tenido suficiente fuego por esta noche —me dice.


  —¿Estás seguro? —le pregunto y mis ojos van hacia cierta parte de su anatomía.


  ¿De dónde salió está audacia? Es que hay algo en Bastián que siempre logra sacar esta parte de mí que al parecer nadie más puede.


  —Vina, no tires del poco autocontrol que me queda —dice y aunque pretende ser firme, su voz sale casi en una súplica.


  —¿Tanto así? Vaya, no sabía que podría tener ese poder sobre Bastián Baxter. Me pregunto, ¿qué otras cosas podré obtener de ti?


  A pesar de la burla en mi voz, sí es un poco excitante saber que uno puede tener ese tipo de poder sobre alguien más. Saber y ver qué puedo causar esa clase de reacción en Bastián es muy estimulante y un gran subidón de emoción y ego.


  Y eso solo me hace querer más, ver hasta dónde podemos llegar, ver qué otras reacciones pueden conseguir de su parte.


  —Vamos. Es hora de regresar al ático.


  —No, aún no quiero.


  Él aprieta con fuerza sus labios e intenta controlar su enojo.


  —Vina, sí no subes a ese auto te juro que te dejo aquí.


  Yo me río, porque sé que él no va hacer eso.


  —Mientes. Jamás me dejarías y mucho menos sola.


  —Vina.


  —¿Qué vas hacer? ¿Castigarme?


  No es tan divertido cuando la broma regresa a ti. ¿Verdad, Bastián?


  Muerdo mi labio para evitar reírme ante su expresión y camino hasta el auto, pero Bastián tarda en subirse y asumo que debe estar poniendo en orden sus pensamientos y yo hago lo mismo.


  Él enciende el auto en silencio y pone algo de música, pero actúa como sí yo no estuviera en el auto y yo me recuesto contra el asiento cerrando los ojos hasta que llegamos al pent-house y Bastián se baja para abrir la puerta, pero esta vez no me da su mano para ayudarme a bajar y noto que mantiene la distancia entre los dos, algo que se mantiene incluso cuando estamos en el ascensor, pero yo no hago ninguna observación sobre eso.


  —¿No me vas a dar un beso de buenas noches, Bastián?


  Él se detiene en mitad de camino hacia la puerta de su ático y por un momento pienso que se va acercar y besarme, pero no lo hace y extrañamente, me siento decepcionada.


  ¿Por qué me decepciona que él no me bese?


  —Buenas noches, Vina.


  —¿Así que sin beso?


  No puedo evitar sonreírle y después de un momento y casi a regañadientes, él me devuelve la sonrisa.


  —¿Por qué siento que serás mi muerte, Davina Hart?


  Me recuesto en el marco de la puerta y me encojo un poco de hombros.


  —Tal vez, pero ¿no sería esa una hermosa forma de morir, Bastián Baxter?


  —Ma petite mort —dice en un tono suave antes de desaparecer dentro de su ático.


  #4 Debí decirte algo más que el hecho que serías mi pequeña muerte. Debí decirte que esa noche fue la mejor cita que he tenido y que nuestro primer beso puso mi mundo de cabeza y me hizo cuestionar hasta mi propia existencia. Estoy seguro que es algo que tú querías escuchar.





  Capítulo 4 Perdidos en la traducción.


  
   


  Bastián.


  Davina es una mujer de planes, le gusta hacer planes para todo porque le ayudan a mantener el control sobre las situaciones y si hay algo que ella ama más que los planes es el control. Y yo dudo que el beso que nos dimos anoche haya he estado en alguno de sus planes.


  ¿Qué hace Davina cuando las cosas no resultan como ella había previsto? Sé que es algo que no disfruta y la entiendo, ¿quién disfruta ver cómo sus planes se demoran? También he notado que cuando las cosas se salen de control ella tiene esa mirada que grita por una necesidad casi salvaje de escapar. Pero, ¿a dónde quiere escapar? Y sí consigue hacerlo, ¿tiene pensando regresar?


  La idea que ella se vaya y no volver a verla me desconcierta.


  ¿Por qué tienes que ser una persona tan difícil de entender, Davina Hart? —me pregunto en la soledad de mi oficina.


  Con las demás personas a mi alrededor y las mujeres con las que salgo de forma casual, sé que esperar, se lo que quieren y lo que están dispuestas hacer para conseguirlo. Sé que a la mayoría solo les interesa mi dinero o el prestigio de mi apellido y las puertas que les pueda abrir. No hay lagunas grises o situación que deba aprender a interpretar. Todo es blanco o negro. Pero no con Davina, con ella nunca sé que esperar, como va actuar o cuál será su reacción ante determinada situación, al menos cuando yo estoy involucrado.


  Por ejemplo, anoche estaba risueña, juguetona y seductora de una forma que jamás la he visto antes, esa faceta de ella me sorprendió y me cautivó. Tanto así que no he podido dejar de pensar en nuestro beso, en la forma que su cuerpo reaccionó a mis caricias o los suaves gemidos que salieron de sus labios. Pero hoy, ella ni siquiera me ha mirado, como si yo le hubiera hecho algo malo cuando fue ella quien me sedujo para que la besara.


  ¡Ella y esa maldita mirada por la que pondría el mundo a sus pies tienen la culpa de todo!


  Pero debo sacar ese pensamiento de mi cabeza, dejar de pensar en el dulce aroma a vainilla de su piel y la suavidad de la misma. Debo dejar de pensar en la forma que sus labios se separaron cuando lleve mis labios a su cuello o como se aferró a mi cuerpo. Debo dejar de pensar en ella porque es Davina y tanto mi padre, como mis hermanos me matarían si la llego a lastimar.


  —Sí, eso es lo que tengo que hacer. Tengo que dejar de pensar en ella.


  —¿En quién tienes que dejar de pensar?


  Me sobresalto al escuchar la voz de mi primo y de la sorpresa casi me caigo hacia atrás.


  —¡Maldita sea, Max! ¿Acaso no sabes tocar?


  Max parece divertido por mi reacción.


  —Lo hice, pero como estás tan concentrado en dejar de pensar en ella, no me escuchaste. Ahora bien, ¿se puede saber quién es ella?


  Estoy seguro que Max debió ser paloma mensajera en su otra vida.


  Lo veo acomodarse en la silla frente a mí e inclinarse un poco hacia adelante, de esa forma que tiene de sentarse cuando está a punto de escuchar algún nuevo chisme o compartir cierta información especial.


  ¿Cómo es que Max siempre logra enterarse de todo?


  —Nadie, ella no es nadie.


  Al menos no debería serlo y ella no lo era hasta que Jerry sugirió que nosotros podríamos ser la pareja ideal y por un momento lo imaginé, algo que no he hecho con nadie más, excepto claro, otra mujer en la cual no quiero pensar ahora, porque tengo suficiente con pensar en Davina, pero yo me imaginé siendo pareja de ella y al principio la idea me dio dolor de cabeza al pensar en estar discutiendo por todo y nada, aunque después, algo cambió en mi imaginación y fue agradable imaginar una vida junto a ella, imaginarme siendo su pareja.


  No mentí cuando dije que ella está en un pedestal y ser digno de estar ahí con ella me dio una sensación de orgullo que muy pocas veces he sentido antes. Incluso si la idea de estar con ella sea falsa y solo para cuidar la imagen de los laboratorios.


  —Ruego diferir porque a excepción de la innombrable, jamás te he visto perder la cabeza por ninguna mujer.


  —¿De qué hablas? No estoy perdiendo la cabeza por ella, no le daré ese poder sobre mí.


  —Creo que ya lo tiene.


  Max me da esa mirada que grita: sé quién es ella. Pero, él no puede saber, ¿verdad?


  —No, no y no. Solo fue un beso y ya. No voy a perder la cabeza por un beso, ni que fuera un puberto en pleno despertar sexual.


  —Ya sabes lo que dicen primo: quien más lo niega, más lo desea.


  En mi vida escuchado ese dicho, estoy seguro que Max se lo acaba de inventar.


  Al entrar en la sala de juntas, Davina está de pie junto a Archer, ambos conversando sobre los mellizos, hijos de mi hermano y que hace poco cumplieron dos años. Ella le dedica sonrisas amables y pone su mano en el hombro de él en forma de consuelo después de escuchar el dolor en la voz de mi hermano por el fracaso de su matrimonio y no poder pasar más tiempo con sus hijos que viven en Grecia junto a Vanessa, su madre.


  Ambos detienen su conversación cuando son conscientes de mi presencia y yo lo saludo de forma cortes antes de ocupar mi lugar en la mesa.


  —Deberías pensar en lo que te dije, Archer —le dice Davina antes de besar su mejilla y sentarse a revisar algunos papeles frente a ella.


  Ellos siempre se han llevado bien, hay una complicidad a su alrededor que los demás no entendemos, tanto así que Davina es la única que logra calmar a mi hermano cuando tiene sus días malos, lo cual no es muy seguido porque Archer siempre parece tener el control de todo, igual que Vina. ¿Es por eso que se llevan tan bien? Aunque a diferencia de Vina que sonríe y muestra amabilidad, Archer rara vez sonríe o muestra alguna emoción.


  —Estuve revisando tu propuesta —comenta Vina y tardo un momento en darme cuenta que es a mí a quien ella se está dirigiendo.


  Ella está sentada justo frente a mí y me muestra el documento que yo le envié hace dos días.


  —Déjame adivinar, no estás de acuerdo.


  La veo dedicarme una de sus sonrisas petulantes e inclinar un poco su cabeza hacia la izquierda.


  —Por el contrario, estuve trabajando en una propuesta para Robert. La voy a presentar hoy.


  Ella tuvo que haber trabajado en dicha propuesta durante estas horas, porque hasta ayer, Davina no había leído el documento que le envié.


  —¿Estás segura?


  —¿Cuándo yo no he estado segura de algo?


  La pregunta tiene ese toque de desafío inherente que tienen cada una de nuestras intenciones.


  Ni siquiera puedo recordar cuando empezó esta competencia entre los dos


  —Y después me llamas a mi egocéntrico.


  —Porque lo eres, yo, por el contrario, soy asombrosa.


  Su sonrisa flaquea un poco cuando mira por encima de mi hombro y ve a Laila, su hermana, entrar en la sala de juntas seguida por Arthur.


  Aún recuerdo lo mal que se veía cuando Laila recién llegó a los laboratorios y más aún cuando empezó a salir con Arthur, quien es su mejor amigo o era, porque su amistad ya no es lo que solía ser y yo la entiendo, sé que una parte de ella, incluso aunque no lo diga, se siente traicionada y herida. Pero Davina es demasiado buena persona para admitirlo.


  —Buenos días a todos. ¿No es una hermosa mañana? —nos saluda Morgan cuando entra.


  Morgan ha estado así desde que terminó su relación con Pete, el cirujano que se sentía intimidado por el dinero y poder de Morgan, ella le dijo que era una gran mujer y no se iba a empequeñecer por nadie.


  Morgan, como siempre, fue directa. Ella nunca duda en utilizar su carácter para intimidar a los demás y conseguir lo que quiere o en ese caso, herir a quien quería.


  Max y Mikel también entran en la sala de juntas y un momento después entra mi padre, quien está aquí para el informe mensual del equipo y apenas llega saluda a todos antes de empezar con la reunión, sin perder el tiempo en trivialidades. Davina no duda en tomar la palabra y empezar a explicar mi propuesta de postergar el lanzamiento de este nuevo medicamento.


  —… Si pasan a la página tres, podrán entender la importancia de probar la efectividad de este producto para asegurarnos que cubra todas las necesidades del público al que está dirigido —expone Davina, con una confianza innata—. He diseñado un nuevo modelo de planeación para la distribución del mercado según las nuevas fechas de lanzamiento, así que, por favor, pasen a la siguiente página.


  Todos están pasando a la página que Davina nos indica y Archer le hace una pregunta, sobre el pedido de tiempo extendido y, sobre todo, el costo que ese retraso le costará a los laboratorios.


  Sé que Archer no está de acuerdo porque la propuesta fue mía, esa también es una de las razones por las que no quería hablarle de esta propuesta a mi padre sin antes tener el visto bueno de Davina, lo que no me esperaba es que ella prepare todo esto para ayudarme a convencer a mi padre.


  —¿Alguien tiene alguna otra pregunta?


  A pesar del bombardeo de preguntas por parte de mi padre y mi hermano mayor, Davina mantuvo la calma y confianza mientras respondía cada una de sus preguntas con voz tranquila, asegurándoles que la prórroga valía la espera.


  Mientras la veo caminar por la sala de juntas siendo la imagen perfecta de la tranquilidad y profesionalismo, no puedo evitar sentir admiración por ella, por la forma que siempre tiene de hacer lo correcto y conseguir lo que quiere.


  —No hija mía, eso es todo. Mañana nos reuniremos a la misma hora y les haré conocer mi decisión. Bien, cual es el siguiente punto de la reunión.


  Davina me sonríe con complicidad mientras se sienta y yo le guiño un ojo, un intercambio que no pasa desapercibido para Arthur y Max, este último me mira con una sonrisa de: yo sé lo que estás ocultando y yo pongo los ojos en blanco antes de mover mi mirada hacia Morgan, quien está haciéndole ojitos a Mikel, el asistente de Max. Mikel se sonroja en diferentes tonos ante el coqueteo de mi prima, quien siempre ha dicho que le gusta molestar a Mikel ya que adora la forma tierna que tiene de reaccionar.


  Es dulce y tan tierno. Me gusta —me dijo Morgan refiriéndose a Mikel—. Pero yo rompería su corazón.


  —Gracias por el broche, Mikel. Me gustó mucho —murmura Morgan a Mikel cuando la reunión ha terminado.


  A Morgan le gustan las cosas caras y lujosas, tiene el dinero para comprarse lo que quiere y trabaja para poder darse esa vida. Todo su atuendo cuesta algunos miles de dólares y, sin embargo, está utilizando un hermoso y delicado broche para el cabello que Mikel le regaló, solo porque él se lo dio y he visto la forma que atesora ese broche que no debió costar más de diez dólares.


  No es lo que cuesta el broche, es la intención detrás del detalle —me dijo la misma mujer que puso el grito en el cielo cuando descubrió que uno de sus pretendientes le había regalado diamantes falsos, porque según ella, no hay nada peor que utilizar diamantes falsos.


  —Siento que cada vez que le digo a mi hermana que deje de coquetear con Mikel, lo único que ella escucha es: sí, sigue ilusionando al pobre Mikel.


  Max mira con desaprobación en dirección donde se encuentra Morgan y Mikel conversando.


  —¿Te preocupa que Mikel o Morgan salgan heridos?


  —Oh, por favor, ambos sabemos que sí uno de los dos va a salir herido, ese es Mikel y él es el mejor asistente que he tenido. Y podría perderlo por culpa de mi hermana y sus “coqueteos inofensivos”.


  —Puede que ella lo quiera para algo serio.


  —No, quita esa imagen de mi cabeza. Ella es mi hermanita y él es mi amigo. La idea es… Simplemente no. Nadie es demasiado bueno para ella, además, ella ha estado con ese juego desde que conoció a Mikel, ¿ha dado señales que lo quiera para algo serio?


  Él tiene un buen punto ahí.


  Sonrío cuando lo escucho decirle hermanita a Morgan a pesar que ella es solo dos semanas menor que él. Dado que el padre de ambos tuvo una aventura con la madre de Morgan mientras aún estaba casado con la madre de Max.


  Cuando la madre de Morgan murió cuando ella tenía cuatro años, se fue a vivir con su padre y su esposa, quienes la adoptaron como su hija, aunque en ese tiempo ella no sabía la verdad y fue muchas años después, cuando estaba en la adolescencia, que se enteró que su padre adoptivo, era en realidad su padre biológico. Fue una sorpresa aún mayor saber que la madre de Max siempre supo la verdad.


  —Bastián. ¿Puedes venir un momento a mi oficina? Necesito hablar de algo contigo —me pide Davina cuando ella ha terminado de conversar con mi hermano y mi padre.


  —Vina, antes que te vayas. ¿Te gustaría salir a cenar este fin de semana con nosotros? No te preocupes, es al restaurante de siempre —le dice Leila.


  Asumo que cuando ella dice nosotros se refiere a ella y Arthur.


  Y Davina casi merece un Oscar por la forma creíble con la que se disculpa, fingiendo que en realidad se siente apenada por no poder ir con ellos, poque ya tiene planes.


  —Voy a salir a cenar con Bastián.


  ¿Conmigo? ¿De qué está hablando? No tenemos nada en la agenda este fin de semana.


  —¿Van a salir solo los dos otra vez? —le pregunta Arthur.


  Él y Davina comparten una mirada que los demás no entendemos y por alguna razón, me incómoda.


  —Sí, vamos a salir solos otra vez. ¿Tienes algún problema con eso Arthur? —le pregunto en un tono más brusco del que pretendía—. Al parecer Vina no puede resistirse a mi exquisita presencia, pero no la puedo culpar.


  La mirada de molestia y desagrado de Vina solo provoca que mi sonrisa se haga aún más amplia.


  —Podrían salir a cenar los cuatro —sugiere Max—. ¿No es esa una gran idea?


  —¡No! —grita Davina y al ver la reacción de todos, sonríe y enrolla un mechón de cabello en su dedo— Es que me di cuenta que no comparto mucho con Bastián y es algo que me gustaría cambiar. Y nuestra salida de anoche fue muy… ¿Cuál sería la palabra? Desafiante.


  Ella dice está última palabra mirando en mi dirección y la forma que sus labios se curvan en una media sonrisa casi similar a la que me dio anoche, me hace contener por un momento el aliento.


  ¿No te das cuenta que estás jugando un juego peligroso, Davina Hart?


  —El clima ayudó mucho, estaba… ¿Cuál sería la palabra? Caliente.


  La veo morder su labio inferior y siento que ha olvidado que estamos frente a otras personas, porque cuando vuelve a ser consciente de ese hecho, adopta su postura distante y vuelve a poner su máscara de frialdad.


  —Vivimos en San Francisco, por lo general aquí el clima es caliente —comenta Arthur—. Si cambias de idea, nos puedes avisar, Vina.


  —Ella no va a cambiar de idea.


  —Tal vez podría —insiste Arthur con una sonrisa que no llega a sus ojos.


  Davina pone los ojos en blanco y sin decir nada más sale de la sala de juntas, yo recojo mis cosas y la sigo, porque recuerdo que me pidió hablar con ella en su oficina.


  —Cierra la puerta cuando entres —me indica sin dirigirme la mirada.


  De nuevo, está actuando distante y no sé a qué se debe el cambio. ¿Fue algo que dije? ¿Es culpa de alguien más? Es muy frustrante no poder leer a Davina, no saber cómo va a reaccionar.


  Cierro la puerta y me acomodo en la silla frente a su escritorio y la escucho hablarme sobre los plazos y costos. Debatimos algunas cosas en las que ambos nos estábamos conforme y cuando hemos cubierto todo, me levanto para irme, pero ella rodea su escritorio y me detiene.


  —Creo que deberíamos poner ciertas reglas —hablo antes que ella pueda decir lo que sea que quería decirme.


  Parece casi divertida por mi sugerencia


  —¿Reglas? ¿Tú? Bastián, odias las reglas y odias mucho más tener que seguirlas.


  Lo sé y todo el que me conozca lo sabe, pero si voy a conservar algo de cordura al finalizar está farsa, necesito esas reglas.


  ¿Ves lo que me haces Davina? Haces que quiera seguir las reglas.


  —Regla uno —empiezo a decir, ignorando la forma que ha recostado su cadera contra el filo del escritorio y dejando a un lado el pensamiento de lo fácil que sería levantarla y sentarla ahí para poder besarla mientras su falda se levanta y sus piernas envuelven mi cintura… No pienses en eso Bastián, piensa en Jesús, María y todos los otros Santos involucrados—. No hay besos en nuestras salidas. Es una regla que impuso Jerry y mi padre que yo pasé por alto porque no vi necesidad de pensar en ella. Pero ahora sí.


  Ella se cruza de brazos y ese simple gesto me hace desviar un poco mi mirada hacia el escote de su blusa, pero regreso a mirar sus ojos que brillan con cierta diversión.


  —Bien por mí, nada de besos. ¿Cuál es la siguiente regla?


  Nunca debí besarla porque ese maldito beso lo cambió todo. Sí no la besaba anoche, desconocería la sensación de sus labios sobre los míos, no sabría de la suavidad de su piel o la forma que reacciona ante mis caricias. Sí ese maldito beso no sucedía, no estaría aquí deseando que se repita.


  ¿Ella siente el mismo deseo de repetir el beso? ¿De explorar más? Por la reacción ante mi primera regla, diría que no y ¿qué esperaba yo? Después de todo, ella es Davina.


  —Mantenemos las muestras de afecto al mínimo tal y como lo estableció Jerry.


  —Antes no estabas de acuerdo con nada de lo que Jerry dijo y, ¿ahora quieres hacer todo lo que nos indicó? No lo sé. ¿Dónde está la diversión en eso?


  Eso es porque antes de no te había besado y mi mundo seguía normal —le respondo en mi mente—. Ahora todo está de cabeza y es tu culpa.


  —Sé sería Davina.


  Ella se ríe y yo la miro sin entender la diversión en el asunto.


  —¿Tú me estás pidiendo seriedad a mí? El mundo está de cabeza.


  No tienes ni la más jodida idea.


  —Sí, porque no estás tomando esto con seriedad.


  —Es frustrante. ¿No? Me refiero a tener que ser la voz de la razón mientras que la otra persona se toma todo a la ligera y no piensa en las consecuencias. ¿Cómo es que algunos olvidan que cada acción tiene una reacción?


  Ya entiendo su juego. Darme una probada de mi propia medicina y no es divertido, nada divertido.


  Paso una mano por mi cabello y me levanto de la silla porque el dulce aroma de vainilla me está intoxicando y no me deja pensar con claridad. ¿Ella siempre olió de la misma manera? Y sí es así, ¿cómo es que yo recién lo noto?


  —Seguiremos las reglas establecidas por Jerry —finalizo—. Será lo mejor para ambos.


  —Sí, me parece bien.


  Vuelve a rodear su escritorio para regresar a su sillón y me sonríe, de forma casi amable.


  —¿Hay algo más que me quiera decir señor Baxter?


  —El señor Baxter es mi padre, no yo.


  Ella recuesta su espalda contra el respaldo del sillón y pasa una mano por el collar alrededor de su cuello provocando que mis ojos se desvíen hacia ese ligero gesto.


  —¿Y cómo le gustaría que lo llame?


  ¿Cómo puede una simple pregunta provocar tantas reacciones?


  Sus ojos estudian mi rostro analizando mi reacción y sonríe cuando obtiene justo lo que quiere. Oh, mujer diabólica, serás mi muerte un día.


  —¿Me dirías como yo te pidiera?


  —Quizás, sí te portas bien.


  Nuestros intercambios verbales siempre fueron fáciles, no me sorprende que el coqueteo y las insinuaciones sean igual de sencillas.


  —¿Y qué pasa sí me porto mal?


  No, no y no. Detente ahí, Bastián.


  Me recuerdo que fue exactamente, así como empezó todo anoche y también recuerdo como ese beso a trastornado mi vida. Así que me levanto de la silla, sin dejar que Davina responda la pregunta y camino hasta la puerta.


  —¿No tienes nada más que decir, Bastián?


  Sí, un par de cosas que me metería en demasiados problemas, así que prefiero no decir nada.


  —No, nada más.


  #5 Debí decirte que no podía sacarte de mi mente, que sentía que me habías hechizado y que sin saberlo me estaba volviendo adicto a ti. En ese momento estoy seguro que estarías feliz de escucharlo.





  Capítulo 5 Debería haberlo sabido.










  Davina.


  Lo último que le dije a mi hermana antes que ella se vaya a Londres con mi mamá fue:


  Mi mamá tuvo que escoger y no me escogió a mí.


  Tenía seis años y no entendía porque mi madre tomó esa decisión y ahora que tengo veintiséis, sigo sin saber la razón de porque no me escogió o en sí, porque tuvo que escoger. Ambas éramos sus hijas, debió preocuparse por ambas y velar por la seguridad de las dos y no solo de Leila. Y yo no solo perdí a mi madre, también a mi hermana, porque por años le escribí, la llamé e intenté contactarme con ella y Leila jamás respondió. Tanto mi madre como mi hermana me hicieron sentir que el problema era yo.


  Y ahora Leila está de nuevo en mi vida desde hace casi un año, de novia con el hombre que yo siempre he amado y yo finjo que estoy feliz de tener una hermana cuando la realidad es que, en el fondo, solo pienso en qué momento ella va a decidir volver a dejarme.


  —Y el equipo de relaciones públicas ha estado trabajando en un nuevo proceso de control de daños —me cuenta ella—. No quieren que se repita lo que sucedió el año pasado con el escándalo de Vanessa y la supuesta filtración del proyecto.


  Vanessa, la futura ex esposa de Archer trabajaba en los laboratorios como jefa del departamento de farmacología hasta que un día dijo que ya no podía hacer eso y dejó todo, incluido a Archer, sin explicaciones o detalles. Poco tiempo después, nos llegó la información que ella había vendido un importante proyecto del laboratorio a la competencia.


  Fueron meses difíciles para los laboratorios y cuando eso terminó, Vanessa decidió irse a vivir a Santorini con los mellizos.


  —Robert aún no supera ese escándalo, ya sabes cómo es esta familia con la privacidad. Es una de las razones de por qué no le abrimos la puerta a cualquiera.


  La película es más que nada un ruido de fondo mientras ambas conversamos en el piso de la sala en mi ático.


  A veces acepto este tipo de situaciones por compromiso, que por otra cosa.


  —¿Cómo está manejando Archer el divorcio?


  No lo está manejando muy bien, ya que aún no consigue llegar a un tipo de acuerdo con Vanessa y el que ella esté viviendo en Grecia, no facilita mucho las cosas.


  Pero no es algo que le vaya a contar a Leila porque a Archer no le gusta mostrar sus problemas o debilidad frente a los demás. Somos muy parecidos en ese sentido.


  —Es Archer, así que estará bien —respondo.


  O fingirá estarlo, como estamos acostumbrados hacer, pero Leila no lo entiende, ella cree que sí porque estuvo con nosotros en la crisis de Vanessa y cree entender el peso que llevamos. Pero no lo entiende. ¿Cómo podría entenderlo? Jamás tuvo que vivirlo. Ella jamás tuvo que cuidar cada paso que dio, jamás tuvo que ser excelente en todo y cuidarse de no contar demasiado. Leila no aprendió a desconfiar de todos y a ocultar secretos familiares porque sabe que las personas pagarían mucho dinero si tuvieran cierta información en sus manos.


  Hay tantos secretos en esta familia, no todos son malos, pero son secretos, al fin y al cabo.


  —Él y Bastián estaban discutiendo por Vanessa.


  —¿Cuándo?


  —Hoy en la tarde —responde Leila—. Al parecer Bastián está en contacto con Vanessa y eso no le gustó a Archer.


  No entiendo que tiene de especial Vanessa que consiguió que tanto Archer como Bastián, estén dispuestos a pelear por ella.


  En el tiempo que eso sucedió, en los laboratorios aún existía la norma de no relaciones entre empleados y cuando Robert se enteró de lo que sucedía entre Archer, Vanessa y Bastián, les dijo que uno debía renunciar sí querían mantener la relación. No sé cómo decidieron, jamás pregunté qué pasó, pero fue Archer quien renunció, a pesar que era Bastián quien parecía dispuesto a dejar todo por Vanessa. Y fue solo hasta que sucedió lo de Vanessa el año pasado que Archer retomó su carga como director ejecutivo.


  —¿Estás segura que Bastián dijo que seguía en contacto con Vanessa?


  —Sí, dijo que a pesar de todo ella era su amiga. Archer estaba muy molesto y parecía que Bastián lo mencionó con toda la intención de enojar a Archer.


  ¿Amiga? ¿Acaso él idiota cree que yo nací ayer?


  Y sí, seguro Bastián tenía esa intención debido a la competencia que siempre ha existido entre ellos de demostrar quién de los dos es el mejor.


  —Hablaré con él.


  No específico con quién de los dos voy hablar porque ni si quiera yo lo sé.


  Toco la puerta del ático de Bastián y observo las molduras de la misma mientras espero a que él abra, pero nada. Yo dudo que él esté dormido, es tarde, pero no tan tarde y para alguien como Bastián acostumbrado a salir cada fin de semana, seguro le resultó un poco difícil matar ese hábito.


  —Por tu seguridad, Bastián, espero que no estés haciendo una estupidez —murmuro para mí, al abrir la puerta de su ático.


  Reviso el lugar y no hay señal de él, algo que sabía incluso antes de entrar.


  —¿Era tan difícil para ti quedarte en casa un sábado, Bastián?


  Me paseo por la sala y me detengo frente a la mesa de billar y tomo la bola blanca entre mis manos mientras miro la puerta de entrada y pienso en el idiota de Bastián. ¡Lo voy a matar! Primero voy a tirar de sus orejas para asegurarme sí esas cosas a cada lado de su cabeza hueca están funcionando ya que Bastián, cómo es normal en él, no me está escuchando. Aunque uno creería que después de varios errores él iba aprender, no, el muy idiota sigue igual de idiota.


  —No sé aun lo que le haré, pero no será bueno.


  Dejo la bola con fuerza sobre la mesa de billar cuando escucho el clic de la puerta y la veo abrirse para mostrar al idiota de Bastián y yo me acerco a él a grandes zancadas y lo agarro de la oreja y Bastián suelta un grito de dolor.


  —Mierda, Vina. ¿Acaso te volviste loca?


  Yo me paro frente a él y me cruzo de brazos.


  —¿Dónde mierda estabas?


  Insultar, maldecir o ese tipo de cosas no es algo que yo suelo hacer, pero es difícil evitar maldecir cuando Bastián está involucrado.


  —No estaba haciendo nada malo, Davina. Sea lo que sea que creas que hice, soy inocente.


  Esa es la típica respuesta de los culpables.


  —¡Mentiroso! ¿Cómo tienes el descaro de mentirme de esa manera? ¿Tienes idea de lo que hiciste?


  —¡No hice nada! Solo llegué a mi ático y tú me atacaste a mí y a mi pobre oreja. Tú eres la que tiene problemas.


  Debo tomar aire un par de veces para intentar tranquilizarme.


  —¿Por qué siempre logras sacar lo peor de mí? —pregunto en un tono bajo.


  Coloco ambas manos sobre la mesa de billar y dejo caer mi cabeza con los ojos cerrados, intentado calmarme para poder mantener una conversación civilizada con Bastián o de lo contrario todo lo que haremos será gritarnos y no llegaremos a ningún lado.


  —Dudo que esto sea lo peor de ti. Tanta irá, frustración y falsas sensaciones de control que has ido acumulando por años tarde o temprano te pasarán factura —responde Bastián, aunque yo no esperaba una respuesta—. Hasta ahora, tú subestimas mucho el encanto del lado oscuro, pero cuando lo pruebes, no querrás soltarlo.


  —¿De qué estás hablando?


  Levanto mi cabeza y me giro, recostando la mitad de mi cuerpo inferior contra la mesa de billar que está detrás de mí y dejando una mano sobre la misma.


  —¿Por qué estás aquí, Vina?


  Paso una mano por mi cabello y reprimo una mueca ante el olor de wiski que percibo de él.


  —¿Dónde estabas, Bastián?


  —En la azotea, con Morgan, Max y Arthur. Ellos siguen ahí arriba por sí quieres ir a comprobar.


  Por un largo tiempo considero la idea de en serio ir a comprobar sí Bastián me está diciendo la verdad, pero decido darle un voto de confianza, qué no sé porque ya que él no se lo ha ganado, y dejo pasar el tema para decidir abordar el siguiente: Vanessa.


  Incluso estando lejos ella consigue ocasionar disputas familiares.


  —¿Por qué estás en contacto con Vanessa?


  Por la expresión de su cara, él no se esperaba esa pregunta de mi parte.


  —No es asunto tuyo.


  —Sí tiene que ver con el bienestar de mi familia, entonces sí, es asunto mío. Y tú decisión de seguir siendo amigo de Vanessa afecta a Archer.


  —¿Y qué hay de lo que me importa a mí? ¿Acaso mis sentimientos no importan? Por supuesto que no, solo importa Archer, el bueno y perfecto Archer al que todos prefieren. ¡Archer y sus sentimientos se pueden largar al infierno!


  Me da la espalda y camina hacia su mini bar y se sirve otro vaso de wiski, me ofrece un vaso y yo le digo que sí, a pesar que no me gusta beber, pero siento que necesito un trago fuerte para poder continuar con esta conversación.


  Bastián parece cansado, no es en sí un cansancio físico, es más que nada uno mental. De esos que uno puede ocultar muy bien por un largo tiempo y que las personas solo llegan a notar cuando estamos a punto de colapsar, antes de eso, jamás logran saber que algo anda mal.


  —Estaba listo para dejar todo por ella —me empieza a decir Bastián—. Iba a dejar mi puesto en los laboratorios por Vanessa y fui a verla para contarle y, ¿sabes lo que ella me dijo? Me pidió que no lo haga, ya que ella había escogido a Archer. Porque mientras yo estaba dispuesto a dejar todo por ella, Vanessa estaba dispuesta a dejar todo por alguien más.


  Bastián me tiende el vaso de wiski y choca su vaso con el mío antes de beber todo el contenido.


  —Ella quedó embarazada solo un mes después y ellos se casaron y hay veces, más de las que me gustaría admitir, que imagino que esos niños son míos, que ella fue mi esposa. Y me duele pensar que iba a dejarlo todo por una persona que no estaba dispuesta hacer lo mismo por mí, pero está bien, no volveré a cometer el mismo error.


  Las cosas empiezan a tener un poco más de sentido y yo empiezo a comprender un poco mejor a Bastián e incluso me siento identificada con él y con su relación con Archer, porque de alguna u otra forma, desde la perspectiva de Bastián, Archer siempre consigue lo que quiere.


  Por eso nunca me han gustado los triángulos amorosos, porque mientras dos corazones son felices, el tercero siempre termina sufriendo.


  —Y sí Vanessa te lastimó tanto. ¿Por qué sigues hablando con ella?


  —Es difícil de comprender, incluido para mí.


  Le doy un sorbo al wiski y no puedo evitar la mueca de desagrado cuando degusto el sabor y lo siento bajar por mi garganta. ¿Cómo las personas pueden disfrutar de beber esto?


  Dejo el vaso a un lado y vuelvo a mirar hacia Bastián, que ya me está mirando.


  —Lo mejor para todos será que dejes de hablar con ella.


  Bastián aprieta la mandíbula y aparta su mirada, dejando a un lado todo el pesar por los recuerdos de Vanessa.


  —No voy a permitir que tú también vengas y quieras dictar mi vida, Vina. Ya tengo suficiente de eso con mi padre.


  —No quiero dictar tu vida, pero sabes que dejar de hablarle sería lo mejor.


  Bastián se ríe entre dientes, pero no hay nada de diversión en el gesto.


  —Ustedes siempre creen saber que es lo mejor para mí. ¿Cierto?


  Él no va a ceder, es demasiado orgulloso para aceptar que tengo la razón sobre este asunto. Para aceptar que es un error seguir en contacto con una persona como Vanessa, que lo único que quiere es que todos se inclinen a sus pies, una persona que le gusta tener todo, sin dar nada a cambio.


  —Como siempre tu egocentrismo no te deja ver la verdad.


  Sonrío de esa forma que a él tanto le molesta, dándole un toque extra de petulancia a mi sonrisa porque de u otra manera, me gusta verlo retorcer ante el gesto.


  —¡Deja de meterte en mi vida! —exclama con exasperación y deja el vaso vacío sobre el mesón de madera para caminar hasta donde yo estoy y detenerse a una distancia prudente de mí.


  —Dejare de meterme en tu vida cuando empieces a tomar buenas decisiones —le digo con calma, algo que lo molesta aún más.


  Él da un paso más hacia mí y mi sonrisa se vuelve aún más amplia.


  —Vina, hablo en serio. Deja de meterte en mi vida.


  Antes se quejaba porque no me preocupaba por él y ahora se queja porque me preocupo. ¿Quién lo entiende? Porque, en definitiva, yo no lo hago.


  Y sí, entiendo que él pueda pensar que lo hago solo para molestarlo o por el bien de Archer, pero no es así, también le pido eso por su bienestar. Bastián merece a alguien mejor que Vanessa.


  —¿O sí no qué, querido Bastián? ¿Qué me vas hacer? —lo desafío, con mis ojos fijos en los suyos.


  Lo veo recorrer mi rostro con la mirada antes de dar otro paso hacia mí.


  —Te juro que no puedo contigo, Vina. ¡Me vuelves loco!


  Y antes que yo pueda decir algo, Bastián alarga su brazo y coloca su mano en mi cuello para atraerme hacia él y juntar sus labios con los míos en un beso abrasador y lleno de emociones contenidas.


  Él me levanta sobre la mesa de billar y separa mis piernas mientras sus labios descienden por mi cuello y sus manos levantan la falda hasta mi cintura.


  —Quiero probarte, Vina.


  Sus manos están sobre mis rodillas y me mira con una sonrisa descarada y sus labios entre abiertos y yo solo murmuro un débil sí que lo hace sonreír aún más antes de quitar mis bragas negras que él guarda en el bolsillo de su pantalón.


  Yo muerdo mi labio y cierro los ojos con fuerza cuando siento su ágil lengua empezar a recorrer mi intimidad, una y otra vez.


  —Nunca he probado algo como tú, Vina.


  A penas y soy consciente que Bastián acaba de decir algo.


  —Eso es porque no hay nadie como yo.


  Él se ríe contra mi intimidad y la sensación es exquisita, provocando que yo suelte un suave gemido.


  —Tal vez.


  Y la mirada en sus ojos me dice que estamos entrando a un juego peligroso, pero yo no quiero que se detenga, quiero más.


  —Pero no te lo diré todavía y ahora, voy a seguir degustando este delicioso manjar.


  Bastián me está follando con su lengua y no hay nada que yo pueda hacer… no, eso sería un error. Más bien, no hay nada que yo quiera hacer, para impedir que él siga haciendo lo que sea que está haciendo con su lengua y sus dedos entre mis piernas.


  Muerdo mi labio con fuerza cuando levanto mi cabeza y observo a Bastián con su cara enterrada entre mis piernas, porque esa es una imagen que jamás esperé contemplar y creo que podría volverse una de mis favoritas.


  —Mmm, tienes un sabor único, Davina.


  Estoy tan cerca y él lo sabe porque agrega un segundo dedo al juego y sonríe antes de besar mi cuello y descender hasta mis senos.


  —¿De verdad? —le pregunto cuando nos separamos.


  —Sí, tienes un dulce sabor a problemas.


  Vuelve a colocar su cabeza entre mis piernas y en unos pocos movimientos más, Bastián consigue que yo llegue al orgasmo gritando su nombre.


  Me quedo sentada sobre la mesa de billar con mis manos apoyadas sobre la misma para evitar colapsar he intentado entender como terminé aquí, con Bastián dándome sexo oral y haciéndome gritar su nombre y cuando entiendo que no voy a conseguir encontrar lógica a la situación, me levanto con la poca dignidad que me queda y me dirijo hacia la puerta, ignorando la voz de Bastián diciendo mi nombre.


  —No, no y no. Pero, ¿qué acabas de hacer Davina?


  Bueno, en realidad yo no hice nada, pero la boca de Bastián… No, aleja esos pensamientos impuros. Tal vez deba confesarme o beber agua bendita para purgarme del pecado andante que es Bastián Baxter.


  ¿Cómo es que él siempre consigue que yo pierda el control de esa forma?


  Lo que acaba de suceder jamás debió pasar y es algo que no se puede repetir, esa es una línea que no estoy dispuesta a cruzar con él. Por algo acepté mantener la regla de no besos o contacto alguno, porque sé que eso es lo mejor para todos y a diferencia de Bastián yo sí pienso. Aunque esta noche no estaba exactamente pensando.


  —Serás mi muerte algún día, Bastián.


  No consigo conciliar el sueño y cuando ya amanece, me levanto de la cama y empiezo con mi rutina diaria antes de empezar arreglarme para el desayuno que tengo con Robert, Archer y Bastián. Y ruego para que Bastián no vaya, aunque sé que eso no va a suceder.


  Mi plan es sencillo, voy a fingir que nada pasó, lo cual no debería ser difícil, ya que fingir se me da muy bien y debo empezar a poner el plan en marcha cuando salgo de mi ático y veo a Bastián cerca de mi puerta, al parecer me estaba esperando.


  —Buenos días —lo saludo con calma.


  Él enarca una ceja y me devuelve el saludo.


  —Davina, respecto a lo de anoche…


  Yo lo interrumpo.


  —No sé de qué estás hablando —le digo mientras me dirijo hacia las escaleras en forma de caracol para subir a la terraza—. No te vi anoche.


  Bastián me toma de la mano y me hace detener en el primer escalón por lo que nos encontramos a la misma altura.


  —¿No recuerdas?


  Requiero de un gran esfuerzo de mi parte para mantener una expresión neutral y no demostrar el desastre que soy por dentro.


  —No, tal vez no fue algo de mucha importancia, Bastián.


  El comentario se desliza de mis labios antes que pueda procesarlo, porque eso solo va a provocar que la vena competitiva de Bastián se active ya que acabo de atacar lo que Bastián más ama y ese sería su ego.


  No vayas por ese camino, Davina —me regaño en mi mente.


  Pero años de mantener disputas verbales provocan que ciertas respuestas salgan casi de forma involuntaria.


  —Entonces déjame recordarte lo que sucedió — me dice a centímetros de mi rostro y su mano aún sigue sujetando la mía, trazando círculos en mi palma—. Anoche estabas esperándome en mi ático, discutimos, te besé y te subí a mi mesa de billar, abrí tus piernas y te follé con mi lengua. Y claro, te corriste gritando mi nombre. ¿Eso refresca tu memoria, Davina?


  Mierda, sí. Pero no es algo que vaya admitir en voz alta y mucho menos frente a Bastián.


  —No creo que esa sea una conversación adecuada para mantener en un pasillo donde cualquiera nos puede escuchar, Bastián. Así que cállate.


  Yo aparto mi mano de la suya y reprimo el impulso de golpear su cara al ver esa sonrisa arrogante crecer en su rostro de idiota.


  —Asumo que ya recuerdas, Vina.


  Mantengo una discusión interna entre admitir que recuerdo o seguir negando todo y por supuesto, sigo negando todo, porque no puedo darle la razón a Bastián. La vida sería muy aburrida sí hiciera eso y, además, su ego ya es demasiado grande.


  Le doy la espalda y empiezo a subir las escaleras ignorando la presencia de Bastián detrás de mí.


  —Buenos días, Robert.


  Él se gira con una sonrisa y me envuelve en un cálido abrazo.


  —Hija mía, me alegra tanto verte.


  Me separo de Robert y beso su mejilla antes de caminar hacia Archer para saludarlo y veo de reojo a Bastián acercarse de forma tensa a su padre. ¿Algo ha sucedido entre ellos estos días? Hago una nota mental para preguntar.


  —Ya llegó por quién lloraban —anuncia Spencer mientras camina hacia nosotros con una gran sonrisa y sus brazos abiertos.


  —Ni siquiera nos acordábamos de tu existencia —le dice Bastián.


  —Bueno, sí dejaras de admirar tu reflejo en el espejo tal vez podrías pensar en alguien más que no sea en ti mismo. Créeme, no te lastimaras si lo haces.


  No puedo evitar reírme ante la respuesta de Spencer y me acerco a él para abrazarlo y decirle lo mucho que lo he extrañado.


  —¿Por qué querría pensar en ti, Spencer? O ¿Por qué querría pensar en alguien que no sea yo? Soy increíble. Ustedes tienen suerte de tenerme en su vida.


  Miro a Spencer y ambos ponemos los ojos en blanco.


  —Aunque me resulte difícil de entender, pero hermano, creo que tú ego creció mientras estuve en Alemania y no entiendo cómo eso es posible.


  Pasamos a la mesa y Robert le pide a su hijo pródigo, como le dicen Archer y Bastián, que le cuente lo sucedido en los laboratorios de Alemania, que son dirigidos por la hermana de Robert, Cristal, madre biológica de Max y madre adoptiva de Morgan.


  Bastián parece sumido en sus pensamientos la mayor parte del desayuno y casi no come nada, algo que expresa Archer en voz alta.


  —Es que ayer probé un postre delicioso y no puedo dejar de pensar en su sabor tan único —responde Bastián.


  Y yo casi escupo la fruta que me acabo de llevar a la boca.


  No puedo creer que él esté hablando eso justamente ahora. Por dios santo, su padre está aquí.


  —¿Qué postre? —pregunta Spencer.


  —No recuerdo bien el nombre, pero guardé la envoltura, tal vez lo vuelva a probar más tarde.


  Sus ojos me miran fijamente mientras dice la última frase y yo reprimo una maldición porque, aunque lo quiera negar, a mí también me gustaría que lo de anoche se repita.


  #6 Esa noche debí decirte que dejaría de hablar con Vanessa porque hacerlo nos pudo evitar tanto dolor y era lo que tú querías y debías escuchar. Ahora, eso ya no sirve de nada.





  Capítulo 6 El silencio es el grito más poderoso.










  Cuando llego a los laboratorios veo a Mikel caminando con un hermoso ramo de orquídeas en sus manos y dirigirse a la oficina de Morgan, cuando sale, lo hace sosteniendo una simple orquídea.


  Las orquídeas son las flores favoritas de Morgan y Mikel siempre intenta darle un tipo de orquídea diferente con la intención que ella conozca todos los tipos de orquídeas que existen.


  —Son muy bonitas —le digo mientras me acerco a él —. Tú mismo las cultivas. ¿Verdad?


  Observo la delicadeza de los pétalos y el brillo que poseen. Algunos tal vez crean que es una locura, pero yo siento que las flores cultivadas por uno misma, tienen un brillo y aroma diferente a las que se compran en las tiendas.


  A mí me gusta cultivar las flores, me da mucha tranquilidad y paz. Es un momento dónde no necesito pensar en nada, dónde no hay máscaras. Las flores me escuchan y no juzgan, solo somos ellas y yo.


  —Sí, tengo un pequeño jardín en mi casa y ahí las cultivo —me explica Mikel.


  —¿Y por qué conservas una orquídea?


  Él sonríe y sus mejillas se tiñen un poco de rosa.


  —Para saber cuándo se están marchitando las flores en la oficina de la Dra. Avery y llevarle un nuevo ramo.


  Eso es, tal vez, una de las cosas más bonitas que he escuchado. Es una clase de preocupación tan desinteresada que es muy difícil de encontrar en estos días y más que nada en el circulo que nosotros nos movemos.


  Morgan tiene suerte de tener a alguien como Mikel como su amigo.


  —Eso es un gesto muy hermoso, Mikel.


  Mikel mira sus pies y suelta un suspiro algo cansado. Lo veo pasar con cuidado uno de sus dedos por los pétalos de la orquídea.


  —Bueno. ¿Qué más le puedes regalar a alguien que lo tiene todo? Y la conozco lo suficiente como para saber que sí hay algo que ella quiere y no tiene, sé lo va a comprar ella misma. Porque ese es el tipo de persona que es.


  —Y por eso estás enamorado de ella.


  Ese tal vez sea el secreto a voces peor guardado en este equipo, incluso aunque Max se encuentre en he estado de negación.


  Para mí grata sorpresa, las mejillas de Mikel no se tornan rosadas.


  —No importa. Ella jamás se fijaría en mí y, además, yo estoy feliz siendo su amigo.


  Yo pongo una mano en su hombro y le dedico una sonrisa.


  —Para ella significas mucho.


  Los ojos de Mikel se iluminan por mis palabras.


  —¿De verdad?


  Yo le digo que sí y me despido de él para dirigirme a mi oficina, pasando por la recepción donde le pido Alina el correo y le deseo un buen día antes de alejarme.


  En medio de mi jornada laboral me llama Jerry, para que me reúna con él en su oficina y darnos las últimas actualizaciones, yo intento evitarlo, pero Jerry me dice que ya he estado evadiendo el tema toda la semana y lo bueno es que Jerry no sabe que no es lo único que he estado evadiendo.


  —Buenos días y por favor, que esto sea rápido. Tengo reunión con el laboratorio de farmacología en una hora.


  —Y yo tengo una video conferencia con Alemania y Hong Kong —comenta Bastián y yo giro mi cabeza para verlo entrar detrás de mí y sentarse frente al escritorio de Jerry.


  Jerry nos da una mirada que no me detengo a observar por demasiado tiempo y yo le dedico una sonrisa que es más bien una amenaza disfrazada de cortesía.


  Cómo hombre sabio que es, Jerry deja de perder el tiempo y empieza con las actualizaciones y como se están manejando los medios respecto a la imagen del laboratorio y a la imagen de la familia en general.


  —Estaba pensando que podrían presentarse como pareja en la fiesta de los laboratorios.


  Silver Lab organizará una fiesta en honor al nuevo producto que estamos lanzando al mercado, pero no entiendo porque Jerry cree que debemos anunciar nuestra “relación” en ese evento que es netamente para el lanzamiento del nuevo producto.


  Él ve mi desconcierto y aclara porque decidió sugerir esa fecha.


  —Vanessa va asistir, nos comunicó que como aún es esposa de Archer, tiene todo el derecho de estar ahí.


  —O de lo contrario hará un escándalo —termino por Jerry, porque esa es la amenaza que Vanessa nos ha hecho desde que dejó los laboratorios y Archer.


  Lo que Jerry quiere es disfrazar las llamas que podría provocar Vanessa y sofocar las habladurías sobre su presencia en la fiesta.


  La idea es que ella pase a estar en segundo plano.


  —¿Robert sabe sobre esto?


  —Sí.


  Por supuesto que sí, no hay nada que suceda en los laboratorios sin que Robert lo sepa y ahora entiendo la tensión que había entre Bastián y su padre.


  ¿Ves los problemas que ocasiona Vanessa, Bastián? ¿Ves por qué no hay que acercarse a ella? Sí tan solo me escucharás. ¿Por qué nunca escuchas?


  —Por mí está bien —acepta Bastián entre dientes.


  Jerry me mira esperando una confirmación de mi parte y yo solo muevo mi cabeza para decir que sí.


  La fiesta será dentro de cinco meses, hay mucho tiempo para hacerme la idea y preparar a los demás.


  —¿No han pensado en tener apodos cariñosos como pareja? —nos pregunta Jerry.


  ¿Acaso Jerry tiene ganas de morir? Él no puede decirme lo de Vanessa y después cambiar a otro tema igual de molesto.


  Yo cierro los ojos y cuento hasta diez en mi mente para intentar mantener la calma y plasmo una sonrisa tensa en mi cara antes de responder.


  —No me gustan los apodos.


  —Pero yo estaba pensando…


  Detengo a Jerry antes que siga hablando.


  —No.


  Pero Bastián, cuyo lema en la vida es: él que tenga miedo a morir que no nazca, me mira de pies a cabezas.


  —Déjame ver, ¿cara de qué tienes? —se pregunta y lo veo pasar un dedo por su barbilla en señal de máxima concentración, como si encontrar un apodo cariñoso fuera algo de suma importancia—. Bueno, tienes cara de amargada. Sí, ese será tu apodo, mi amargadita.


  —¡Cállate, Bastián! Y sabes que no me gustan los apodos.


  —Mi amargadita —repite, ignorando lo que yo acabo de decir—. Mira, incluso es pegajoso.


  —¡Claro que no! Tú tienes cara de idiota. ¿Quieres que ese sea tu apodo?


  Él se encoje de hombros sin ocultar la diversión que toda esta situación le produce.


  —Dado que me llamas así casi todo el tiempo, me da igual.


  Jerry llama nuestra atención y lo veo analizar muy bien lo siguiente que va a decir, porque él sabe, por la mirada que le estoy dando, que una palabra mal dicha, hará que no salga vivo de esta oficina.


  —Cuando yo sugerí apodos cariñosos no era eso lo que tenía en mente. No se pueden llamar así.


  Mala elección de palabras Jerry y no por mí, si no por Bastián al que no le gusta mucho que le digan que hacer.


  —¿Por qué? —pregunta Bastián.


  —No suenan bien —insiste Jerry.


  —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú? Porque será divertido ver qué lo intentes.


  Jerry me mira en busca de apoyo, pero yo me mantengo fuera de ese problema, ya que suficiente tengo con los míos.


  —Y ya he reorganizado sus salidas —nos dice Jerry para cambiar de tema—. Dado que ambos tenían mucho trabajo la semana pasada y no pudieron cumplir con la cena que estaba programada.


  —Yo no puedo ese día.


  Jerry me mira algo molesto, parece que estamos drenando hasta la última gota de paciencia que tiene.


  —Davina, aún no digo el día.


  —Estoy ocupada toda la semana.


  No es una mentira, tengo muchas cosas en mi agenda e incluso ahora, no puedo dejar de pensar en todas las cosas que tengo pendientes.


  —Sí, yo también estoy ocupado toda la semana. Y no sé sí lo olvidas, pero somos directores de departamento y estamos por sacar un nuevo producto al mercado, lo que quiere decir que estamos trabajando el doble y algunos días incluso el triple.


  Justo para hacer eco de nuestra palabra, tanto mi celular, como el celular de Bastián empiezan a sonar.


  Ambos nos disculpamos y nos dirigimos a nuestra respectiva oficina.


  Yo me siento un poco sofocada por la presión de hacer las cosas bien, de llenar las expectativas que tienen sobre mí, unas expectativas que yo desearía que jamás las tuvieran, porque de esa forma creo que no sentiría que se me oprime el pecho, se me revuelve el estómago y mi cabeza dejaría de doler ante la idea de cometer un error, aunque sea el más pequeño e insignificante.


  Yo siempre debo hacer las cosas bien. No me puedo equivocar —me repito en mi mente casi como un mantra.


  Todos esperan tanto de mí y a veces siento que ya no puedo más y no entiendo de dónde consigo fuerzas para seguir, porque me siento tan cansada de llenar las expectativas de los demás y fingir que estoy bien y feliz, cuando hace mucho que ambas cosas son solo un recuerdo lejano de algo que quizás pude tener, pero que perdí y jamás recuperé.


  —Respira hondo un par de veces.


  Levanto mi cabeza de la pila de papales frente a mí y me encuentro con Arthur, que tiene una sonrisa comprensiva en su cara, pero es una sonrisa que disfraza la preocupación que está empezando a sentir.


  ¿Qué tan estresada me veo para que me mire de esa forma?


  —Respira —repite—, tan solo respira.


  Camina hasta donde yo estoy y gira mi silla para alejarme de los documentos y quedar frente a él. Arthur se arrodilla frente a mí y sujeta mis manos entre las suyas.


  Quiero decirle que estoy bien, que no debe preocuparse por mí, que todo está bien, pero no sé siente así. ¿Cuándo las cosas empezaron a dejar de sentirse bien? Y ni siquiera sé si estuvieron bien alguna vez.


  —No estoy bien, Arthur.


  No lo estoy, no es un secreto para él que ha sido mi mejor amigo por años y me ha visto colapsar cuando he sentido que voy a fracasar. Cuando mis ataques de ansiedad no me dejaban memorizar algo sencillo o mi vista se volvía demasiado borrosa como para seguir redactando documentos.


  Arthur estuvo ahí y lo hizo por mí.


  —Estoy aquí, my lady. Solo dime qué necesitas.


  Solo necesito que dejen de esperar tanto de mí. He intentado tan fuerte, tan duro, el ser suficiente. Quiero demostrar que valgo la pena, que soy tan buena como los demás, pero ni siquiera sé a quién se lo quiero demostrar.


  —No lo sé, Arthur, no lo sé.


  Él no pierde el control de la situación al escuchar la desesperación en mi voz y sigue sujetando mis manos que han empezado a temblar un poco.


  Mi cuerpo está empezando a doler o ya me dolía antes, no lo sé, no puedo recordar, solo sé que ahora me está doliendo y que quizás se deba al agotamiento. ¿Cuándo fue la última vez que dormí más de cuatro horas seguidas? No puedo recordarlo y mi mente está corriendo frenética en diferentes direcciones, haciéndome sentir confusa y provocando que la habitación empiece a dar vueltas. Y al sentir eso lo único que provoca es que mi preocupación vaya en aumento e intento con desesperación mantener el control sobre una situación que en definitiva no lo tengo, pero siento que debería tenerlo.


  También siento que esto es mi culpa, que soy demasiado débil y que no puedo soportar algo de presión. ¿Por qué todos los demás pueden y yo no? Todos tienen la misma carga laboral que yo tengo y nadie más está colapsando. Todos pueden y se supone que yo también debo poder, porque eso es lo que se espera de mí.


  —Davina, mírame, necesito que respires. Respiraciones lentas y pausadas —me dice Arthur y yo tardo un tiempo en escuchar lo que me está diciendo—. Siente como el aire entra a tu cuerpo y déjalo salir. Todo va a estar bien, Vina. ¿Recuerdas que ya has sentido esto antes? Y todo está bien. Todo estará bien.


  Sí, ya he sentido esto antes.


  Reconozco la emoción o eso es lo que dicen que debo hacer y me concentro en mis respiraciones.


  Arthur empieza con el truco de ver, oír, sentir, oler y saborear que suele ayudarme a dejar los pensamientos frenéticos en pausa por el tiempo suficiente como para retomar el control de la situación, tal y como sucede ahora.


  —Lo siento, Arthur.


  Él besa mis manos y me mira a los ojos.


  —¿Por qué te disculpas? Tuviste un colapso, no hay nada que lamentar. Pero estoy un poco preocupado por ti, Vina. Creo que talvez deberías decirle a Robert o Archer…


  —¡No! No, por favor, no. Yo puedo manejarlo, mira, las cosas están un poco estresantes estos días, pero te juro que puedo manejarlo.


  Arthur no me cree, tal vez porque ya le he dado la misma excusa antes.


  —Llama a tu terapeuta y consigue una cita, sin peros, yo mismo te llevaré —me dice él en un tono que no da lugar a réplicas—. Y no quiero la excusa de que no tienes tiempo.


  Él no tiene idea como estas cosas que hace por mí me hacen amarlo más y al mismo tiempo me destrozan un poco.


  Por un lado, me deleito con la belleza y suavidad de la flor y sus pétalos, y por el otro lado me lastimo con sus espinas.


  —Gracias por estar cuando te necesito, Arthur.


  Me inclino hacia él y lo abrazo, él me sostiene con fuerza contra su pecho y deja un beso en mi coronilla.


  —Para ti siempre, my lady.


  —¿Interrumpo? —pregunta Bastián desde el marco de la puerta con una mirada ilegible.


  Arthur se aparta un poco de mí y besa mi frente antes de pararse a mi lado, con su mano derecha aun sosteniendo la mía.


  —¿No te enseñaron a tocar, Bastián? —le pregunto, ignorando lo que él acaba de preguntar—¿O es una información demasiado difícil para que tu cerebro la procese?


  —La puerta estaba junta.


  Los ojos color miel de Bastián observan con demasiado interés mi mano entrelazada con la de Arthur y yo con cierto disimulo, que no pasa desapercibido para Arthur, aparto mi mano de la suya y la coloco sobre el escritorio.


  No hay réplica de parte de Bastián ante mi pregunta sarcástica. Extraño.


  —¿Qué necesitas? —le pregunto.


  —Pensé en invitarte a cenar porque Alina me dijo que no almorzaste hoy. Pero veo que ya tienes planes.


  —No hemos hecho planes —responde Arthur—. Todavía.


  —¿Todavía?


  Sus ojos están fijos en Arthur mientras habla.


  —Vaya, no esperaba tanta amabilidad de tu parte, Bastián —intervengo—, pero aún tengo trabajo que hacer.


  —Bien.


  Él se gira para irse, pero mi voz lo detiene.


  —¿Me podrías esperar una media hora? Tengo que responder un par de correos y llevar esto al departamento legal.


  —No te preocupes, Vina, yo puedo esperar.


  Siento que hay un leve trasfondo en las palabras de Bastián, pero creo que son solo ideas mías.


  Cuando Bastián sale de mi oficina me giro hacia Arthur, que tiene el ceño fruncido.


  —¿Qué sucede?


  —Siento que Bastián se está robando a mi mejor amiga.


  Yo suelto una risa, pero me muerdo el labio al ver la expresión de Arthur, pensé que él estaba bromeando, aunque al ver su mirada siento que habla en serio.


  —Exageras. Y te recuerdo que tienes novia.


  —Vina, ¿qué tiene que ver que yo tenga novia con pasar tiempo contigo? He tenido novias antes y siempre he tenido tiempo para ti. Siempre tendré tiempo para ti.


  —Sí bueno, ahora es diferente.


  Intento ocultar la amargura en mi voz, pero no lo consigo del todo.


  —No, no lo es. Vina, conozco a Leila desde hace menos de un año, hemos estado saliendo por cinco meses, mientras que a ti te conozco desde siempre, tú y yo nos hemos respaldado por años, nos hemos ayudado en nuestros peores momentos. Meses de conocer a una persona no quitan eso.


  —¿Quieres decir que sigo siendo tu chica número uno?


  —Siempre serás, my lady.


  La buena persona que todos piensan que soy e intento ser, diría que esto está mal porque él es novio de mi hermana, pero la otra parte, la que ya está un poco cansada que los demás obtengan lo que debería ser mío, la que está cansada de dar la otra mejilla, está feliz con la declaración de Arthur. Porque yo estuve antes que Leila, porque él fue mi amigo antes que ella aparezca.


  ¿Por qué debería sentirme mal por Leila? Ella nunca estuvo para mí y solo se acordó de mi existencia cuando su madre había muerto y terminó su compromiso con su ex novio, en resumen, Leila solo me buscó cuando no le quedó nada más.


  —Siempre serás mi número uno, aunque ahora pases más tiempo con Bastián.


  Yo pongo los ojos en blanco y lo empujo lejos.


  —Bien, bien, me voy, pero mañana te invito almorzar, my lady.


  —¿También puede ir Bastián?


  —Sin Bastián.


  Yo me río mientras lo veo salir de mi oficina.


  Termino de revisar y responder los correos para recoger mis cosas y salir de mi oficina. Al salir me doy cuenta que la mayoría ya se han ido y veo a Spencer hablando con Max cerca de los ascensores.


  —¿Te enteraste que Sonia, de recursos humanos dejó a su novio por el primo de él? —me pregunta Max a penas y me ve.


  —Así qué sin saludo previo, directo al chisme y no, no sabía porque a mí no me gusta el chisme.


  Spencer se ríe y Max finge estar ofendido.


  —Bueno, entonces no te cuento cómo reaccionó su novio cuando se enteró.


  Yo pongo los ojos en blanco.


  —Por suerte para ti, Max, a mí sí me gusta el chisme, así que sigue contándome que fue lo que pasó —le dice Spencer.


  Yo me alejo de ellos y camino hacia la oficina de Bastián y toco un par de veces antes de entrar.


  —¿Estás listo?


  Él está de espaldas a la puerta, mirando por la pared de vidrio que tiene una parte de su oficina.


  Se gira despacio cuando escucha mi voz y me dice que sí, antes de tomar su saco y gabardina para ir a cenar al restaurante de siempre, Rossi, que pertenece a la familia Baxter y que posee un área privada en su segundo piso que está siempre reservada para nosotros.


  —Lo amas —suelta de repente Bastián cuando nos hemos acomodado en la mesa del restaurante—. Amas a Arthur.


  Yo concentro mi mirada en la carta que sostengo entre mis manos y la utilizo para ocultar parte de mi rostro.


  —Por supuesto que lo amo, es mi amigo.


  —Estás enamorada de él.


  No me sorprende que Bastián sea directo, a ninguno de nosotros nos gusta andar por las ramas. Siempre nos gusta ir directo al asunto.


  —Creía que era solo un enamoramiento pasajero —continua Bastián—, pero no, tú lo amas. Lo vi con claridad esta tarde en tu oficina. Me pregunto, ¿cómo no lo vi antes?


  —Antes no estabas prestando atención. Me mirabas, pero no observabas más allá de lo que había frente a ti.


  La camarera se acerca a nosotros y detenemos nuestra conversación mientras ordenamos y cuando la camarera se va y nos volvemos a quedar solos, el ambiente parece bajar un par de grados.


  —¿Eras tú ese amor imposible del que Arthur tanto hablaba? —me pregunta y yo respondo un simple sí, sin saber que más decir— No paraba de hablar de como quería ser un gran hombre porque ella se merecía lo mejor y lamentablemente no era él.


  —Nunca lo fue. Al final escogió a mí hermana.


  El problema con Arthur fue que me colocó en un pedestal tan alto, que jamás lograría alcanzarme.


  —Y te hizo un favor. Tú no eres una opción, no eres alguien que deba sentarse a esperar que la quieran. No debes mendigar el amor de nadie y mucho menos de alguien que te hace sentir que eres una opción a elegir.


  Su declaración me deja sin palabras, jamás esperé que él me diga algo como eso y no sé cómo responder al respecto.


  —¿De verdad crees eso?


  —Vina, nosotros siempre te hemos puesto primero y lo mínimo que esperamos es que estés con alguien que haga lo mismo. Que te trate como lo que eres y vales. Por favor, no te conformes con menos que eso.


  Ese es el gran problema con todos, que me han puesto en un enorme pedestal sobre sus cabezas y yo me veo en la obligación de demostrar que merezco estar ahí, cuando lo único que quiero es bajarme del pedestal y sentir algo de libertad.


  —No soy perfecta, Bastián.


  —¿Quién habló de perfección? Yo solo hablo de tu valor como persona, porque créeme, sé que tienes defectos y muchos. Eres terca, mandona, siempre quieres tener la razón y controlar todo, eres algo neurótica…


  —¿Y tú punto es?


  —Que veo tus defectos y también veo tus virtudes, y es por eso que te digo esto, no te conformes con menos. Nunca.


  Yo me levanto de mi silla y me acerco a él para besar su frente.


  —Gracias, Bastián.


  —Sí bueno, solo digo que mereces un gran hombre. Un gran hombre para una gran mujer.


  Yo regreso a mi asiento y lo miro con mucha atención.


  —¿Alguien como tú?


  —Tampoco exageres, soy demasiado bueno para ti.


  Sé que él no lo dice en serio y yo me río de su broma, aunque en el fondo pienso si es así como siempre serán las cosas en mi vida: o sienten que soy demasiado, o no soy lo suficiente. ¿Acaso jamás seré la correcta?


  # 7 En esa cena, ¿debí decir algo más? Yo siento que sí, que tú esperabas que dijera algo más, pero sigo sin saber que es.





  Capítulo 7 Fuck you, my dear.










  Mis ojos recorren la tienda de ropa que Morgan ha hecho cerrar solo para nosotras y paso mis dedos por un vestido plateado que llama mi atención y que me quedaría bien para la cena de esta noche con Bastián, cena a la que ya no pude abstener de ir. Aunque debo reconocer, al menos solo para mí, que siento curiosidad por salir hoy con él, ya que desde nuestra cena la semana pasada, las cosas han he estado un poco extrañas entre nosotros a tal punto que ya no discutimos. O al menos no como es normal entre los dos.


  Y a veces lo encuentro mirándome sin ninguna razón en particular, lo cual me desconcierta.


  —Morgan sabe que no es normal que las personas cierren una tienda por qué están de mal humor. ¿Verdad? —me pregunta Leila.


  Aparto mi mirada del vestido frente a mí y también aparto mis pensamientos de Bastián.


  —Es normal en el mundo de Morgan. Sus padres compraban su amor y perdón con regalos muy caros y ella sigue haciendo lo mismo. Le gusta y es feliz, así que está bien para nosotros.


  Morgan ha pasado por mucho, incluso sí ella no lo va admitir porque es demasiado orgullosa para hacerlo y mostrar debilidad.


  A veces pienso en lo duro que debió ser para ella descubrir la verdad sobre su padre, la forma que se debió sentir y como aún siente la carga de demostrarle a su madre adoptiva, Cristal, que no fue un error adoptarla. Demostrarle a su padre, incluso aunque está muerto, que ella no era un error como hija.


  —¿Cómo es su relación con su madre? —me pregunta Leila— Me refiero a su madre adoptiva.


  Diría que mejor de lo que era su relación con su padre, pero no sé si eso en el fondo es bueno.


  Morgan odia a su padre, ese no es un secreto para nadie, porque mientras Max tiene los recuerdos de ser el hijo dorado, Morgan recuerda que su padre jamás la reconoció como hija legítima, que fingió ser un buen hombre que adoptaba a una niña y la hizo sentir que no merecía las cosas que tenía. La hizo sentir no amada y es tanto así su desprecio por su padre y su legado, que se rehusó a trabajar en Golden Lab, los laboratorios en Seattle que pertenecen a los Avery y que son nuestra competencia directa.


  —Eso tendrás que preguntarle a ella —respondo.


  A estas alturas, Leila ya debería saber que hay preguntas sobre los demás, con las que no nos sentimos cómodos.


  —Mi madre biológica era mala —murmura de pronto Morgan, llamando nuestra atención—. No era mala madre, pero sí una mala persona. Muy mala. Ella hizo cosas terribles y yo he tratado toda mi vida de no ser como ella, he luchado por qué me vean a mí y no a ella y todo el daño que hizo. Pero al final del día, siento que todos mis esfuerzos son en vano.


  Morgan está así porque se acerca el aniversario de la muerte de su madre y esa siempre es una fecha difícil para ella y comprar la ayuda a sentirse mejor.


  —Y lo único que me hace sentir mejor es comprar ropa y diamantes, pero solo compro diamantes Lacroix, porque ningún diamante brilla como los diamantes Lacroix.


  Morgan suelta una risa y empieza a señalar un par de zapatos que le gustaría probarse.


  —Eso no parece muy sano.


  —Tal vez no lo sea, pero déjala. Uno no debe juzgar la forma con la que otros deciden lidiar con su dolor. Cada quien lo hace a su propia manera.


  Todos sabemos que no es sano lo que Morgan hace, ya que ella no está lidiando con su dolor, solo lo amortigua con cosas caras y lo empaña con sonrisas falsas y comentarios de, estoy bien, solo necesito diamantes, pero ni todos los diamantes del mundo lograran sanar su infancia destrozada, lo único que puede ayudarla es la terapia.


  Y si ella no reconoce y va a terapia por voluntad propia, no hay mucho más que nosotros podamos hacer por ella, excepto estar ahí cuando nos necesita e incluso sí ella dice que no es necesario.


  —¿Cuál se ve mejor? No me puedo decidir y, ¿saben qué? Olvídenlo, me llevaré ambos.


  Morgan coloca ambos vestidos sobre los brazos de la mujer y sigue mirando el resto de la ropa.


  —¿Qué sueles hacer tú en tu día libre?


  Sonrío ante la pregunta porque es fácil de responder.


  —Yo soy muy aburrida, en mis días libres me gusta pasar en el invernadero o leyendo. Leer y mis flores son dos cosas que me podrían definirme bien.


  —Y también el orden y el control —agrega mi hermana con una sonrisa.


  Yo le devuelvo la sonrisa y doy un leve asentamiento de cabeza.


  —Sí, eso también, pero ya ves, soy un poco aburrida. ¿Tú qué haces en tus días libres?


  No sabemos mucho la una de la otra, tal vez por eso nuestra relación no ha evolucionado mucho y claro, el rencor que yo le guardo y que me esfuerzo por ocultar, también ayudan mucho en que no logremos avanzar, pero creo que sí nos conocemos mejor, sería más fácil perdonarla por todo y no solo fingir que la he perdonado.


  Él que ella empezara una relación de sexo casual con Arthur cuando llegó, no ayudó a nuestra relación de hermanas y todo empeoró cuando ellos empezaron a salir en serio.


  —Me gusta ir al cine, adoro ver películas y también series. Y como puedes ver, yo también soy un poco aburrida —responde Leila.


  —Yo también disfruto ir al cine, aunque casi no podemos ir, pero está bien, tenemos un cine privado en el edificio donde vivimos.


  —¿Qué harías sí no sintieras el peso de todo esto? Ya sabes, el peso de hacer lo que los demás esperan que hagas.


  No fingiría que estoy interesada en tener una hermana que por años me hizo sentir tan mal —respondo en mi mente.


  —No lo sé —miento.


  Él timbre de la tienda suena y Max junto a Bastián entran.


  —Pensamos que a estas alturas Morgan ya había vaciado la tienda —nos dice Max mirando con cariño a su hermana.


  —No falta mucho, aunque está mejor que el año pasado.


  Max se acerca a Morgan y ella sonríe cuando lo ve y se lanza a sus brazos.


  Yo regreso a ver el vestido planeado de antes y lo tomo entre mis manos.


  —Lindo vestido —comenta Bastián.


  —Es para nuestra cena de hoy.


  Mi teléfono suena y le hago una seña Bastián para atender la llamada mientras le paso el vestido plateado y me alejo por algo de privacidad, porque es referente a los laboratorios y es algo que no puede esperar hasta el lunes.


  La llamada dura más de lo esperado y cuando regreso, Bastián ya ha pagado el vestido y sostiene la bolsa hacia mí.


  —No tenías que hacerlo, pero gracias.


  —De nada y Vina, una cosa interesante de ser directores de departamento es que podemos hacer algo llamado delegar. ¿No sé si lo has escuchado?


  —Lo sé, pero si quiero que las cosas se hagan bien, debo hacerlas yo misma.


  Bastián se ríe y me mira de esa forma que solo puede significar una cosa: problemas.


  —No implosionaría el mundo si cedieras el control, al menos por un momento.


  —Se lo que estás haciendo, Bastián y no voy a caer en tus juegos.


  Su mano va hasta mi cadera cuando yo le doy la espalda y me mantiene de pie en mi lugar, sin dejar que me aleje de él.


  —Pensé que habías acordado no tocar.


  Él aparta su mano de mí y yo me giro de nuevo hacia él, observando cómo tiene las manos levantadas en el aire.


  —Bien, sin tocar. A menos, claro, que tú me lo pidas.


  —Eso jamás va a suceder. Y hablando de ceder el control, tú eres igual que yo, no sé qué tanto me críticas.


  —Oh, no. Yo sé ceder el control cuando es necesario. Créeme —su voz es un poco más baja y ronca cuando pronuncia esa última palabra que suena casi a una promesa, ¿de qué? Aún no lo sé—. Te reto.


  Esta vez, quien se ríe soy yo.


  —¿Me retas? Que tenemos, ¿cinco años? Y dime, ¿cuál sería el reto? ¿Qué haga lo que tú quieras por veinticuatro horas?


  —No, eso sería muy aburrido, yo tengo otra cosa en mente y será cumpliendo las reglas, es decir, no te voy a tocar. ¿Aceptas, Davina?


  No, no debería aceptar y ni siquiera sé porque lo pienso. Sí Bastián está involucrado, seguro tiene que ver en algo la idea de romper las reglas y se supone que yo debo ser la voz de la razón en este tipo de situaciones.


  —¿Acaso tienes miedo? ¿Te asusta lo que yo te pueda hacer, Davina? —insiste— ¿Te asusta ceder el control? Jamás haría nada muy drástico. Tienes mi palabra.


  —Bastián.


  —Dime, mi dulce, Vina. ¿Aceptas o no?


  Se ha inclinado un poco más cerca de mí, lo suficiente como para poder distinguir las pecas alrededor de sus mejillas y que siempre me han producido ternura. Lo suficiente como para observar mejor la forma que se han oscurecido sus ojos y la sonrisa descarada en sus labios.


  —Te das cuenta que si no aceptas, de todas formas, yo gano. ¿Verdad?


  —¿Qué? No, no es justo. ¿Por qué ganarías tú? No entiendo cuando esto se volvió un juego o una competencia.


  Pero, ¿no es así siempre entre los dos?


  —¿Aceptas o no?


  Cuando tenía ocho años hubo una competencia de deletreo en otros idiomas en mi escuela, yo participé en el idioma alemán. No había premio, no era importante y casi nadie participó porque no sabían otro idioma a parte del natal, pero yo quería ganar. Sentía que necesitaba ganar. ¿Por qué? Jamás lo entendí, solo sabía que debía y quería ganar. Al final gané y la emoción duro cinco segundos. Y me dije a mi misma que estaba bien porque igual gané.


  No me gusta perder.


  —Bien. Acepto.


  Su sonrisa se hace aún más amplia antes de inclinarse a besar mi mejilla y susurrar cerca de mi oído.


  —Al finalizar esta noche, me estarás rogando que te toque, Vina.


  Sin decir más, se despide de nosotros y sale de la tienda, porque nos dice que tiene algo que conseguir.


  Mierda, pero ¿en qué lío me metí?


  —Entonces, ¿voy a poder conocer a su mamá? —le pregunta Leila a Max y Morgan.


  —Sí, también va asistir a la fiesta de los laboratorios —responde Morgan y después se gira hacia su hermano—. Me envió un hermoso ramo de flores y un collar. Dijo que recordó que se acerca el aniversario de la muerte de mi madre. Quedé en llamarla para hablar un poco.


  Es ahí cuando entiendo que Morgan no estaba comprando porque se acerca el aniversario de la muerte de su madre biológica, es más bien por el regalo de su madre adoptiva y la culpa que Morgan siente hacia Cristal.


  —A veces me pregunto, ¿cómo no me odiaste cuando te enteraste que soy fruto del engaño de nuestro padre? No debió ser fácil para ti, saber que tu mamá tuvo que verme todos los días y recordar la infidelidad de su esposo.


  Max rodea a su hermana entre sus brazos y besa su cabello rubio.


  —¿Cómo podría odiarte, Morgan? Eres lo mejor que me pudo dar mi padre. Nada de lo que tengo es más importante o valioso que tú.


  Max le dice que la ama y que su madre también la ama mucho y ese es el problema, que Morgan siente que no deberían amarla, en especial Cristal.


  Es increíble el daño que nos causan los errores de nuestros padres. Cómo sus equivocaciones se vuelven clavos en nuestra cruz. No es justo y no debería ser así.


  Cuando regreso a mi ático, me encuentro con una caja negra frente a mí puerta, que tiene un lazo plateado y cerca del lazo, hay una nota que dice: Úsame.


  —¿Úsame? Pero si él sabe que compré el vestido para esta noche.


  Dejo la caja sobre mi cama y la abro, pero no estaba mentalmente preparada para lo que me encontré.


  —¡Bastián! No voy a utilizar esto y, ni siquiera sé que es esto o como se supone que debo utilizarlo.


  Solo necesito de una rápida búsqueda en Google para saber qué es y cómo usarlo, pero no, no lo haré. Él está loco sí cree que le daré está clase de poder.


  Tomo el objeto entre mis dedos y lo analizo de forma similar a como Morgan analiza las cosas a través del microscopio. Pensando, como cualquiera persona con sangre en su cuerpo y una pizca de curiosidad en su sistema, que se sentirá y como sería utilizarlo.


  —Oh, Bastián, serás mi muerte uno de estos días.


  Muerdo mi labio y decido revisar de nuevo como utilizar esto de forma correcta y lo acomodo antes de salir de mi ático lista para mí cena con Bastián.


  Él me está esperando afuera, con un hermoso ramo de tulipanes morados, mis favoritos.


  —¿Flores? Bastián, vaya, me sorprende que tu ego te haya permitido pensar en alguien más que en ti. Gracias, son hermosas —tomo el ramo y me inclino para besar su mejilla—. Déjame ponerlas en agua y nos podemos ir.


  Entro y acomodo las flores en un jarrón y las dejo en el centro de mi sala, para poder verlas al entrar.


  Entablamos una conversación ligera mientras nos dirigimos al restaurante que Jerry sugirió y que según la mayoría de críticas le han dado cinco estrellas. Bastián dijo que vino una vez, antes que su vida social se redujera a citas programadas por Jerry, yo me río por la forma que dice el nombre de Jerry.


  El lugar es muy bonito, tan elegante como imaginaba, pero con un toque de los años veinte que le da un toque extra. Y la música en vivo referente a la misma época, es el toque final.


  —Sabía que te iba a gustar —me dice Bastián mientras el maître nos guía hasta nuestra mesa que está lo suficiente lejos como para poder seguir disfrutando de nuestra privacidad.


  Todos los trabajadores del lugar tienen vestimenta de los años veinte e incluso noto que hablan conforme lo hacían en esa época.


  —Y debes probar el postre de chocolate. Es una delicia.


  Nos acomodamos en nuestra mesa y nos dan un momento para decidir qué vamos a ordenar.


  Yo acepto la sugerencia de Bastián sobre el salmón y él me deja elegir el vino. Y es mientras el camarero está terminando de tomar nuestra orden que siento un ligero cosquilleo entre mis piernas y me sobresalto de forma abrupta, llamando la atención del camarero.


  —¿Está todo bien, Vina?


  La sensación no se detiene y yo cruzo mis piernas y muerdo mi labio.


  Sonrío y digo que todo está bien, mientras lanzo dagas con la mirada hacia Bastián que parece concentrado leyendo algo en su teléfono, pero yo sé exactamente qué está haciendo.


  —Bastián, detente. No ahora.


  Él sonríe y enarca una de sus perfectas cejas.


  —No, Vina. Está noche yo tengo el control. ¿Lo olvidaste? No puedes ordenar nada está noche.


  —Estamos en público.


  —Lo sé y eso hace que todo esto sea aún más emocionante.


  Doy una rápida mirada alrededor del lugar y siento como el cosquilleo entre mis piernas se detiene de forma abrupta.


  —¿Cómo sabías que lo estaba utilizando?


  Tomo la copa de agua y le doy un ligero sorbo.


  —Sencillo. Eres tú y soy yo. Es lo que hacemos.


  Él vuelve a encender ese jodido aparato, solo que esta vez un poco más rápido que antes, es solo un ligero cambio, pero mi cuerpo lo siente y lo está disfrutando mucho. ¿Por qué mi cuerpo se está poniendo tan caliente de un momento a otro? Me recuesto contra la silla y Bastián me sostiene la mirada, disfrutando de ver la reacción que su regalo está produciendo en mi traicionero cuerpo.


  —¿De verdad estás bien, Vina? Porque te ves algo acalorada.


  —Idiota —murmuro entre dientes.


  Él camarero regresa con lo que hemos ordenado y la intensidad de este maldito aparato aumenta, sacando un leve jadeo de mis labios y el camarero abre mucho los ojos al escucharme.


  —¡Oh dios mío! —dejo escapar.


  Me congelo ante la mirada de sorpresa del mesero, cuya cara está roja.


  —Vina, ¿te sucede algo?


  Él aumenta la velocidad y yo reprimo otra maldición porque el camarero me mira entre preocupado y asustado, creyendo que tal vez me va a dar un derrame o algo por el estilo.


  —¡Jesucristo bendito! Sí, sí. Estoy bien, solo emocionada, es que me encanta el salmón —le digo a modo de explicación.


  —No quiero imaginarme cómo será cuando lleguemos al postre —me dice Bastián.


  ¿Postre? Dudo que consiga llegar demasiado lejos. Y es que me siento tentada a pararme al baño y quitarme esto.


  —Si lo haces, pierdes y yo gano. Pero, adelante, no te voy a detener.


  ¿Acaso este aparato también le da el poder de leer mi mente?


  —No sé de qué estás hablando, Bastián.


  Mi pecho sube y baja con cada respiración laboriosa que tomo con la intención de mantener algo de control, pero ¿a quién quiero engañar? Dejé de tener el control sobre esto desde el momento que acepté el juego de Bastián.


  —Sabes que Arthur habló conmigo, me preguntó cuáles eran mis intenciones hacia ti.


  —¿De verdad?


  —Sí, creo que está celoso de mí, pero no lo podemos culpar. Ambos sabemos que soy el mejor entre los dos.


  Siento mis músculos internos contraerse y muerdo mi labio con fuerza y casi maldigo por la frustración cuando Bastián, de nuevo, detiene la vibración de este maldito juguete.


  —¿Que decías?


  —Concéntrate, Vina.


  Mi centro está ardiendo y la mirada de Bastián no ayuda, por el contrario, solo aumenta al ardor y mis ganas de llegar al orgasmo.


  —Estoy concentrada, solo que como ya dije, este salmón me emociona mucho.


  —Debe ser un excelente salmón si te produce esa reacción. Recuérdame pedirlo la próxima vez.


  En lo único que puedo pensar en la necesidad que tengo de conseguí mi liberación y ya no es suficiente con juntar mis piernas en busca de algo de fricción, necesito más y mi mente nublada por el placer me grita justo lo que quiero.


  Se está volviendo cada vez más difícil concentrarme en la comida y la conversación que Bastián insiste en mantener y no sé cuánto tiempo más voy a soportar.


  —Bastián…


  —Dilo, di que quieres, Vina.


  Yo bebo un poco de vino y vuelvo a mirar alrededor, tranquilizándome al ver que nadie nos está prestando atención y estamos lo suficiente lejos como para poder mantener el anonimato hasta cierto punto.


  Antes que acabe la noche, estarás rogando que te toque —recuerdo que me dijo en la tienda de ropa.


  Y odio que tenga razón.


  —Dilo, Vina. Ambos sabemos que quieres decirlo. ¿Por qué resistirse?


  Vuelvo a morder mi labio y lo muerdo tan fuerte que siento una pequeña gota de sangre, pero es que deseo tanto poder gritar, liberar el gemido que he estado reprimiendo desde que Bastián tomo el control de este aparato, pero entonces recuerdo que estamos en público y mi frustración va en aumento.


  —¿Te gustaría pedir el postre? Porque este…


  —¡No quiero postre!


  Bastián me mira con diversión y se disculpa con el pobre camarero que ha venido a preguntarnos si deseamos postre.


  —Bueno querida mía, entonces dime, ¿qué quieres?


  Hay un claro desafío en su voz y yo me remuevo en la silla con mis ojos fijos en los suyos.


  Bien, Bastián, sí así quieres jugar. Juguemos.


  —¿Sabes lo que quiero, Bastián? Quiero que me dejes llegar al maldito orgasmo. Eso es todo lo que quiero.


  El camarero nos mira a ambos sin saber qué hacer y Bastián le pide la cuenta y el pobre joven sale casi corriendo lejos de nosotros.


  —Aún no lo pides de forma correcta, Davina.


  Resisto el impulso de gemir en voz alta y cierro los ojos e intento encontrar mi voz para volver hablar.


  —Bastián, por favor, tócame.


  —Bien, salgamos de aquí.


  —¡No! No quiero esperar. Me voy a levantar e ir al baño y tú vas a venir detrás de mí. ¿Entiendes? Porque sí no lo haces, te juro que no sales vivo de este lugar.


  No lo dejo responder y me levanto de la mesa para dirigirme al baño.


  A penas entro, siento sus manos en mis caderas, me gira para besarme y me levanta sobre el lavado, deslizando sus manos debajo de mi vestido y me sonríe antes de empezar a besar mis muslos y subir hasta mi centro, dónde quita ese condenado juguete y lo reemplaza con su lengua y labios.


  —Mi postre favorito —me dice Bastián cuando yo finalmente llego a mi tan anhelado orgasmo.


  —Te juro que serás mi muerte uno de estos días, Bastián Baxter.


  —Pero, ¿no sería esa una hermosa forma de morir?


  Él me limpia con cuidado y me acomoda el vestido, antes de guardar el juguete en el bolsillo de su pantalón.


  —¿Ya hemos terminado de jugar, Bastián?


  Bastián me sonríe y me guiña un ojo con picardía.


  —Por esta noche sí, Vina. Ya veremos mañana que otro juego se nos ocurre.


  #8 Esa noche debí decir que no era solo un juego, que me estaba enamorando de ti. Debí decir eso incluso aunque tal vez no era lo que tú querías escuchar en ese momento.





  Capítulo 8 Somos dos caras de una misma moneda.










  Davina.


  No puedo dormir y está vez no tiene nada que ver mi insomnio a causa de mi trastorno de ansiedad, está vez el culpable es Bastián Baxter y su maldita manía de meterse bajo mi piel y hacer que yo haga cosas que jamás debí hacer. ¿Por qué Bastián es el único que consigue que yo haga ese tipo de cosas? Puede que se deba a que, a diferencia de los demás que me tienen en un pedestal alto y creen que no me pueden alcanzar, para Bastián yo estoy a la misma altura, en un pedestal sí, pero él también está en uno y siente que no hay diferencia entre los dos y eso siempre me ha gustado de nuestra relación.


  Bastián no se detiene para señalar mis errores y yo siempre le digo lo que está haciendo mal. Tal vez es por eso que casi siempre solemos estar en la garganta del otro.


  Y me gustaba la forma que teníamos de llevarnos: discutir, decir que estamos bien y volver a discutir. Ese era un terreno que yo podía manejar, pero sea lo que sea que hacemos ahora, no sé cómo lidiar con esto o con las cosas que estoy empezando a sentir. Porque NO debería sentir esto por Bastián. En realidad, no debería sentir nada por él.


  —Te odio, Bastián, te juro que te odio.


  Me levanto de mi cama para ponerme un suéter y un pantalón oscuro, ya que me siento cansada de dar vueltas por los mismos lugares y necesito algo de espacio y tiempo para mí. Y decido ir al bar de Jason para conversar un poco con él, quien al estar afuera y ver todo desde una perspectiva diferente, siempre me suele dar buenos consejos o si no me puede aconsejar, al menos me escucha, algo que agradezco.


  El bar está casi vacío, cómo es normal a esta hora de la madrugada. Jason al verme me lleva hasta el sofá de siempre y empieza a desalojar el lugar.


  —Tienes unas ojeras que gritan que llevas días sin dormir. ¿Qué sucede?


  Yo camino hasta la barra y me siento en uno de los bancos altos y golpeteo mis dedos contra la barra de madera.


  —Bueno, conozco a alguien que quiere tener sexo con una persona que no debería.


  —Sabes que soy gay. ¿Verdad, Davina?


  —¡Jason! Necesito que seas serio, ya sabes, por el bien de esta conocida.


  Jason toma el trapo de franela y lo empieza a pasar por la barra.


  —Conocida que claramente no eres tú.


  —¡Jason!


  —Bien, bien. ¿Cuál es el problema que está conocida quiera tener sexo con esa persona?


  Todo. Si llego a tener sexo con Bastián, solo puedo pensar en todas las cosas que podrían salir mal, empezando con la confusión que vamos a tener al tratar de separar lo real de la farsa. Y esa es una línea que no deberíamos cruzar, pero cada vez que decimos que no lo volveremos hacer, lo hacemos y ambos sabemos que va a volver a suceder y es solo cuestión de tiempo hasta que tengamos algo más que sexo oral. Aunque ahora que lo pienso yo aún no le he hecho sexo oral.


  Espera un momento Davina Hart, ¿acabas de decir aún? Sí, ya he perdido la razón.


  —Lo siento, me perdí en mis pensamientos —le digo a Jason—. El problema es que mi conocida no puede controlar la forma que le hace sentir y tampoco sabe qué hará él después. Con él, mi conocida se siente en un terreno sinuoso.


  Jason pone ambas manos sobre la barra y se inclina un poco hacia mí.


  —Tu conocida está tratando de controlar algo incontrolable.


  —Lo sé y ese es el problema —me lamento de forma dramática que hace sonreír a Jason con cariño—. No sé qué hacer, Jason. Me estoy volviendo loca, es como si estuviera infectada de deseo sexual por él y no es justo, ya que dudo que él se sienta de la misma manera hacia mí. No es justo que él pueda mantener el control y yo no.


  Seguro Bastián debe estar tranquilo durmiendo en su cama soñando con él mismo. Porque así de egocéntrico es.


  —¿Qué harías en una situación similar dónde tuvieras el control?


  —Me tomaría mi tiempo para trazar un plan y también uno de respaldo, me gusta hacer planes, analizar sus posibles errores y ver cómo puedo evitarlos. Pero no puedo planear nada respecto a esta situación porque siento que todo está fuera de mi control.


  Nada está donde se supone que debería estar. Bastián y yo ya no actuamos como deberíamos, mi relación con Arthur ha cambiado e incluso mi relación con Archer. Y yo solo quiero que todo vuelva a como era antes.


  —Davina, así es como suele funcionar la vida. La mayoría del tiempo no podemos predecir lo que va a suceder.


  —No mi vida —digo casi a la defensiva y después me encojo de hombros—. Robert siempre le exigió un poco más a Archer por ser el mayor, siempre decía como Archer sabía que iba a estudiar, que carrera iba a seguir y conforme iba cumpliendo cada una de sus metas, empezaba a apuntar más alto, porque lo que tenía no era suficiente. Y yo sentí que la única forma de pertenecer a esa familia que me había acogido, era hacer mis propios planes y demostrar que era igual de buena que Archer, Bastián o Spencer.


  Y ahora no sé cómo demostrar mi valía sin los planes que suelen respaldar mis acciones.


  También aplico mucho de eso en mi trabajo, tal vez por eso soy muy buena en lo que hago.


  —No sé qué hacer —repito.


  —Davina, incluso aunque lo intentes y te haya funcionado bien hasta ahora, no siempre vas a poder controlarlo todo y mucho menos vas a poder controlar una situación si otra persona está involucrada. Claro, puedes intentarlo, pero ¿a qué costo?


  La pregunta parece sencilla, pero no lo es porque me hace pensar en todo lo que pierdo y arriesgo por miedo a perder el control, por temor a verme involucrada en una situación que se me escapa de las manos.


  He vivido controlando cada paso que doy, pero ¿a qué costo?


  —Eres un buen terapeuta.


  —Sabes que no lo soy. Deberías ir a uno de verdad.


  —Y lo hago, pero no sé puede sanar más de veinte años de problemas en un solo año de terapia. Se necesita tiempo.


  Y eso que aún no he empezado a lidiar con los traumas de estos días. Mi vida está tan llena de dramas, problemas y giros extraños de trama como para poder producir una serie de mínimo cinco temporadas.


  Capto una leve luz que proviene de mi sala de estar y frunzo las cejas al darme cuenta que es Bastián, quien está sentado frente a mí televisor comiéndose mi helado.


  —Hasta dónde recuerdo, este ático es mío.


  Me cruzo de brazos con una mirada acusatoria y Bastián levanta la cuchara de helado en mi dirección.


  —Y me estás robando mi helado.


  Me inclino hacia la cuchara y la llevo a mi boca, cerrando los ojos mientras me deleito con el sabor del chocolate.


  —Podemos compartir.


  Me dejo caer junto a él en el sofá y miro hacia la televisión.


  —¿Por qué estás viendo the bachelor?


  —No había nada más que ver. Antes estaba viendo Anatomía de Grey, pero me estresó cuando no hicieron nada porque Derek se acostó con Meredith en el baile de graduación que se hizo en el hospital. ¡Él engañó a Adisson! Y sí, ella lo engañó con su mejor amigo, pero ¡Él también la engañó! Eso no lo hace exactamente un buen hombre, en especial después de como trató a su esposa cuando lo engañó.


  Me pregunto cuánto tiempo realmente pasó viendo esa sería porque suena más involucrado de lo que debería estar si solo vio un par de episodios.


  —No me parece correcto la forma que tratan las infidelidades en esta serie. ¿Él tiene derecho a engañar a su esposa solo por qué es con la protagonista?


  —No he visto la serie así que no te puedo decir, Bastián.


  —Me quedé hasta mitad de la tercera temporada, no pude pasar de ahí.


  Le quito la cuchara de helado y tomo un poco.


  —¿Dónde estabas?


  —Bastián. No quiero discutir, me duele la cabeza y me siento un poco cansada.


  —¿No estás durmiendo bien?


  Siempre he tenido problemas para conciliar el sueño, ese no es un secreto para nadie.


  —No.


  Él deja el helado a un lado y lleva sus dedos hacia mí cuero cabelludo, al principio yo me sorprendo por el gesto, pero cuando sus dedos empiezan a masajear mi cabeza me relajo y cierro los ojos.


  —¿Tienes un novio secreto o algo así?


  —Sí lo tuviera, cosa que no tengo, no se los diría, ustedes siempre asustaban a todos mis pretendientes.


  Sus dedos bajan hasta mi cuello y yo me dejo llevar por la sensación de relajación que recorre mi cuerpo.


  —Me dirás algún día a dónde vas.


  —¿Has pensando en dedicarte a dar masajes? —pregunto con la intención de cambiar de tema— Porque eres muy bueno en esto.


  Lo escucho reírse y mueve mi cabello hacia un costado para masajear mi espalda.


  —Mis tarifas son altas, Vina.


  No tengo un plan trazado que me guíe en esta situación y solo me queda afrontar las cosas conforme vengan, no es con lo que me siento más cómoda, pero tendrá que ser suficiente por ahora.


  —¿De verdad? ¿Y que podría ofrecer si no tengo dinero?


  —Sorpréndeme —murmura en mi oído, provocando un escalofrío en mi cuerpo.


  Enredo un cabello alrededor de mi dedo y mi mente empieza a sobre pensar demasiado está situación, como siempre hago, hasta que siento que he tenido suficiente y me levanto del sofá, me paro frente a Bastián y me siento ahorcadas sobre él. Sujeto su cara entre mis manos y lo beso.


  —¿Esto te parece un buen pago? —pregunto contra sus labios.


  Sus manos recorren mi piel debajo del suéter y sujeta con fuerza mis caderas para acercarme más a él.


  —Me estás matando, Davina —susurra contra la piel de mi cuello.


  Yo sonrío y me empiezo alejar de él, sin dejar de mirarlo a los ojos y al ver su expresión de desconcierto le dedico una mirada maliciosa.


  —Oh, Bastián. Aún no has probado nada.


  Bastián.


  Hay un par de cosas interesantes que aprendí después de conocer a Davina, pero creo que la más importante de todas, es que, de alguna forma, ella me da fuerzas para ser valiente y me impulsa a ser mejor persona. Y no, no soy mejor porque ella me obliga a serlo, lo soy porque la veo y ella es mi ejemplo. Es la clase de persona que quiero ser.


  Recuerdo una vez cuando ella recién llegó a casa y mi padre me estaba regañando por sacar malas notas en matemáticas y ella se paró a mi lado, no dijo nada, solo tomó mi mano y me ayudó a soportar la tormenta. Y momentos como ese se repitieron mucho y ella estuvo a mi lado, sin decir nada, pero sosteniendo mi mano y yo sabía que todo estaría bien porque la tenía a ella a mi lado. Las cosas cambiaron cuando yo me fui al internado en Gales, me alejé de ella y de todos, porque me sentía traicionado y en el fondo pensaba que los había decepcionado a todos, en especial a Davina.


  Pero ella está tomando mi mano ahora y su sonrisa juguetona grita problemas.


  —Davina. ¿Qué vas hacer?


  Me guiña un ojo y suelta mi mano.


  —Voy a pagar mi deuda.


  Cada momento que hemos compartido se ha sentido único, casi como un sueño o una fantasía, pero nada de esos encuentros me ha preparado para esto, porque ver a Davina arrodillarse frente a mí, entiendo que ni siquiera hemos arañado nuestras fantasías más salvajes, y que en definitiva esta mujer será mi muerte un día.


  —Davina.


  Los dedos de Davina viajan hacia abajo para poder desabrochar mi cinturón, sin apartar sus ojos de los míos y mi respiración se acelera ante la vista que tengo.


  —Estaba pensando que nunca te he hecho sexo oral —ronronea ella y hace un ligero puchero al final de esa oración.


  Sus ágiles manos bajan mi pantalón y mi bóxer, y yo sonrió complacido ante la expresión de su rostro cuando ve mi miembro erguido cerca de su cara.


  Mi mente no logra procesar con claridad todo lo que está sucediendo ahora, porque no creo que ella tenga la intención de hacer lo que creo que está a punto de hacer.


  —Y me parece una buena forma de pagar mi deuda —continua ella, pero yo a penas y reconozco su voz porque al tener sus carnosos labios tan cerca, no puedo evitar ponerme aún más duro y una gota de humedad se acumula en la punta —. Parece que estás muy feliz con mi forma de pago.


  Ella me vuelve a dedicar una sonrisa maliciosa antes de sacar su lengua para atrapar la gota y juro por mi vida que ver a Davina hacer eso es el jodido momento más erótico de mi vida.


  Pero mi cerebro perturbado por el placer tiene un momento de claridad.


  —Davina, no tienes que hacer esto… ¡Maldita sea, Davina! —gimo cuando ella lleva la punta de mi erección a su boca.


  Su lengua comienza arremolinarse alrededor de mi miembro, sus suaves labios se arrastran por toda mi longitud, tomando lo que puede de él en su cálida boca.


  Yo dejo caer mi cabeza hacia atrás, contra el respaldo del sofá y clavo mis palmas contra el mismo para reprimir el impulso de enredar mis dedos en su cabello.


  Esta mujer me está volviendo loco.


  —¡Dios mío santo, Davina!


  Ella me tiene tambaleándome entre olas de placer, con mi cuerpo temblando por el éxtasis del momento y puedo sentir que estoy tan cerca de mi liberación. Tan cerca de perder el control.


  —Davina, me voy a correr.


  Ella me mira y se separa un poco de mí.


  —Bien —responde—, quiero probarte.


  Yo gimo su nombre cuando su lengua juega con la cabeza de mi miembro y unos movimientos más de sus labios y me corro en su boca y mis ojos se encuentran con los de ella, mientras la veo tragar con una sonrisa que me haría poner el mundo a sus pies si ella me lo pidiera.


  Se aleja de mí y se ríe mientras limpia su boca. La veo caminar hacia su cocina y sacar una goma de mascar de un recipiente. Y yo no puedo apartar mis ojos de ella mientras vuelvo acomodar mi pantalón.


  —¿Fue suficiente mi pago? —pregunta cuando regresa y se vuelve a colocar en mi regazo.


  Yo no puedo evitar soltar una risa sin terminar de procesar lo que acaba de pasar.


  Davina Hart me acaba de dar sexo oral. Seguro tuve que haber hecho algo jodidamente bueno en mi anterior vida como para merecer esto.


  —¿Qué sucede? —me pregunta ella.


  —¿Dónde aprendiste hacer eso?


  Ella se ríe antes de responder.


  —Me gusta leer.


  —Recuérdame comprarte muchos libros.


  Paso mis dedos por su mejilla y beso la punta de su nariz.


  —Eres una mujer extraordinaria, Davina Hart.


  —Lo sé, Bastián Baxter.


  Nuestros labios se encuentran en un beso profundo y embriagador, qué para mi mala suerte, no dura el tiempo suficiente.


  Mi mente no puede dejar de pensar en ella. Morgan y Arthur dirían que tiene que ver con las hormonas que se segregan durante el sexo y como ellas pueden nublar nuestra percepción de la realidad hasta el punto de hacernos creer que estamos creando lazos y sintiendo cosas que pasaran después de un tiempo. Pero no es como si antes yo no hubiera pensando en Davina, aunque por supuesto, no de esta manera, siento que estaría violando su confianza si pensara en ella de esa manera, incluso ahora me resulta difícil.


  —Oye, ¿podemos hablar un momento? —le pregunto a Max.


  Siento que después me voy arrepentir de esto, pero no sé con quién más puedo hablar. Mi primera opción para estos asuntos siempre es Arthur, pero al saber que Davina siente algo por él y que tal vez Arthur también siente algo por ella. No me siento cómodo hablando con mi amigo. Al menos no sobre este asunto en particular.


  Y tal vez podría hablar con Spencer, pero, aunque él no es chismoso, siempre termina diciendo lo que no debe, revelando más información de la necesaria. Es decir, Spencer, tampoco es una opción.


  —Sí, por supuesto, primo. Dime, ¿qué pasa?


  Pasa que no puedo dejar de pensar en Davina y no debería estar pensando en ella porque está enamorada de Arthur desde siempre y tal vez siempre esté enamorada de él y aunque no lo estuviera, ella no piensa en mí, de la misma forma que yo pienso en ella.


  Seguro ella está muy tranquila trabajando en su oficina mientras yo no dejo de repetir la forma que sus labios estuvieron en mi… No, no es bueno seguir esa línea de pensamientos.


  —Tengo un conocido…


  —Que se llama Bastián, cuyo primer amor fue su propio reflejo y le tiene miedo a las arañas.


  Sí, ya me estoy arrepintiendo de hablar con Max.


  —¡Max! Esto es serio, mi conocido está algo desesperado.


  —Bien, perdón sigue con tu problema… Es decir, con el problema de tu conocido.


  Pongo los ojos en blanco y me levanto de la silla frente al escritorio de Max y empiezo a caminar en círculos alrededor de su oficina.


  —Como decía, tengo un conocido que no puede dejar de pensar en una persona, alguien que conoce desde hace años, pero que ahora provoca cosas que no debería. ¿O siempre fue así y mi conocido no lo vio? Tal vez intentó ignorar todo porque pensó que así era mejor —me tomo un momento para aclarar mis ideas antes de continuar—. Mi conocido piensa que todo es culpa del sexo, aunque no han tenido exactamente sexo, pero, de todas formas, él cree que todo es pasajero.


  —¿Y cuál es el problema en sí?


  Que, si existe una mujer en la faz de la tierra o en cualquiera momento de la creación que podría ponerme de rodillas a sus pies, esa mujer es Davina y yo no le puedo dar ese poder.


  —¿Crees que podrías enamorarte de ella? ¿Ese es tu temor?


  Sí.


  —Ella está enamorada de alguien más y dudo que vaya a dejar de amarlo —respondo, evadiendo en sí su pregunta—. Él está intentado ser un buen hombre para ella y sé que llegará un momento dónde, de forma eventual, se dará cuenta que es un buen hombre, dará un paso en su dirección y ella caerá en sus brazos. Vivirán felices por siempre y yo me quedaré solo, con mi corazón destrozado porque me arriesgue a jugar un juego perdido.


  Es algo en lo que he pensado desde que me descubrí que Davina está enamorada de Arthur y cuando él vino a mi ático el otro día para hablar sobre mis intenciones con Davina, yo pude sentir sus celos y no eran celos de un amigo. Y sí, creo que ella se merece a alguien que no haya escogido primero a su hermana, incluso aunque entiendo porque lo hizo, siento que Davina, merece algo mejor y no estoy diciendo que ese hombre soy yo, pero si, podría serlo. Al menos yo jamás elegiría a nadie más sobre ella, para mí, ella siempre estaría primero.


  Davina no es el tipo de persona que uno puede poner en segundo lugar, ella no es la segunda opción de nadie y merece a alguien que se lo demuestre, que la haga sentir única y yo podría hacerlo, pero no soy a quien ella quiere y a mí jamás me ha gustado perder mi tiempo.


  —Sí ella tiene que escoger entre él y yo, lo va a escoger a él. Siempre ha sido él y siempre lo será.


  Con Archer sabíamos que Davina tenía un ligero enamoramiento por Arthur y pensamos que era solo eso, un enamoramiento pasajero y aparte de darle una advertencia a Arthur, no hicimos nada más porque creíamos que es algo que iba a pasar con el tiempo.


  Pero esa vez que entré a su oficina lo entendí bien, comprendí que ella se había enamorado de él y que todos estos años que ha estado sola, lo hizo porque estaba esperando por Arthur mientras que él estaba con otras mujeres porque no se siente suficiente para Davina, su eterno amor imposible. Y sé que lo hizo para desilusionarla y que así ella siga adelante, pero eso no son formas correctas. Uno no debe utilizar a las personas y mucho menos para olvidar a otras. No es correcto jugar así con los sentimientos de los demás.


  —¿No te han dicho que la esperanza es lo último que se pierde?


  Yo sonrió y niego con la cabeza ante la pregunta de Max.


  Yo podría darme el lujo de tener esperanzas, pero ¿cuándo me han escogido a mí?


  #9 Debí decirte que ya no debías esperar por Arthur porque me tenías a mí, que yo estaba dispuesto hacer cualquier cosa por hacerte feliz. Debí ser valiente y decirte eso, porque estoy seguro que tú querías escuchar que alguien estaba dispuesto a pelear por ti.





  Capítulo 9 Deberías verme con una corona.










  —Vina, espérame.


  No me detengo al escuchar la voz de Bastián y sigo corriendo, aunque seguro pronto me va alcanzar, desde que cumplió diez y empezó con el atletismo dice que nadie es más rápido que él. Archer dice que a Bastián le gusta presumir, pero que no es verdad lo que dice.


  Me detengo cuando Bastián me vuelve a llamar en ese tono de: detente porque yo soy mayor y sé más que tú. Odio mucho ese tono y también odio que Bastián crea que sabe más que yo.


  —¿Por qué te tengo que esperar?


  Las olas rugen junto a nosotros y muevo mis dedos en la cálida arena mientras espero a que Bastián me alcance, cuando lo hace, pone las manos en sus caderas y me regaña con la mirada.


  —¿Por qué estabas corriendo tan rápido y tan lejos? Te puedes perder o te puede pasar algo.


  Yo me encojo de hombros casi con indiferencia mientras miro por encima de Bastián hacia donde está Robert con nuestras nanas colocando las cosas sobre la arena para el día de playa que nos prometió.


  —Tal vez solo quería escapar.


  Bastián me mira ofendido y es normal, ¿cómo podría él entenderlo? Está aquí con su familia mientras la mía está muy lejos y no sé nada de ellas. Yo solo quiero hablar con mi mamá y mi hermana, solo quiero verlas, pero Robert dice que no se puede, que ellas están muy lejos.


  ¿Por qué Robert no me lleva a verlas? Él tiene mucho dinero, podría llevarme si quisiera.


  —¿Por qué querrías escapar? Nosotros te amamos mucho y somos tu familia.


  —¡No son mi familia! Quiero a mi mamá, quiero a mi mamá. ¡Ustedes no son mi familia!


  Bastián mira con pánico en dirección hacia donde están su padre y hermanos antes de volverme a mirar a mí sin saber que hacer o decir. Luce algo perdido y culpable, tiene la misma expresión que tenía cuando se subió con Spencer a ese árbol y después no sabían cómo bajar.


  —Mira, está bien sí quieres correr lejos de nosotros y buscar a tu familia, Vina, sí eso te hace feliz debes hacerlo porque nosotros solo queremos que seas feliz. Pero, ¿me puedes prometer algo?


  —¿Qué?


  —Prométeme que vas a regresar. ¿Puedes prometerme eso?


  La voz de Robert llama nuestra atención y ambos nos miramos antes de empezar a correr en dirección a los demás olvidando la promesa que él me pidió cumplir y que yo nunca hice.


  —Me siento muy honrado por permitirme entrevistar al científico detrás de este increíble nuevo producto que promete revolucionar el mercado —dice con entusiasmo el periodista que trajo Jerry y que nos mira a todos con mucho interés mientras su equipo está acomodando las cámaras—. Y bien. ¿Quién es el hombre a cargo?


  Y aunque la pregunta está hecha en son de broma, e incluso podríamos darle el beneficio de la duda y decir que no pretendía ofendernos a las mujeres al hacer alusión que, al ser un gran proyecto, quien está a cargo es un hombre, pero la ofensa está ahí y Morgan, que al ser mujer, rubia y hermosa en un ambiente donde la consideran “demasiado bonita y rubia” como para tener cerebro, se levanta con calma de su silla y mira de forma desafiante al hombre.


  —Y a mí me gustaría dejar de verme en la obligación de dar entrevistas a imbéciles machistas —responde Morgan.


  La risa que acompaña aquella oración nos hace estremecer a todos, porque sabemos la tormenta que se viene sí ese hombre no cuida bien las siguientes palabras que van a salir de sus labios.


  —¿Perdón? No entiendo.


  —Comprensible, pero lo que quiero decir es que no hay hombre a cargo. Yo soy la mujer a cargo de este proyecto. Soy la científica que va a revolucionar el mercado.


  El periodista, que parece no notar o finge que no ha notado como el aire de la habitación ha bajado un par de grados, sonríe como si no pasará nada y hace un gesto con la mano.


  —Tiene sentido, porque detrás de cada gran hombre, siempre hay una gran mujer que nos dice qué hacer. ¿Verdad?


  —No lo sé, tal vez usted está acostumbrado a ir detrás de otros, pero yo no voy detrás de nadie. Y mucho menos pierdo mi tiempo en decirle a un hombre lo que tiene que hacer. ¿Para qué? Sí yo lo puedo hacer mucho mejor.


  Yo observo la reacción de Archer y veo como intenta contener una risa mientras que Arthur y Spencer se ríen sin importarle la expresión del periodista.


  Cómo director ejecutivo, Archer toma la palabra y le da algunas indicaciones al periodista antes que él hombre empiece a realizarle las preguntas a Morgan quien al inicio estaba emocionada, pero conforme las desagradables preguntas empiezan a salir de los labios de ese periodista, su buen humor empieza a caer.


  —¿Realmente me está haciendo preguntas sobre mi imagen cuando lo que debería hacer es preguntar por mí proyecto? Bueno sí quiere hablar de imagen, está bien. Cuando estaba en la universidad, un profesor me dijo que debía pintar mi cabello de castaño o negro para que me pudieran tomar en serio. Un colega me comentó que debo evitar los escotes porque los “profesionales” podrían hacerme proposiciones, porque ya sabe, son hombres. Pero otro colega me sugirió que debería llevar un mejor escote si quería conseguir un buen proyecto o una buena calificación.


  Morgan se levanta de la silla, se quita el micrófono con calma y elegancia y lo deja sobre la misma.


  —Estoy segura que tiene más preguntas sobre mi imagen, pero perdón si no estoy interesada en perder mi tiempo hablando con un hombre cuya mejor pregunta es ¿qué tipo de acondicionador utilizas? Porque soy una bioingeniería jefa de laboratorio y estoy creando cosas que van a revolucionar el mundo. ¡Ich bin damit fertig!


  Morgan sale de la habitación y Archer toma el cargo para lidiar con el periodista, le hago una seña a Spencer y me levanto para seguir a Morgan, que ha caminado muy rápido hasta su oficina, donde la encuentro dando vueltas como león enjaulado.


  —Mira, es cierto, yo tengo muchos defectos. Soy malcriada, caprichosa, egoísta y materialista. Pero soy una gran científica, soy mejor que muchos de mis colegas, pero cuando entro en una sala llena de científicos me miran de pies a cabeza y me tratan con condescendencia, como sí yo no merecería estar ahí. Y no es justo, merezco el mismo respeto y trato que los demás y estoy cansada de luchar todos los días por ganarme algo que otros tienen con demasiada facilidad solo por poseer un pedazo de carne que cuelga entre sus piernas.


  Entiendo la molestia de Morgan, no solo porque he tenido que pasar por cosas similares a ella, sino porque vi lo ilusionada que estaba por la entrevista por dar a conocer su trabajo y que el mundo sepa sobre las cosas que se están haciendo aquí en el laboratorio para intentar mejorar las cosas para todos.


  —Cuando yo presento un proyecto debo dar mil y una explicación, asistir a varias juntas para exponer las razones de porque deberían darme luz verde para llevarlo a cabo y entonces vienen Arthur o Spencer, presentan un proyecto, responden un par de preguntas y ya, eso es todo, proyecto aprobado.


  Y sí, es verdad. Si no fuera por Robert o Archer, los proyectos de Morgan no serían aprobados porque el resto de científicos no creen que sean buenos, a pesar que sus proyectos han sido de los mejores, pero eso siempre se lo atribuyen a las personas que trabajan con Morgan y no directamente a ella.


  —Yo no puedo tener un mal día porque estoy siendo histérica. No puedo dar órdenes porque soy mandona y grosera, pero si Archer lo hace es porque él es un gran líder. Me cuestionan hasta mi vida sexual, cuando mi forma de vida sería perfectamente normal si hubiera sido hombre.


  Ella se detiene frente a su escritorio, coloca las manos sobre él y deja caer su cabeza, quedándose en esta posición por un momento.  Yo me muevo hacia ella y pongo una mano en su espalda, dibujando círculos con mi palma y repitiendo ese mantra que ella tiene para ayudarla a sentirse mejor en sus días malos.


  Finalmente, ella levanta la cabeza y me sonríe.


  —Estoy bien. Gracias por estar conmigo, Vina. Eres un pedacito de sol. Ahora vamos, tenemos que seguir brillando y seguir demostrando lo valiosas que somos.


  Yo me río y la sigo, de vuelta a la sala de juntas dónde se estaba llevando a cabo la entrevista para retomar con la misma, está vez, el periodista hace preguntas sobre el proyecto y se enfoca en resaltar a Morgan como la gran científica que es.


  —Spencer me contó lo sucedido en la entrevista de esta mañana —me dice Bastián mientras entra en mi oficina, de nuevo, sin tocar la puerta.


  ¿Acaso él cree que la puerta está ahí de adorno?


  —¿Puedo saber por qué sigues entrando aquí sin tocar?


  —Hay algo aquí que quiero tocar y no es esa puerta, Vina.


  Él camina hasta pararse frente a mí y yo muerdo mi labio para evitar sonreír, pero su sonrisa coqueta me hace casi imposible el resistirme.


  Mis dedos se enrollan alrededor de su corbata y lo jalo hacia mí para besarlo sin soltar mis dedos de su corbata, por alguna razón siempre he tenido un fetiche por las corbatas y está corbata negra llamó mi atención desde que se la vi está mañana.


  Tocan la puerta y escucho la voz de Arthur.


  —Adelante… Si como te decía debemos revisar el informe sobre el análisis del balance —le digo a Bastián quien está inclinado mirando una hoja de papel que yo le estoy señalando sobre mi escritorio y que está en blanco.


  —Sí, debemos revisar ese balance. Arthur, hola. Ya termino aquí, solo estaba revisando algo de este balance con Vina.


  Bastián se aparta y acomoda su corbata con una sonrisa pícara que quita de su cara cuando capta la mirada de Arthur.


  —¿Qué balance?


  —Es confidencial —respondemos Bastián y yo al mismo tiempo.


  —Estamos en el mismo equipo.


  Es verdad, olvidé ese pequeño detalle.


  —¿Qué te trae por aquí, Arthur? —le pregunto para cambiar de tema.


  —Vine a ver a Bastián, quedó en acompañarme a comprar mi nuevo auto.


  —Y yo vine a decirte que iré con Arthur.


  Yo le sonrío a Bastián.


  —No necesitas mi permiso, pero me alegra saber que te estás portando bien o de lo contrario…


  Bastián se ríe y Arthur nos mira serio antes de que ambos salgan de mi oficina.


  Al llegar a mi ático con las compras de la despensa, las dejo sobre el mostrador para empezar acomodar todo en su lugar, antes de ir a cambiarme la ropa por algo un poco más cómodo para ir al invernadero y mimar un poco a mis flores.


  —¿Te puedo interrumpir un momento? —pregunta Archer.


  Yo sonrió en su dirección y le hago una seña para que entre.


  —Tú puedes interrumpirme siempre.


  —Quiero hablar contigo sobre algo que tengo pensando hacer y necesito tu opinión sobre el tema


  Yo me quito los guantes y me limpio las manos.


  —Te escucho.


  —Quiero viajar a Santorini unas dos semanas antes de la fiesta de los laboratorios y hablar con Vanessa para evitar que asista.


  Esa es la diferencia entre Bastián y Archer. Porque mientras Bastián es impulsivo, Archer medita y consulta sobre las decisiones que va a tomar, más que nada, si sus decisiones afectan a los demás.


  —Robert no estará de acuerdo.


  —Lo sé y no quiero decirle exactamente lo que voy hacer hasta después del viaje.


  Sí, porque al final Robert igual se va a enterar.


  —¿Qué tienes en mente?


  —Un viaje en familia para visitar a mis hijos y celebrar que vamos a presentar un nuevo producto. Hasta la fecha que quiero realizar el viaje ya todo estará listo para el lanzamiento, así que podemos viajar sin inconvenientes.


  —¿Y quieres que yo convenza a Robert de ese viaje?


  Archer pasa un brazo por mis hombros y me da una amplia sonrisa.


  —Sabes que mi padre nunca te dice que no. Si alguien lo puede convencer, esa eres tú. Y dejando un lado el asunto de Vanessa, será bueno para nosotros, incluso sí solo vamos por pocos días.


  —Y sabes que yo nunca te puedo negar algo, así que sí, hablaré con Robert.


  —Por eso eres mi hermana favorita.


  Yo pongo los ojos en blanco.


  —Soy tu única hermana.


  —Y me alegra que lo seas.


  Archer es el mejor hermano que la vida me pudo dar. Cuando se enteró sobre Leila, la mandó a investigar, no quería que ella se acerque a mí sin saber la razón detrás de sus intenciones, él aún sigue receloso con la idea que yo dejé entrar a Leila a mi vida.


  No la necesitas, Vina —me dijo Archer—. No necesitas en tu vida a alguien que solo te da migajas que otros rechazaron.


  Porque tal y como dijo Bastián, ellos siempre me han puesto en primer lugar y yo no debería conformarme con menos. Eso me hace preguntar, ¿cómo completos extraños pueden amarme más que mi propia madre y hermana?


  —¿Esperando por mí, caballero? —le pregunto a Arthur que está sentado junto a la puerta de mi ático con las piernas estiradas y un libro en la mano.


  Tengo una especie de Dejá vü al verlo esperar así por mí, me recuerda aquella madrugada, un poco después que Leila llegara a nuestras vidas, dónde yo estaba esperando por él y me pregunto sí vamos a tener una conversación similar a la que tuvimos esa noche.


  Él levanta la cabeza y cierra el libro antes de levantarse y tomar mi mano para besarla.


  —Siempre estoy esperando por usted, my lady.


  Sí tan solo tu respuesta esa noche hubiera sido otra, nuestra historia sería tan diferente, Arthur.


  Veo como Arthur se acerca a mí, él me dijo que, si le hubiera dicho que iba a estar aquí esperando por él, hubiera venido antes, pero Morgan me dijo que llevó a Leila a su casa y yo no quería molestar.


  Él acuna mi rostro entre sus manos con mucha delicadeza y deja que sus dedos recorran mis pómulos.


  —No podemos hacer esto, Arthur.


  Mi voz sale suave y él no pierde el toque de desesperación en mis palabras, más que nada porque es la misma desesperación que se refleja en su mirada.


  Arthur se inclina para besar mi frente dejando que sus labios descansen contra mi piel más tiempo del necesario y yo cierro los ojos con fuerza porque es un beso que me sabe a despedida.


  —¿Hacer qué, my lady? —pregunta y yo debo hacer un esfuerzo para recordar sobre que estábamos hablando—. Solo soy un amigo tocando a su amiga.


  ¿Amigos? Oh, Arthur, ojalá entendieras cuánto me duele esa palabra.


  —No puedo recordar un tiempo donde eras solo un amigo.


  Cierro los ojos porque no tengo las fuerzas para seguir sosteniendo su mirada, para seguir tan cerca de él y no hacer nada.


  —Arthur. ¿Qué somos? —pregunto aún con los ojos cerrados— Porque necesito que seas claro conmigo ahora, necesito saber sí hay algo, sí… Solo dime qué somos.


  Y su respuesta esa noche puso punto final a cualquier cosa que podría llegar a pasar entre nosotros porque sí bien me amaba, fue un cobarde por no luchar por mí y yo estaba cansada de esperar, así que le di libertad de ir tras quien él quisiera y para mí desagradable sorpresa, Arthur fue tras Leila.


  Sí, tienes razón, no eres bueno para mí, porque eres un cobarde y yo merezco mucho más que eso. ¿Acaso piensas que esa mierda de discurso es suficiente para mí? ¡Quería que lucharas por mí! Porque si me amarás, si realmente me amarás, intentarías ser el hombre que yo merezco —fue mi respuesta para él esa noche—. He terminado contigo, Arthur Nolan. He terminado de esperarte, de estar ahí para ti cuando me necesites. He terminado contigo. Porque me cansé de esperar que seas el hombre que yo merezco, no puedes serlo, ya que lo único que veo cuando te miro, es a un niño asustado que tiene miedo de enfrentar sus miedos.


  Y sí, yo terminé con él, pero al parecer mis sentimientos no.


  —¿Podemos hablar?


  Mi teléfono vibra con un recordatorio para una ida a la galería de arte que tengo con Bastián y miro a Arthur, antes de mandarle un mensaje a Bastián diciéndole que no puedo asistir, que reprogramamos la salida.


  —Por supuesto, Arthur. Vamos.


  Abro la puerta y él entra detrás de mí. Me dice que le gusta el olor a lavanda y vainilla que siempre se respira aquí.


  —Dicen que la lavanda sirve para relajar.


  —¿Ayuda?


  Yo me encojo de hombros.


  —No. Creo que estoy más allá de la ayuda.


  —No digas eso, Vina. No me gusta escucharte decir ese tipo de cosas.


  Suelto mi cabello y paso mis manos por los largos mechones negros para peinarlos un poco.


  —Dime, Arthur. ¿Sobre qué quieres hablar conmigo?


  No enciendo la luz de la sala porque siento que es suficiente con la luz de la cocina, ya que nunca me ha gustado que la casa esté demasiado iluminada. Las luces muy brillantes y los lugares muy iluminados me provocan migraña.


  —Mi madre viene de visita y Leila insiste en conocerla y discutimos porque yo le dije que no. ¿Por qué para Leila es tan difícil entender que no todos tenemos una buena relación con nuestra madre?


  Arthur se deja caer en el sofá y yo me siento junto a él, poniendo una mano sobre su rodilla en señal de apoyo.


  —¿Sabes cuáles eran las palabras que más me repetía mi madre? Eres como una infección, destruyendo todo desde adentro. Infectas y destruyes, Arthur —me dice él—. Y a veces siento que sí, que eso es todo lo que soy.


  Ninguno de nosotros tiene relaciones parentales sanas, la relación más sana sería la de los hermanos Baxter y ellos perdieron muy pequeños a su madre, una mujer que dicen era muy buena y que amaba más que a nada a sus hijos y que murió pocas horas después del nacimiento de Spencer.


  —Creo que Leila se está proyectando contigo. Creo que ella tiene heridas que no pudo sanar y como su mamá murió, ella ve en tu relación con tu madre, una forma de reparar tales heridas.


  Arthur levanta su mirada hacia mí con una media sonrisa en sus labios.


  —Veo que tú tiempo en terapia está produciendo algo de efecto.


  —No exageres, es solo mi percepción del asunto, quizás y me estoy equivocando. Sí me lo preguntas no, no tienes que tratar con tu mamá o mantenerla en tu vida, porque no es el tipo de persona que necesitas. Estás mejor sin ella y Arthur, no destruyes todo lo que tocas. No me gusta que pienses así.


  —¿No? Pero lo hago, destruyo todo a mi paso. ¿No ves cómo nos destruí? Yo terminé lo que pudimos ser y no hay día que me arrepienta de eso.


  Él entrelaza nuestros dedos, yo recuesto mi cabeza en su hombro y él coloca su cabeza contra la mía.


  —No fuiste tú quien nos destruyó, fue tu cobardía y el miedo. Tenías miedo a lastimarme y terminaste hiriéndome más de lo que te imaginas —tomo su rostro entre mis manos y lo obligo a mirarme—. Estaba decepcionada de ti por la forma que rompiste mi corazón hasta que entendí que tú estás roto y eso es lo que hacen las personas rotas, rompen a otros. Incluso si esa no es su intención, incluso sí se esfuerzan por no hacerlo. Y debes decidir si quiere seguir así y romper a quienes te rodean o aprender a sanar. Es tu decisión, Arthur.


  Estoy tan cerca de su rostro, tan cerca de sus labios, tan cerca…


  #10 Esa vez, quien debió decir algo fuiste tú, pero no dijiste nada y yo me quedé esperando palabras que jamás iba a escuchar, al menos no esa noche, porque esa noche se las susurraste a alguien más.





  Capítulo 10 Corazones heridos y en espera.










  —Vina. ¿Estás tratando de huir otra vez?


  La voz de Bastián me hace sobresaltar y aparto mi mirada de la ventana empañada por las gotas de lluvia, pero no me giro para verlo.


  —¿Cómo podría escapar? Solo estoy mirando por la ventana.


  —Sé que piensas en escapar cuando estás mirando de esa forma por la ventana.


  Bastián siempre cree que lo sabe todo, cada año que cumple se vuelve más insoportable y da vueltas a mi alrededor como si yo me fuera a romper en cualquier momento, dice que lo hace porque su padre se enfadaría con él si algo me pasa.


  Pero Robert no debería poner esa responsabilidad en Bastián, él solo tiene doce años, está en una edad difícil o eso me conversa Archer.


  —No lo sabes todo, Bastián.


  —No, pero se algunas cosas.


  Me giro y lo veo mirándome de esa forma que a veces me irrita. Creyendo que él tiene razón y yo no. Bastián siempre cree que tiene la razón en todo.


  —¿Qué cosas sabes, Bastián?


  —Sé que estás molesta porque tu hermana no respondió tu carta. Se que quieres escapar porque no sientes que somos tu familia y que ya no quieres ir a buscar a tu mamá y a tu hermana, solo quieres escapar.


  Aparto la mirada y dejo caer la cabeza, provocando que mis rizos negros caigan contra mi cara.


  No voy admitir que él tiene razón, pero Bastián sabe que la tiene.


  —Pero si te vas. ¿A dónde irías?


  —¿Para qué quieres saber?


  Él entre cierra sus ojos y me mira como si la respuesta fuera obvia.


  —Para irte a buscar y asegurarme que estás bien, Vina. ¿Cómo podría estar tranquilo sí no sé si estás bien?


  Su mano va hasta mi cabello y lo revuelve, soltando una fuerte risa al ver mi expresión.


  —¿Me prometes que me dirás a dónde vas?


  —No.


  Él pone sus manos en mis hombros y me mira serio, dejando las bromas a un lado.


  —Vina. Promételo.


  Nuestra nana nos llama para avisarnos que Robert acaba de llegar de su viaje y tanto Bastián como yo salimos corriendo para recibirlo, olvidando de nuevo la promesa que él me pidió que yo cumpla y que yo nunca acepté cumplir.


  —Arthur, creo que debes irte ahora.


  Mu voz no suena tan firme como me gustaría y tiembla un poco casi al final y a pesar de lo que digo, no me muevo y una parte de mí, la parte egoísta que ya está cansada de perder todo y ver cómo otro consigue lo que yo quiero, espera a que Arthur tampoco se mueva y él no lo hace. No se mueve y junta su frente con la mía, como tantas otras veces en el pasado.


  La voz de la razón dentro de mi cabeza grita que me detenga, que piense en Leila y, sobre todo, en mí porque yo merezco más que un momento fugaz.


  —No somos nada y eso me está matando —murmura él y yo no entiendo de dónde ha salido esa confección—. Esa noche, cuando me preguntaste que somos, esa es la respuesta que vino a mi mente.


  No, por favor, no me hagas esto ahora.


  —Arthur, eso ya es parte del pasado.


  Él sostiene mis manos y me mira a los ojos hay una determinación en su mirada que he visto muy pocas veces.


  —Pero no tiene por qué ser así, podemos irnos. Tú y yo. Podemos irnos y dejar todo esto atrás. Olvidarnos de…


  —¿Leila?


  —Sí, de Leila, los laboratorios, el tener que hacer lo que se espera de nosotros. Podríamos irnos lejos y olvidarnos de nuestros miedos. Tú y yo, solo tú y yo como siempre debió ser.


  Sus hermosos ojos me sostienen la mirada y yo apenas puedo entender lo que me está pidiendo, procesar el peso de su pregunta. Y por mucho que me quiera alejar, no puedo, porque mi corazón adolorido está encontrando algo de consuelo en su pregunta. Y es que lo amo, no hay nada que pueda hacer contra eso.


  Este podría ser nuestro momento.


  —Te amo, Davina. Te he amado desde el primer momento que te vi.


  —No mientas.


  —Es la verdad. Era Halloween. ¿Recuerdas? Y tú estabas vestida como una dama de la corte y tenías un hermoso vestido verde que resaltaba tus ojos y una corona plateada sobre tu cabeza. Olías a lavanda, vainilla y cerezo, en tu mano tenías una pequeña bolsa oscura. Y te juro, Vina, que contuve el aliento cuando te vi porque nada me había preparado para el momento de verte por primera vez.


  ¿Cómo podría olvidar ese momento?


  —Lo recuerdo —le digo—. Tú te inclinaste hacia mí, tomaste mi mano y me dijiste, my lady.


  —Y has sido my lady desde ese momento hasta siempre.


  Pero él es el novio de tu hermana —me grita la voz de mi conciencia.


  Sí, él es el novio de Leila, pero yo lo amé primero y tal vez eso no importe para los demás, pero a mí me importa y he vivido toda mi vida haciendo lo que otros quieren, complaciendo a los demás con mis acciones, siendo una persona desinteresada y poniendo a otros por encima de mí y ¿sería egoísta por pensar solo una vez en mí? Entonces bien, no me importa, seré egoísta.


  —¿A dónde iríamos? —le pregunto y él sonríe, de una forma que no lo he visto sonreír en años y me complace ver qué esa sonrisa está destinada solo a mí.


  Toma mi rostro entre sus manos y me besa. Sus labios se presionan contra los míos, al principio con delicadeza y después con un anhelo y otras emociones reprimidas que ambos hemos estado silenciando por demasiado tiempo. Yo me acomodo en su regazo y enredo mis dedos en su cabello, acercándolo más hacia mí.


  —Aun no me dices a dónde vamos —murmuro cerca de sus labios cuando nos separamos.


  —¿A dónde te gustaría ir? Iremos a dónde tú quieras.


  Sus manos están en mis piernas y me sujeta con fuerza, sin llegar a lastimarme, pero como si quisiera asegurarse que esto es real, que en verdad está sucediendo y yo, mejor que nadie, entiendo ese sentimiento.


  —Capri, me gustaría ir ahí, hace años vi una postal sobre ese lugar y siempre he querido ir.


  —Entonces vamos a Capri. Yo me encargo de todo.


  Vuelvo a juntar nuestros labios sin terminar de creer que esto está sucediendo.


  —Voy arreglar todo y te mando un mensaje con la información.


  —Creo que tengo un equipaje que arreglar.


  —Solo lleva lo necesario, podemos conseguir todo lo demás, Vina.


  —Nos vemos mañana, Arthur.


  Nos damos un último beso antes de separarnos y dejo que él se vaya, pero antes de salir de mi ático, me vuelve a decir que me ama.


  Guardo algo de ropa y algunas cosas esenciales en mi maleta de viaje y algunas otras en mi bolsa de mano, dónde también guardo mis documentos y algunas otras cosas que creo que podría necesitar. Y justo cuando he terminado de guardar todo suena la puerta del ático y yo salgo corriendo creyendo que es Arthur, pero no, es Robert.


  —Hija mía. Espero no estar interrumpiendo nada.


  Yo niego con la cabeza y me hago a un lado para dejarlo pasar.


  —No, en absoluto, pero, ¿qué haces aquí a esta hora? ¿Qué está sucediendo?


  —Voy a viajar a Alemania, quería despedirme antes de irme —me dice él.


  Caminamos hasta la cocina y él se sienta frente al mesón mientras yo preparo algo de café.


  —Jerry me comunicó que no fuiste ayer a lo que tenían programado.


  —Lo siento, Robert…


  —No, no mi niña, no hay nada que disculparse. En realidad, quien te debe una disculpa soy yo. Lamento de corazón haberte involucrado en este lío, hacerte lidiar con los errores de Bastián.


  Le tiendo la taza de café y él me sonríe antes de murmurar un gracias.


  Robert siempre ha sido amable conmigo, dulce y de alguna manera nunca me mintió respecto a mi madre y porque no me buscaba, algo que yo agradezco porque hubiera odiado vivir engañada creyendo que me aman cuando no es así. Robert jamás hizo una distinción entre sus hijos o yo, a los cuatro nos trató igual, nos exigía lo mismo y nos recompensaba de la misma manera.


  Claro, yo siempre sentí que era más duro con Archer y con Bastián, y ellos también lo sintieron.


  —Le dije a Jerry que ya no es necesario seguir con esto.


  —¿De verdad? Eso es muy bueno de escuchar y creo que a Bastián también le gustará saber eso. Ha cambiado, creo que entiende mejor las cosas y ya no hará los desastres de antes.


  Robert no parece convencido con lo que estoy diciendo.


  —Bastián irá Alemania. Es lo mejor. Las cosas allá son diferentes y creo que podrá tener la libertad que él quiere.


  Lo están mandando lejos otra vez igual que hace años cuando lo mandaron a ese internado en Gales dónde hubo dos años que no lo vimos ni siquiera en navidad, como castigo por su mal comportamiento.


  Bastián cambió mucho después de ir a Gales y no lo puedo culpar, él sintió que su padre se rindió con él y en parte lo hizo. Antes que Bastián se fuera Robert le dijo que era una causa perdida y que su madre estaría muy decepcionada de él.


  —Robert, no creo que eso sea necesario.


  —Ya está decidido, mi niña. Es lo mejor para todos.


  No para Bastián. Él ama a su familia, se preocupa por nosotros y le dolerá mucho si lo destierran de nuevo de esa forma. Y sí, él se ha equivocado, pero no merece que lo manden lejos como si no nos importara.


  —Pero, ¿por qué ahora?


  Necesito al menos comprender que lo llevó a tomar esa decisión.


  —Me voy a retirar de los laboratorios después de la fiesta del lanzamiento de nuestro nuevo producto y Archer asumirá mi cargo. No puedo dejar que lidie con Bastián y sus problemas. Suficiente va a tener con lidiar con los laboratorios.


  Archer será CEO de los laboratorios y Bastián debería ser el director ejecutivo o al menos es lo que Bastián pensaba que iba a suceder. Se sentirá tan decepcionado cuando sepa que no es así.


  —Pero Bastián ha cambiado.


  —No tengo tiempo para comprobar si eso es verdad.


  Robert se está rindiendo con Bastián, yo lo sé y él lo sabe, pero ninguno de los dos va hablar sobre el elefante en la habitación.


  Eres una maldita causa perdida, Bastián. Tu madre estaría tan decepcionada de ti —le gritó Robert a Bastián y yo aún tengo guardada en mi memoria la mirada de dolor de Bastián y como esas fueron las últimas palabras que escuchó de su padre antes de irse a Gales.


  —Por eso voy Alemania, para organizar todo. Es lo mejor.


  Robert repite mucho esa frase, pero ¿a quién está tratando de convencer?


  Está lloviendo y todos los demás están durmiendo y pienso que es el momento justo para escapar. Esta casa de campo es mucho más pequeña que la casa de los Baxter en San Francisco y creo que será más fácil escapar.


  Me duele un poco dejarlos a todos, pero siento que puedo hacerlo, que debo dejarlos atrás y así empezar de nuevo. Respirar otra vez sin sentir está opresión en mi pecho, tener una nueva vida sin la presión de las altas expectativas que tienen sobre mí.


  —Sera mejor que no estés pensando en hacer lo que creo que vas hacer.


  Dice una voz detrás de mí que yo reconozco muy bien y me giro para enfrentarme a Bastián, que me mira molesto y aparta su cabello mojado por la lluvia de su rostro.


  —¿Por qué decidiste huir con esta terrible lluvia? —me pregunta y parece más molesto por tener que mojarse que por salir a buscarme.


  —¿Qué haces aquí, Bastián?


  La lluvia ha empezado a caer más fuerte y eso solo eleva el mal humor de Bastián, pero a mí no me importa, yo no le pedí que me venga detrás de mí.


  —Dado que no soy yo quien se está escapando en mitad de la madrugada en una terrible lluvia, creo que soy la persona que ha venido a llevarte a casa.


  —Esa no es mi casa.


  Él dice algo entre dientes y pasa una mano por su cara para limpiarla de la lluvia, pero no sirve de nada porque la lluvia sigue cayendo.


  Tienes trece años, Bastián y ¿no sabes que si sigues parado debajo de la lluvia te vas a seguir mojando? Y, aun así, él se cree más inteligente que todos los demás.


  —Tampoco es mi casa, estamos de visita. ¿Lo olvidas? Ahora deja de ser una niña malcriada y vamos. Con esta lluvia uno de los dos se va a enfermar.


  Bastián toma mi mano, de la misma forma que yo he tomado su mano antes cuando ha necesitado mi apoyo.


  —Soy tu familia, Vina. Incluso si no quieres que lo sea.


  Me quedo en silencio y bajo la cabeza avergonzada por mi comportamiento. Más que nada porque ellos me han tratado como parte de su familia desde que llegué y la verdad es que yo también siento que son mi familia, solo que tengo miedo a que me dejen, igual a como me dejó mi mamá y mi hermana. Y creo que sí me voy primero, no dolerá mucho.


  —Sí quiero que seas mi familia, Bastián.


  —Es bueno escuchar eso. ¿Ves? No es tan difícil de admitir.


  Yo le saco la lengua y empezamos a caminar de regreso hasta la casa.


  —Vina. Prométeme que no te volverás a escapar.


  La lluvia se ha convertido en una ligera llovizna y sonrío al ver cómo algunas gotas en su rostro parece que han atrapado las pecas en sus mejillas.


  —Promételo, Vina.


  Pero la voz de Robert desde el pórtico de la casa nos hace sobresaltar y corremos hacia la casa, olvidando la nueva promesa que Bastián me pidió que cumpliera y que, de nuevo, yo jamás prometí.


  Cuando yo tenía doce y Bastián catorce años volvimos a ir a esa casa de campo, pero esa vez no intenté escapar, no porque no quisiera, es porque ese año Bastián estaba en Gales, a millas de distancia y no podría venir a rescatarme y hacerme entrar en razón para que yo regrese a casa.


  ¿Qué hubiera sido de mí si Bastián no me detenía esa madrugada? ¿A dónde estaría yo ahora? Seguro no tendría la vida que tengo y quizás ni siquiera seguiría viva. Ahora que lo pienso, le debo más a Bastián de lo que creo.


  Robert está molesto con Bastián por salir en la madrugada y no avisarles que iba detrás de mí.  Y se enfadó aún más cuando Bastián se enfermó.


  —Me gustaría tener una madre que me cuide mientras estoy enfermo —murmura Bastián con voz ronca—. Porque las madres nos cuidan cuando estamos enfermos. ¿Verdad?


  Creo que lo dice debido a la fiebre.


  Me acerco a su cama y quito el trapo mojado de su frente y lo refresco antes de volverlo a colocar con cuidado sobre su frente.


  —No lo sé, yo tampoco tengo mamá. Pero creo que sí, que las buenas madres hacen eso.


  Tiene los ojos cerrados y yo tomo la silla que está en una esquina y me siento cerca de él.


  Me siento culpable porque se haya enfermado, ya que solo se enfermó porque salió en medio de la lluvia a buscarme, si yo no hubiera salido, él no tendría que irme a buscar y ahora no estaría enfermo.


  —¿Qué más crees que hacen las madres?


  No lo sé —estoy a punto de volver a responder, pero él vuelve hablar.


  —¿Crees que mi madre me hubiera amado incluso aunque soy algo insoportable y difícil de controlar?


  Estoy segura que si Bastián no tuviera fiebre no me haría esa pregunta.


  —Sí, estoy segura que sí, Bastián.


  —¿Por qué todos se dan por vencidos conmigo, Davina?


  Suena tan roto y luce aún más vulnerable por lo enfermo que está. Me siento tan mal por él, porque no merecía ni el castigo, ni el regaño de Robert.


  Tomo su mano entre las mías.


  —Yo no me voy a dar por vencida contigo, Bastián. Nunca.


  Él abre los ojos y parpadea un par de veces para acostumbrarse a la luz hasta que me mira.


  —¿Lo prometes?


  Mi respuesta es inmediata.


  —Lo prometo.


  Y esa fue la primera promesa que él me pidió y que yo prometí cumplir.


  Igual a la primera vez que lo mandaron lejos, está vez tampoco es justo que él se vaya Alemania. Porque se irá, lo conozco, es orgulloso y obstinado y va a irse, dirá que está bien con esa decisión, pero sé que no lo está. Que se va a sentir herido y traicionado.


  —¿Y que se supone que debo hacer ahora?


  Y el problema no es solo Bastián, también es el equipo Eta 7 por el que tanto luchamos, el que nos costó conseguir y más aún mantener a flote. Un equipo que ahora podría perder cuatro miembros, porque Archer ahora será CEO y quién sabe si Leila decida seguir en el equipo.


  Las decisiones egoístas no son tan fáciles después de todo.


  Toco su puerta un par de veces y cuando la abre, entro antes que él me pueda decir algo.


  —¿Qué pasaría sí te dijera que me voy? Si está fuera tal vez la última vez que me verías. ¿Crees que me perdonarías por irme? ¿Crees que todos los demás me perdonarían?


  —Espera un momento, ve más despacio. ¿Te vas?


  Me giro hacia Bastián y él tiene la misma mirada que tenía cuando yo intentaba huir y él me convencía que no lo hiciera porque era una mala idea.


  —¿Qué pasaría, Bastián? —insisto.


  Él pasa una mano por su cabello y lo despeina en el proceso, da vueltas por la sala y se detiene de forma abrupta y camina hacia mí, pone sus manos en mi cara y besa mi frente.


  —Sí eso es lo que quieres, entonces vete. Huye como siempre has querido, ya no eres una niña, estoy seguro que estarás bien.


  Pongo mis manos sobre las suyas y unas cuantas lágrimas traicioneras se escapan de mis ojos.


  —¿Me perdonarías por irme?


  —Vina —dice mi nombre con tanta dulzura que me siento conmovida y mucho más viniendo de él—, no tengo nada que perdonarte. Quiero que seas feliz. No importa nada más que tú felicidad.


  —Oh, Bastián. ¿Por qué?


  Él no entiende mi pregunta o el tono dolido que sale de mis labios.


  Yo repaso en mi mente todas las promesas que él me pidió y que no prometí cumplir. Repaso nuestros momentos pasados y los que han sucedido de forma reciente.


  —Gracias por ser honesto conmigo. Me tengo que ir.


  Salgo de la misma forma abrupta con la que entré y al llegar a mi ático me encuentro con Arthur.


  Yo camino hasta la cocina y me sirvo una copa de vino para ordenar mis ideas, para centrarme en lo que estoy a punto de hacer.


  —Ya tengo todo listo, nuestro vuelo sale dentro de cinco horas.


  Él empieza hablar y yo soy vagamente consciente de lo que dice mientras termino la copa de vino en mi mano y repaso toda nuestra historia de forma lenta y minuciosa, repasando lo bueno y lo malo. Poniendo todo en una balanza y trazando esquemas en mi mente de lo que podría suceder.


  Hago planes sobre que podría pasar si nos vamos ahora y no es difícil pensar en un plan, porque lo hice toda la noche, solo que ahora la venda de la emoción ya pasó y me permito ver la realidad: ¿Qué clase de relación podríamos tener sí me voy con él? ¿Qué fragmentos de nuestra historia me grita que podríamos funcionar? Porque yo no soy de tomar decisiones impulsivas, soy más bien de crear planes que me ayuden a controlar la situación y está en particular, no tiene ningún control.


  —No puedo hacerlo, Arthur.


  La sonrisa en su cara se desvanece y yo debo hacer un gran esfuerzo por mantenerme fuerte e implacable mientras rompo su corazón y nuestros sueños de escapar.


  No es nuestro momento, mi caballero —le digo en mi mente—. Y tal vez nunca lo sea.


  —Yo estaba en una especie de negación, viviendo en el pasado y aferrándome a sentimientos que ya no están ahí —empiezo a decir el discurso que viene a mi mente—. Y creo que se debe a que tú siempre has he estado ahí para mí y eres alguien muy importante en mi vida, tenía miedo y perderte y… Perder tu amor.


  —¿Qué estás tratando de decirme, Vina?


  La forma en la que Arthur me está mirando hace que cada fibra de mi piel arda de dolor por lo que va a suceder a continuación.


  Él toma mis manos entre las suyas y me sonríe con esperanza.


  Me amas mucho, ¿verdad?


  —Te amo, pero no estoy enamorada de ti, Arthur.


  Intento alejar mis manos de las suyas, pero él no lo permite y yo muerdo la parte interna de mis mejillas para evitar soltar un sollozo que amenaza con escaparse de mis labios.


  Ver el dolor en su rostro y su mirada me está destrozando, más que nada, porque yo soy la culpable de ese dolor, pero no puedo permitirme mostrar debilidad. Esto es lo mejor.


  —No, no, estás mintiendo —me empieza a decir—. Me amas, lo sé. Nos hemos amado por años, tú estabas esperando por mí.


  —Era costumbre —suelto de repente, como si ya hubiera pensado en eso antes, pero no es así.


  Por supuesto que te amo, Arthur, pero ¿podemos vivir siempre huyendo? ¿Esa es la clase de vida que queremos? Yo siento que no, que ambos somos buenos el uno para el otro como amigos, pero que no podríamos hacer funcionar una relación y es que a veces se ha idealizado demasiado el amor, creyendo que, si hay amor en una relación, se puede conseguir todo. Pero no es así.


  El amor no puede evitar la costumbre o los problemas que surgen a diario, el amor no evita que haya dudas e inseguridades. El amor es bueno es una relación, pero no lo es todo.


  —No, mientes, Vina. Me amas y yo te amo.


  Se que podrá superar esto y estar con alguien más, una persona que no tenga miedo de equivocarse y romper las expectativas de los demás y puede que cuando encuentre esa persona, él ya no sea un cobarde y elija un mal momento para dar un paso adelante y declarar su amor.


  Por qué sí, nos amamos, pero ambos sabemos que cargamos demasiados traumas del pasado como para hacer funcionar una relación y tal vez nunca podamos y debemos dejar de aferrarnos, dejarnos ir para poder avanzar y entablar relaciones con otras personas qué si tengan la capacidad de funcionar.


  —Sí, te amo, pero como a un amigo y tal vez antes te amaba como algo más, pero ya no. Mis sentimientos han cambiado y lamento todo esto, pero no puedo irme contigo, porque no estoy enamorada de ti.


  Y hacerte creer que no te amo, es la única manera que encontré de hacer que me dejes ir y permitirme dejarte libre. Porque te conozco y sé que no me obligaras amarte, que darás un paso atrás y buscarás la manera de seguir porque sabes que eso es lo que yo quiero para ti.


  Somos el sueño y promesas de jóvenes que ya no existen —agrego en mi mente.


  —¿No estás enamorada de mí?


  Contengo el aliento un momento y suelto el aire de forma suave antes de responder.


  —No.


  Él se inclina hacia mí y besa mi frente, deteniéndose más tiempo del necesario.


  —Lo entiendo, Vina, de verdad lo entiendo. Me voy, no te molesto más.


  Lo veo salir de mi ático y cuando la puerta se cierra yo caigo al piso de rodillas y empiezo a llorar sin dejar de ver la puerta por donde acaba de salir mi felicidad.


  Yo te amé primero Arthur Nolan, pero alguien te amará mejor.


  #11 Ese día, debí decir que quería que te quedes, que tenías que quedarte por el bien de todos, porque tú querías que ese día yo fuera egoísta para ayudarte con tu decisión. Pero no lo fui y aún lamento lo que eso te costó.





  Capítulo 11 Tú sabes dónde encontrarme.










  No tengo tiempo para lamer mis heridas o seguir llorando mi perdida porque debo comunicarme con Robert para impedir que siga adelante con el plan de desterrar a Bastián a Alemania. Y de camino llamo a Archer para pedirle el día libre porque tengo un par de asuntos personales que debo resolver.


  Entro un poco en he estado de desesperación cuando llamo al número de Robert y él no contesta, ni él o su asistente, pero respiro de alivio cuando me dicen que el avión privado de los laboratorios sigue en la pista y aún no despega y yo les pido que le digan a Robert que estoy de camino y me dicen que lo harán en seguida.


  —Robert —lo llamo y él gira su cara en mi dirección.


  Yo debo tomar un momento para retomar el aliento que perdí al correr hasta aquí.


  Él me lleva hasta una sala privada para que podamos conversar sin que nadie nos interrumpa o escuchen nuestra conversación.


  —¿Qué sucede hija mía? ¿En qué te puedo ayudar?


  Repaso de nuevo en mi mente la excusa y el discurso que pensé mientras venía hasta aquí y dejo que las emociones de mi conversación con Arthur se filtren un poco para hacer más creíble está mentira.


  Para decir mentiras y comer pescado, hay que tener mucho cuidado —nos suele decir Morgan.


  Y hay que saber mentir muy bien a alguien como Robert Baxter.


  —No puedo permitir que mandes a Bastián a Alemania.


  ¿Realmente voy hacer esto?


  Sí, Bastián lo vale y yo se lo prometí. Además, es un poco triste pensar que sí yo no hago esto por él, nadie más lo hará.


  —Davina, ya hablamos sobre esto.


  —Pero Robert, no lo entiendes, no puedo dejar que Bastián se vaya porque yo estoy enamorada de él y romperías mi corazón si lo mandas lejos.


  Pienso en todas las veces que Bastián fue a buscarme, la forma que siempre cuidaba de mí y me recordaba que ellos eran mi familia porque no quería que yo me sienta sola, pero, sobre todo, pienso en la conversación que tuvimos cuando él tenía fiebre a causa del resfriado que consiguió al venir por mí en medio de la noche y bajo esa terrible lluvia.


  —Y sí Bastián se va, yo me voy con él.


  Ni siquiera debo preguntarme sí Bastián haría lo mismo por mí porque sí, él lo haría, me daría un discurso de que lo hace porque es fantástico y mejor que yo, pero lo haría y jamás me lo sacaría en cara. Porque incluso con todo lo egocéntrico que es, no es ese tipo de persona.


  —¿Estás enamorada de Bastián?


  Robert suena algo incrédulo y sus ojos me escrudiñan, tratando de comprobar si lo que yo digo es verdad.


  —Sí, resulta que debajo de todas nuestras peleas había un amor que intentábamos ocultar. Al menos es así de mi parte.


  —¿Y él que siente por ti?


  —En este momento, no estoy segura. Pero nunca lo podremos descubrir sí se va. Por favor, Robert, no se puede ir. No lo voy a resistir.


  Dios mío, que buena actriz, resulté. Hasta yo me estoy creyendo mi actuación.


  —Cuando estuve en tu ático estabas feliz con terminar está mentira y dijiste que Bastián también estaría feliz.


  Mierda.


  Piensa, Davina, piensa y sigue en el papel de enamorada desesperada.


  —Sí, porque podríamos intentar algo real.


  —Davina. ¿De verdad amas a Bastián?


  —Sí, lo amo.


  Esa no es una mentira, porque Robert no específico de qué forma lo amo.


  —¿Y quieres intentar algo con él?


  —Sí.


  Una azafata de acerca a Robert para comunicarle que ya todo está listo para que su avión despegue, pero Robert no aparta sus ojos de mí y yo me estoy poniendo un poco nerviosa pensando que tal vez él pueda ver a través de mis mentiras y todo esto no sirva de nada.


  Robert pone una mano sobre mi cabello y me da un beso en mi frente.


  —Está bien, hija mía. Bastián se queda, pero sí él se mete en un problema más…


  Yo me lanzó abrazar a Robert.


  —No lo hará, lo prometo. Gracias, Robert, de verdad.


  Nos despedimos y yo espero hasta que su avión despega para salir y dirigirme a casa.


  Abro la puerta de mi ático y me detengo en seco al ver a Bastián, sentado mirando una foto que sostiene entre sus manos, parece consumido por algún pensamiento lejano. Desde donde estoy, no alcanzo a ver qué foto es, pero creo reconocer el marco roto de aquella vez que se cayó por accidente.


  ¿Por qué está mirando de esa forma una foto de nosotros?


  Esa foto fue tomada el verano antes que él se vaya a Gales, ambos estamos sentados en la playa, su lugar favorito y tenemos los pies en la arena y unas enormes sonrisas en nuestras caras. Es una de mis fotos favoritas de ambos y también creo que es la única foto que tenemos juntos que no tenga que ver con eventos de laboratorio e incluso ahí, no creo que tengamos fotos solo los dos. No, ahora que lo pienso, esa foto que Bastián sostiene, es la única foto que nos hemos tomado.


  Lo conozco desde que tengo seis años. ¿Cómo es posible que esa sea la única foto que tenemos juntos? —me pregunto antes de empezar a caminar en su dirección.


  —Es la única foto que tenemos juntos —digo.


  Él se sobresaltar y casi deja caer el marco, pero lo sujeta antes que llegue al suelo.


  Sus ojos me miran con sorpresa y los entrecierra para verme de pies a cabeza.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Bastián?


  —Pensé que te habías ido.


  No, esa no sería yo.


  No soy una soñadora idealista, no puedo poner sueños en una maleta y huir con solo esperanzas de que las cosas funcionen en mi bolsillo. Por un momento intenté serlo, pero entonces recordé el pasado, recordé cómo llegué aquí y la razón de porque hago planes y los llevo a cabo, y dejé de soñar para enfrentar la realidad.


  —Bueno, pensaste mal.


  Me sirvo una copa de vino y le sirvo una copa a Bastián, sin preguntar si quiere o no, porque no me apetece beber sola.


  Me siento tan agotada y el día ni siquiera ha llegado a su fin.


  —¿Por qué no te fuiste? Es lo que siempre has querido.


  ¿Siempre? Eso es mucho tiempo y tal vez cuando tenía diez o incluso a los trece lo único que quería era irme, pero ya no.


  Mientes —me grita esa desagradable voz en mi cabeza—. Hay veces donde aún sueñas con escapar.


  —¿Qué sabes tú lo que yo quiero? —espeto a la defensiva.


  Dejo la copa en su mano y me siento en el sofá, con la botella de vino descansando junto a mis pies.


  Estoy por soltar otra réplica enojada, pero me detengo y en su lugar bebo un poco para calmar mi molestia.


  —No, no sé nada. Cuando se trata de ti nunca se nada.


  Debería empezar hablar sobre la conversación que tuve con Robert, la mentira que tuve que decir para conseguir que su padre lo deje quedarse y como en ese tiempo debe demostrarle a su padre que ha cambiado porque ambos sabemos que al final Robert se va a terminar enterando de la verdad y que cuando eso suceda, yo daré un paso al frente y asumiré la culpa de la mentira.


  Pero me siento tan cansada y no quiero decir nada, así que guardó silencio por otro momento y observo como Bastián sigue mirando nuestra foto.


  —Hermosa foto con un marco roto —murmura para él—, igual que nosotros.


  Sí, yo también pensé en eso y fue la razón de porque decidí dejar ese marco roto.


  Él deja la foto en su lugar y me mira.


  —Hablé con Robert está mañana —empiezo a decir antes que Bastián pueda hablar—, me dijo que la farsa de la relación se termina porque te iba a mandar a Alemania, ya que Archer asumirá la presidencia después de la fiesta y no era justo que cargue contigo.


  No pretendo lastimarlo con mis palabras, pero Bastián aprecia la honestidad y sabe la forma que tiene su padre de expresarme, no veo sentido a mentirle diciendo otras palabras. Pero sí me permito suavizar la idea.


  Bastián no dice nada y su mirada se vuelve helada y distante, a veces es su mirada natural y no solo conmigo, es así con todos y lo entiendo, porque a veces yo también miro al mundo de esa manera, es casi un mecanismo de defensa.


  Uno cree que, si no deja entrar a las personas, si las mantiene al margen, todo va a estar bien y nada va a doler. Pero entonces uno se acostumbra tanto alejar a las personas, alejar todo lo que nos pueda afectar que con el tiempo ya no solo dejamos de sentir dolor, caemos en un abismo oscuro dónde no hay nada, dónde no sentimos nada.


  No siento nada —me digo con pesar en mi mente.


  A veces no siento nada y eso me asusta un poco. Y fue el reconocimiento de no sentir nada, ni felicidad o tristeza, lo que me llevó a aceptar los juegos de Bastián, porque quería sentir algo, estaba un poco desesperada por no sentir nada y por un pequeño atisbo de tiempo, lo hice, sentí y fue una refrescante bocanada de aire.


  —Le mentí y dije que estaba enamorada de ti y que por eso no podía permitir que te fueras, que sí tú te ibas Alemania, yo quería ir contigo.


  —Y mi padre no iba a perder a su hija favorita, incluso sí el precio a pagar es quedarse con el hijo que no es nada más que una decepción para él.


  ¿Qué se supone que debo decirle? No, eso es mentira, Bastián, tu padre estaba dispuesto a luchar por ti. Ambos sabemos que Robert no iba hacer eso.


  Porque siempre hay que salvaguardar la imagen prístina e intachable de Silver Lab.


  —¿Es por eso que no te fuiste, Davina? ¿Por mí?


  Bastián suena desconcertado, como si no alcanzara a comprender porque alguien lo elegiría por sobre cualquier otra cosa y yo no entiendo su desconcierto.


  —No es solo por ti, que no se te suba a la cabeza. Pero yo no podía permitir que sucediera lo mismo que pasó cuando te mandaron a Gales.


  Después del incidente de mi huida cuando yo tenía once años y él trece, Robert estaba muy molesto con Bastián y dijo que no podía permitir que él siga comportándose de esa manera, que siga arriesgando a la familia y la reputación que tanto les costó conseguir y fue ahí cuando decidió mandarlo a estudiar lejos.


  Porque eso es lo que sucede cuando no hago planes y me dejó llevar por la emoción del momento, personas inocentes salen lastimadas.


  —Nunca entendí como no me odiaste después de eso, tenías todo el derecho de hacerlo.


  Yo creía que Bastián estaba molesto conmigo, que me odiaba y por eso cuando todos mandaban cartas, yo no lo hacía, porque pensaba que él no quería saber nada de mí. Pero cuando Bastián vino por vacaciones, no me recriminó nada, tampoco actuó de forma diferente, claro, estaba más distante, pero se comportaba así con todos.


  —No fue tu culpa, mi padre estaba buscando cualquier excusa para mandarme a ese internado.


  —Y yo se la di, Bastián.


  Por eso y más, no podía permitir que lo manden Alemania.


  —No me importa, Davina. Incluso sabiendo que al ir por ti esa noche mi padre me mandaría a Gales, yo igual hubiera ido.


  —¿Por qué?


  La pregunta casi lo ofende, lo veo en la forma que sus cejas se fruncen y sus ojos recorren mi rostro en busca de confirmación hacia mí pregunta.


  —Te lo he dicho cientos de veces, eres mi familia. Me importas. Iría a los confirmes de la tierra a buscarte y traerte de regreso a casa.


  Y no sé si es por la pesadez del día, por la acumulación de tantas emociones o por la honestidad y cariño que se derraman en cada una de sus palabras que suelto un sollozo y dejo caer unas cuantas lágrimas.


  No oculto que estoy llorando y Bastián no sabe qué hacer, porque creo que es la primera vez que me ve llorando de esta manera.


  —Vina, aún estás a tiempo de irte. Ve, yo iré Alemania, papá tiene razón, es lo mejor.


  Yo niego con la cabeza casi de forma frenética y un poco de vino me mancha el pantalón. Bastián me quita la copa y la deja en la mesa frente a nosotros.


  —No entiendo porque me escogiste a mí.


  —¿Por qué no lo haría? Eres mi familia.


  Sus manos van hacia mí rostro y limpia con cuidado el rastro de lágrimas que hay en mis mejillas.


  —Eres la primera —murmura en voz baja.


  Hay un par de emociones nadando dentro de él y veo que no sabe qué hacer con ellas.


  —¿Perdón?


  —Eres la primera persona que me escoge a mí. Nunca antes nadie me ha escogido.


  Y es por eso que él quiere que me vaya, porque siente que escogerlo es un error, ya que eso es lo que siempre le han hecho creer.


  Bastián siente que está mal que lo pongan a él primero, que lo elijan antes que a nadie y me pregunto, ¿qué tan jodidos y rotos debemos estar para sentir algo así?


  —Te lo prometí. ¿Recuerdas? Yo no me daré por vencida contigo.


  —Deberías.


  Oh, Bastián.


  —No, eso sería igual a perder y yo nunca pierdo y mucho menos contra ti.


  Él se ríe y el ambiente se vuelve un poco más ligero, pero aún veo como algo nubla sus pensamientos y sé que debe estar pensando en la decisión de su padre y como creía que todo estaría mejor si él estuviera lejos. Porque sí, ese podría considerarse el mensaje final, que tanto Silver Lab como la familia Baxter estarían mejor si Bastián está lejos.


  —¿Vamos a estar bien, Davina?


  Su pregunta me saca de mis pensamientos y pienso en lo que me acaba de preguntar para poder responder con honestidad.


  —Estaré molesta contigo un tiempo, te culparé un par de veces, pero solo porque necesito culpar a alguien y no, no tiene sentido, pero estoy sufriendo y cuando estamos heridos no solemos ser racionales. Pero sí, vamos a estar bien.


  —Bien, lo entiendo.


  Me froto la cabeza con mis dedos porque he empezado a tener un terrible dolor de cabeza que parece no querer desaparecer.


  —¿Que sucede? —me pregunta Bastián.


  —Todo, pero estoy bien. Y Bastián, le prometí a Robert que ya no te meterías en problemas y espero que me ayudes a cumplir mi promesa.


  —Lo haré. ¿Estarás molesta conmigo por mucho tiempo?


  —No, solo necesito por un tiempo a alguien a quien culpar.


  No creo en el destino, Arthur dice que solo las personas mediocres creen en el destino y yo creo que él tiene razón, pero si creyera en el destino, podría culparlo de porque Arthur y yo no estamos juntos. Podría limpiar mis manos y decir que es culpa del destino, pero no creo en él y no tengo a quien culpar más que a mí misma y a Arthur. Reparto la culpa entre los dos, porque entiendo que si no llegamos a nada fue culpa de ambos. Si uno de los dos tiene más culpa que el otro, eso ya no importa mucho, lo único que importa es la realidad frente a nosotros: no somos nada.


  —Davina.


  —¿Sí?


  —¿Recuerdas cuando te dije que no te conformes con menos? Me alegra que no lo hayas hecho.


  —Tal vez eso es todo lo que merezco —murmuro con un toque de sinceridad y otro de dolor, dejando que la frase se pierda a nuestro alrededor, casi como una pequeña broma, a pesar que se puede escuchar y ver el anhelo en mi mirada por querer más.


  Y la forma en la que Bastián me mira, me grita que sí, que merezco más.


  —No, ya te lo he dicho, Vina, tú mereces más —lo dice de forma diferente está vez, casi como si me estuviera desafiando a conseguir más.


  Recuesto mi cabeza en su hombro y no respondo nada, no es necesario.


  Cuando Bastián se va, yo me levanto y voy a buscar a Archer a su ático, pero él no está, seguro está en los laboratorios. Hay una oficina ahí que antes se utilizaba como archivador y ahora tiene una cama donde Archer pasa casi todas las noches, porque dice que no tiene muchas razones para regresar al ático. Yo tampoco tengo muchas razones para regresar, pero uno de nosotros debe ser la voz de la razón y ese papel recae en mí.


  Me recuesto en el sofá y no sé en qué momento me quedo dormida, pero soy vagamente consciente de la manta que Archer pone sobre mis piernas.


  —¿Archer? —pregunto y paso una mano por mi cara para alejar el sueño.


  Me siento con las piernas levantadas cerca de mi pecho y la manta cubriéndolas.


  —Hola, hermanita —responde.


  —No me di cuenta que me quedé dormida. ¿Qué hora es?


  Archer mira su reloj antes de responder y yo me doy cuenta que he dormido más de una hora.


  —Debes estar muy cansada si te quedaste dormida.


  Él suena preocupado y yo suelto un largo suspiro.


  Archer se sienta a mi lado y pasa un brazo por encima de mis hombros.


  —¿Qué sucede, Vina?


  Esa es la pregunta del millón.


  Vine dónde Archer porque es el único que me puede entender ahora, los demás me hablarían de sentimientos y seguir mi corazón, me dirían que deje todo a un lado y me vaya, pero esa no soy yo, no puedo dejarlo todo y seguir algo a ciegas por dejarme llevar por la emoción. Sí lo hago, no iba a durar, porque la emoción va a pasar y cuando me dé cuenta de lo que hice, entraría en pánico y querría regresar.


  Archer es igual de analítico que yo sobre las situaciones, él toma una posible decisión y la desarma por completo frente a él, analizando todas las opciones y posibles errores. Igual a como lo hago yo.


  —Iba a irme con alguien y cuando la idea cruzó por primera vez por mi mente, tenía sentido irme y dejar todo atrás. ¿Y luego qué? Yo no soy soñadora y él es un cobarde. No había forma de hacerlo funcionar.


  Arthur y yo estábamos dando vueltas en un círculo vicioso de constante espera, siempre esperando algo o al menos yo siempre lo esperé y odio un poco que él justo haya elegido ese preciso momento para dar un paso al frente y decir que está listo, aunque en el fondo no lo está. En el fondo sigue siendo el mismo Arthur lleno de miedo que no podía aceptar que quería algo conmigo. Él mismo Arthur cobarde que prefirió romper mi corazón antes de arriesgarse por nosotros en el pasado.


  Él seguía siendo el mismo y yo tampoco he cambiado mucho, entonces, ¿qué podría ser de nosotros? Yo no soy de las que salta sin antes prever todo lo que puede suceder cuando vaya a caer. Y no podía hacer una excepción por Arthur, ya que él jamás hizo ese tipo de excepciones por mí en el pasado.


  —Yo solo quiero… Quería… ¿Es tanto pedir que me pongan a mí en primer lugar? Quiero que alguien me quiera lo suficiente como para no ser una opción, ser solo yo.


  Estábamos en un círculo vicioso, yo lo esperé por años y sí le decía las verdaderas razones de porque no podemos estar juntos sé que Arthur iba a prometer que me esperaría, que él podría esperar por mí y eso solo provocaría que el ciclo vicioso de espera continúe.


  Uno de los dos debía romper ese ciclo y él siempre fue demasiado cobarde para tomar ese tipo de decisiones, así que yo di un paso al frente por los dos y rompí el circulo para intentar salvarnos a ambos, pero aún no sé si lo conseguí.


  —Desde que lo conozco siempre ha sido él para mí y lo he estado esperando desde siempre. Porque me decía que no era el hombre para mí, que merezco alguien mejor y yo estaba esperando a que él se convierta en ese hombre. Pero me di cuenta que seguir esperando es una causa perdida. Ya que siempre había alguien más, pero nunca era yo.


  Y sí él no me va a saber valorar, entonces voy aprender a valorarme yo. Porque merezco más que ser solo una opción.


  Me recuesto contra el pecho de Archer y lloro por todo lo que ha pasado y dejo que algo de dolor se drene de mi cuerpo por medio de mis lágrimas.


  —Es una locura y una gran falta de amor propio amar a alguien que te hiere. Y es aún peor pensar que quien te lastima, te ama.


  —Lo sé.


  Porque cuando amamos a alguien o algo nos volvemos manipulables y vulnerables.


  —Voy a estar bien. ¿Verdad, Archer?


  Siento como si de pronto, sin aviso alguno, el mundo entero ardió hasta convertirse en cenizas bajo mis pies y yo me estoy hundiendo en humo negro y gruesas capas de cenizas negras sin la posibilidad de poder respirar con normalidad.


  Tengo las cenizas de lo que pudimos ser en mis manos y no sé qué hacer con ellas.


  —Sí, vas a estar bien.


  Mi teléfono suena y no quiero revisarlo, pero al final mi vena responsable me hace encenderlo y veo que es un mensaje de Bastián.


  Bastián B: Gracias por elegirme, Davina. Te prometo que no te voy a decepcionar.


  Sonrío al ver su mensaje y sé que he tomado la decisión correcta, porque a diferencia de Arthur, Bastián lo intenta y jamás me ha hecho promesas que no esté dispuesto a cumplir.


  #12 Debí decir alguna otra cosa, lo que sea, menos esa promesa porque al final ambos nos terminamos decepcionando del otro.





  Capítulo 12 ¿Aún crees que yo soy la buena de esta historia?










  Bastián.


  Las bromas se detienen, las discusiones dejan de ser parte de nuestra rutina y ya no hay coqueteo casual o algún juego que surgió después que empezó esa relación falsa. Ya no hay nada. Ella sonríe y saluda, habla y actúa con normalidad, pero yo me permito observar más allá de lo superficial y ver las grietas alrededor de la máscara, ver la forma que sus hombros caen con desgana cuando cree que nadie está mirando en su dirección, me permito escuchar como su voz suena monótona y a veces incluso algo forzada, como si le costara mucho hablar o no tuviera ganas de hacerlo en absoluto y tal vez es así.


  ¿Estás bien? —le pregunto casi todos los días porque no puedo evitar preocuparme por ella.


  Sí, estoy bien —responde.


  No puedo evitar preguntarme si ante una nueva luz sobre lo sucedido, ella se arrepiente de su elección, no la culparía si ese fuera el caso, solo me gustaría que me lo diga. Que diga algo, que haga algo más que actuar como si estuviera bien cuando es obvio, al menos para mí y por lo visto también para Archer, que ella no lo está.


  —Miki, que bueno que llegaste —saluda Morgan a Mikel cuando entra en la azotea.


  Estás últimas semanas Morgan parece disfrutar mucho más que antes de coquetear con Mikel y eso provoca que él se vuelva aún más tímido y torpe, y que pase casi todo el tiempo sonrojado.


  Max pone los ojos en blanco y regaña a su hermana.


  —¿Acaso escuché bien y Bastián alias Golden boy habló de crear una mujer perfecta para él? Cosa que sería imposible porque según Bastián Baxter, no hay nadie más perfecto que él —dice la voz de Arthur, yo giro mi cabeza para buscarlo y lo veo saliendo del invernadero junto a Davina.


  Archer le hace una seña a Arthur y ambos se alejan del grupo para poder mantener una conversación privada.


  Yo sigo con la mirada a Davina y le pregunto con la mirada si está bien, ella solo ladea la cabeza y pone y sonrisa falsa en su cara.


  —Vaya, ¿acaso estás teniendo problemas para conseguir citas, Bastián? —me pregunta Davina en tono burlón tratando de mantener una expresión sería.


  Es la primera vez que la escucho bromear sobre algo desde ese día donde creía que se iba a ir, pero al final no se fue.


  Y ver la forma tensa y casi calculada con la que bromea, me hace pensar en la pequeña Vina que solía correr en la lluvia y saltaba en los charcos de agua, la dulce niña que reía por todo y lloraba cuando había tormentas eléctricas. Es la misma niña que dejó de hacer eso cuando el tiempo fue pasando y empezó a comprender mejor las cosas y la situación respecto a su familia.


  Me encantaría que volviera esa vieja Davina, esa que no tenía el corazón tan endurecido y se permitía cometer un par de errores, la misma Davina que pensaba en ella antes que en los demás.


  —Oh, vamos dejen de bromear, soy yo el que no busca nada serio. ¿Quién no quisiera salir con un multimillonario, sexy y perfecto como yo?


  —Alguien con medio cerebro —responde Davina.


  Le sostengo la mirada y hay algo, un pequeño atisbo de dolor, que me hace querer acercarme a ella y sacudirla de los hombros para que deje de reprimir todo. ¿Acaso ella no entiende que si sigue reprimiendo todo uno de estos días no va aguantar y va a explotar?


  En definitiva, es la persona más fuerte que conozco y también la más terca y frustrante. Hace que preocuparse por ella sea algo tan complicado.


  —Tal vez deberías buscar en aplicaciones de citas —sugiere Spencer con seriedad y pasa una mano por su mentón—. ¿Qué podrías poner en la descripción? Golden Boy y galán egocéntrico de veintiocho años con amor por su propio reflejo y con miedo a las arañas, busca novia, suena bien para mí.


  Una vez, grité al ver una araña mientras estábamos en Australia, una vez y no me lo han dejado olvidar desde que sucedió. Y tenía todo el derecho de asustarme, era una araña enorme, más grande que la cabeza de Max y las ganas de comprar de Morgan.


  —¿Perdón dijiste algo? —le pregunto a mi hermano menor— Me quedé en la parte de galán.


  Max y Morgan se ríen por mi respuesta y Davina mira hacia donde están conversando Arthur y Archer antes de volver a mirar en mi dirección.


  —Tal vez deberías hacerlo —dice Davina con seriedad—. No has salido en un buen tiempo y tú teléfono siempre está sonando con llamadas de mujeres hermosas que se mueren por salir contigo. Deberías empezar atender esas llamadas.


  Ella me dijo que iba hablar con mi padre, que le diría que necesitamos un tiempo por separado para aclarar las cosas y poder separar la farsa de la realidad, por supuesto mi padre estuvo de acuerdo con ella, porque Davina es su hija querida y no hay nada que ella le pida, que él le pueda negar.


  Mi padre siempre le ha dicho que ella es la hija que él nunca tuvo.


  —No estoy interesado.


  Veo como Mikel y Morgan conversan cerca de la baranda de vidrio y él dice algo que hace reír a Morgan, es una risa ligera que muy pocas veces logramos escuchar de parte de ella.


  Sonrío al ver que ella lleva el broche que él le regaló. Creo que lo ha utilizado todos los días desde que Mikel se lo dio.


  —¿Desde cuándo?


  Miro en dirección a Davina y me dirijo hacia una de las tumbonas de madera para recostarme y aprovechar un poco del sol.


  —Desde que prometí que no te iba a decepcionar.


  Ella camina y se acomoda sentada frente a mí en la tumbona junto a la mía.


  —Puedes salir con quién quieras, Bastián. Solo no con Vanessa y tampoco con nadie que te meta en problemas. O de lo contrario, te juro que haré que te arrepientas.


  Parece que dice el comentario en son de broma, pero hay un tono subyacente en cada una de sus palabras, que ambos captamos.


  Yo me río y asiento con la cabeza mientras veo como ella se cruza de brazos y levanta la barbilla de forma casi desafiante.


  —¿Qué?


  Tiene esa mirada que pone cuando no está de humor para bromas y yo dejo de reír, adoptando una postura sería, pero relajada.


  —Si fueras mi novia, Davina, no creo que te engañaría nunca. Das mucho miedo y lo digo en serio. Muy en serio.


  Ella sonríe, no llega a sus ojos, pero es una sonrisa agradable de ver.


  —Tienes suerte que no sea tu novia —bromea antes de pararse para irse.


  Y antes de alejarse, vuelve a mirar en mi dirección y por un atisbo de tiempo, me parece ver una expresión de dolor cruzar por su hermoso rostro y quedarse en sus ojos esmeraldas.


  Pero cuando la sigo con la mirada y no veo nada de eso, creo que lo estoy imaginando todo.


  —¿Deberíamos buscar otra abogada para el equipo? —me pregunta Spencer.


  Él se acomoda dónde hasta hace un momento estaba Davina y le da un sorbo al cóctel que tiene en su mano.


  No invitamos a Leila a esta reunión, Arthur terminó con ella y aunque todos sabemos la razón, nadie comentó nada. Y hoy le preguntamos a Vina si quería que invitemos a su hermana y ella se encogió de hombros y dijo que le da igual, pero yo sé que en el fondo ella quería decir que no, así que yo tomé la decisión por ella y no la invité.


  Me alegra no haberlo hecho, porque Davina se ve bien.


  —Pensé que te agradaba Leila.


  Spencer mueve la cabeza y hace una ligera mueca.


  —Dije eso por Davina, pero no, no me agrada una persona que rechazó a mi hermana y amiga por tantos años y que un día apareció en las puertas del laboratorio esperando que Vina la reciba con los brazos abiertos.


  Es lo que todos pensamos, pero Davina no, al menos de los dientes para afuera, porque puedo ver como lucha con la idea de tener a Leila en su vida y como no la ha perdonado, que solo dice que lo ha hecho, porque se supone que es lo que debería hacer.


  Es mi hermana. ¿Qué más se supone que debo hacer? —respondió Vina cuando le pregunté porque habló con mi padre para que deje a Leila en el trabajo de asistente legal de nuestro equipo.


  Ignorarla, de la misma forma que ella te ignoró a ti —le dije, pero ella solo se encogió de hombros y se fue.


  —¿Te preocupa que ella sepa demasiado de nosotros?


  —Un poco, sabes que no me gusta dejar entrar a extraños a nuestra vida y la razón es que siempre quieren saber nuestros secretos —respondo.


  Spencer está de acuerdo en eso conmigo.


  —Sí ella sabe demasiado, también debe saber que no le conviene abrir la boca o eso será lo último que hará.


  —No dejes que Davina te escuche porque hice un comentario similar cuando recién conocimos a Leila y no se puso muy contenta. Además, conozco a Davina y sé cómo es cuando se enfada. Y escucha mi advertencia hermano, nunca, pero escúchame bien, nunca hagas enojar a Davina.


  Spencer intenta no reírse, pero al final se rinde y suelta una fuerte carcajada.


  —¿Tienes miedo de ella, Bastián?


  Sí, cualquier persona tendría miedo de Davina cuando se enoja.


  —No —respondo—, solo soy alguien cauteloso y que valora su vida.


  Miro en dirección hacia Davina y la veo conversando con Max, y luce como la imagen viviente de la serenidad y tranquilidad, pero puedo ver en sus ojos el caos que se está desatando en su interior.


  Davina es ahora la personificación de la calma antes de la tormenta y me pregunto, ¿quedará alguien vivo cuando ella desate la tormenta sobre nosotros?


  Davina.


  Arthur es un cobarde y aunque esté enamorada de él, no puedo pensar en pasar mi vida con alguien así, en dejarlo todo por alguien que no supo luchar por mí. Tuve una madre que no luchó por mí y una hermana que tampoco lo hizo, así que no voy a conformarme con un hombre que tampoco lo haga. Merezco que luchen por mí, que sepan lo afortunados que son al tenerme en sus vidas y no me voy a conformar con menos.


  Y aunque él esté plagado de defectos, yo lo amo, yo quería que pudiéramos tener una oportunidad, que Arthur sea un cobarde no evita que me duela menos el que ahora lo esté perdiendo, que este dejando ir la posibilidad de que podamos tener algo.


  —No va a doler por mucho tiempo —me digo—, todo va a estar bien. Esto es lo mejor.


  Una parte de mí está molesta con él, enojada por todas las decisiones que ha tomado respectos a nosotros desde que nos conocimos. Todas y cada una de ellas. Esa parte de mí que estaban molesta también quería que él sufra, al menos una pizca de lo que yo sufrí cuando rompió mi corazón, cuando no eligió luchar por nosotros en el pasado, porque antes mi corazón no se había endurecido como ahora y sentía que sí teníamos una oportunidad real.


  Quería que el corazón de Arthur se rompa de la misma forma que el mío se rompió, no estuvo bien y puede que mañana me arrepienta de eso, pero sí yo me estoy ahogando en el dolor. ¿Por qué debería ahogarme sola? Su cobardía fue la que nos lanzó al mar sin salvavidas y es justo que él también se ahogue conmigo.


  —¿Estás bien? —me pregunta Leila mientras entra a mi oficina.


  Sigo masajeando mis sienes e ignoro el hecho que ella acaba de entrar sin tocar, porque no quiero que mi dolor de cabeza vaya en aumento.


  —Sí, estoy bien, solo algo cansada —respondo, sin molestarme en poner una sonrisa falsa en mi cara.


  La veo acomodarse en una de las sillas frente a mí escritorio y me preparo para lo que sea que viene a decirme.


  —¿En qué te puedo ayudar?


  Solo espero que lo que ella vaya a decirme no haga que mi dolor de cabeza empeore.


  Junta sus manos sobre mi escritorio y mira sus dedos moverse antes de levantar la cabeza y mirarme.


  —Es por lo que sucedió entre Arthur y yo…


  Yo la detengo antes que ella continúe, porque sí ese es el tema de conversación, no me interesa.


  —No es asunto mío.


  —Pero eres la razón de porque rompimos —me dice Leila y suena molesta.


  Veo que todo el enojo de Leila está dirigido hacia mí. ¿A pesar de todo ella está enfadada conmigo? Cuando ella llegó había una norma de no relaciones entre empleados y yo hablé con Robert para que ellos puedan seguir juntos, algo que no hice ni siquiera cuando estaba el triángulo amoroso de Bastián, Vanessa y Archer.


  También hablé con Robert para que la dejara conservar su trabajo, porque él creía que ella no tenía la suficiente experiencia.


  ¿Y a pesar de todo tiene el cinismo de enojarse conmigo por qué Arthur no la ama?


  —Lo tienes todo, Davina y, ¿no pudiste dejarme tener a Arthur? Era todo lo que quería y también tuviste que tenerlo.


  Suena amargada y me pregunto sí esa amargura que veo en ella mientras sus ojos marrones se clavan en los míos, siempre estuvo ahí y yo la pasé por alto. Lo más probable es que Leila haya disfrazado su amargura de la misma forma que yo disfracé mi desprecio hacia ella.


  —Hasta donde yo recuerdo, Arthur no es de mi propiedad, él es su propia persona y toma sus propias decisiones. Sí él no quiso estar contigo, yo no tengo nada que ver ahí.


  ¿Cuál es esa frase que dicen sobre el Karma? ¿Qué a todos nos llega? Bueno, tiene razón y sin importar sí creemos que lo merecemos o no, cuando nos llega, nos molesta, hiere y apresa. Y es normal, somos humanos, no vamos a recibir algo malo con los brazos abiertos, más que nada porque también somos algo cínicos, al menos yo lo soy y por lo visto Leila también lo es, porque no se da cuenta que quizás, lo que tiene es lo que merece.


  Una cucharada de nuestra propia medicina nos regresa a la realidad y a veces eso es justo lo que necesitamos —suele decirnos Robert.


  —¡Mientes! ¿Por qué todo siempre se tiene que tratar de ti? Todo aquí es por ti y no es justo. No es justo que tú lo hayas tenido todo y a mí me tocó esforzarme por conseguir las cosas porque nuestra madre lo perdió todo en apuestas y la buena vida que ya no nos podíamos dar porque no estaba papá.


  ¿Y acaso ese es mi problema? —estoy a punto de preguntarle.


  Me recuesto contra el respaldo de mi silla y la observo pensando en que se supone que debo decirle. ¿Qué diría una buena persona ahora? Seguro le daría un discurso amable y lo más probable es que la abrace y le diga que hablará con Arthur para que se arreglen y estén juntos. Eso diría una buena persona, pero yo no soy exactamente buena, la mayoría del tiempo solo finjo serlo y una de las razones por las que soy tan buena en mi trabajo, igual que los demás miembros de este equipo, es que no nos tocamos el corazón para tomar ciertas decisiones.


  Yo intento ser una buena persona, porque me ha tocado ser la voz de la razón y es lo que se espera de mí.


  —¿Por qué estás aquí, Leila? Di que quieres.


  Ella se levanta de la silla y coloca sus manos con fuerza sobre mi escritorio, pero yo no me inmuto por su reacción.


  —Advertirte que, si me llegan a despedir, contaré secreto a secreto de la gran familia Baxter y lo que esconde el gran imperio que es Silver Lab, empezando con decir que ni Archer o Bastián son hijos del matrimonio Baxter, ambos son adoptados.


  Leila se gira para irse, pero yo soy más rápida y me paro frente a la puerta para impedir que salga de mi oficina.


  Sí, ambos son adoptados porque creían que Rebecca de Baxter no podía tener hijos, Spencer fue una especie de milagro, uno que salió muy caro porque al final ella murió.


  —No quieres hacer esto Leila —le advierto—, porque hasta ahora solo has conocido mi lado bueno, pero no quieres saber lo que yo le hago a mis enemigos.


  —Tú no tienes enemigos.


  Yo le dedico una sonrisa sórdida.


  —Exacto, porque me deshago de ellos conforme aparecen. Y confía en mí, tú no quieres formar parte de mi lista de enemigos.


  Vanessa es una excepción porque es la madre de nuestros sobrinos, de lo contrario hace mucho que nos hubiéramos encargado de ella, porque ya suficientes dolores de cabeza nos ha dado.


  —Se que no me amenazas en serio, Davina. Eres demasiado buena persona y nada rencorosa como para amenazarme. Menos a mí que soy tu hermana.


  No eres mi hermana, solo eres una extraña con la que comparto ADN —espeto en mi mente.


  —No tienes idea, hermana, con que facilidad el amor se puede transformar en odio —mi voz esconde una clara amenaza.


  Incluso aunque no lo parezca, el odio es más fácil de sobrellevar que el amor, pero el odio es helado y te congela desde adentro, lo endurece todo en especial el corazón y al final, después de odiar por tanto tiempo, estás tan congelada que un pequeño toque te quiebra en miles de pequeños fragmentos de hielo y terminas cortando e hiriendo a todos los que estaban cerca, incluso sí no era tú intención hacerlo.


  A veces pagan justos por pecadores. Así es el mundo en el que vivimos.


  —Escucha Leila, vamos hacer como que no querías decir nada de lo dijiste. Vamos a fingir que está conversación nunca ocurrió, pero te advierto, sí llegas a decir un secreto que no te corresponda, te prometo que acabaré contigo —le dedico una sonrisa y abro la puerta para ella—. Ten un buen día, hermana. Nos vemos mañana.


  Le hago una seña para que salga y cuando ella sale de su estado de shock y se va de mi oficina yo cierro la puerta y me dejó caer en mi sillón.


  No me agrada Leila, no la he perdonado, pero tampoco me siento feliz al tener que amenazarla, es mi hermana, hubiera preferido no hacerlo, pero no puedo arriesgar a los Baxter o Silver Lab por una persona que no conozco. Y solo espero que ella se quede callada y no haga nada, porque no me gustaría tener que tomar medidas en su contra. Pero, ¿qué más se supone que debo hacer? ¿Dejar que ella vaya y exponga todos los secretos que le confiaron solo porque yo decidí dejarla entrar a nuestras vidas? No, eso no es justo.


  —Aunque el secreto de la adopción de Archer y Bastián casi nadie lo sabe y dudo que alguien se lo haya dicho a ella. Entonces, ¿cómo Leila se enteró de eso?


  Además, a pesar que no quiero, debo contarle esto a Archer y Robert. Así que me levanto y voy a la oficina de mi hermano.


  Entro después que él me dice que puedo pasar.


  —Hola, hermanita. ¿Qué ocurre?


  Yo me acerco para darle un beso en su mejilla.


  —Nada que no podamos controlar.


  Le cuento sobre la visita de Leila a mi oficina y Archer me dice que esa es la principal razón de porque no quería que ella entre a nuestras vidas y yo omito decirle que estoy segura que fue Vanessa quien le dio esa información a Leila.


  —¿Y si le ofrecemos dinero por su silencio? —sugiere Archer.


  Yo no creo que sea dinero lo que ella quiere. Porque recuerdo que Leila dijo que venía en busca de una familia y cuando llegó y se sintió deslumbrada por la vida “perfecta” que ella cree que tengo, empezó a querer eso. Así que el dinero no va apaciguar su deseo de querer lo que yo tengo.


  Es irónico porque hubo un tiempo donde yo quería la vida que ella tenía. Qué quería ser la hija que mi mamá escogió.


  —Solo estemos cuatro pasos al frente y creemos una forma de controlar los daños.


  —También hay que averiguar cómo se enteró sobre la adopción.


  Desde mi punto de vista una adopción no debería ser algo terrible, en sí, para mí es algo normal, pero para los Baxter y su legado, no.


  No hay forma que se mache el apellido Baxter y a Silver Lab con algún escándalo o chisme.


  —¿Estás bien, Davina?


  Yo saco mi mente de aquellos pensamientos y miro a Archer.


  —Sí, hermano, estoy bien.


  —¿Comiste algo hoy?


  —No, no he tenido apetito.


  La expresión de preocupación de Archer se acentúa cuando escucha mi respuesta.


  Pero es que tengo tantas cosas en las que pensar y hacer, manejar y gestionar. Tantas cosas que controlar cuando justo ahora mi vida no tiene mucho control y cada vez sucede algo nuevo que amenaza con sacar mi tren de las vías. Es difícil y tan cansado tener que buscar soluciones, tener que hacer las cosas sin cometer errores y ver qué los demás no cometan equivocaciones.


  Estoy tan cansada y lo último que quería hoy era tener que amenazar a Leila. Pero al mismo tiempo estaba tan cansada de ser buena porque eso es lo que todos esperan, cuando hay momentos que lo único que quiero es mandarlos a todos al infierno e irme lejos.


  —Davina, creo que debes tomarte un descanso. No tienes nada que demostrar.


  Murmuro que estoy bien y salgo de su oficina.


  Él no lo entiende. Porque cuando los niños sufren de algún trauma su cerebro está enfocado en sobrevivir, una de las formas que tienen de enfrentarlo es buscar una forma de calmarse ellos mismos y es ahí cuando nacen las adicciones.


  Mi adicción es tener el control y siento que es todo lo que me queda y no puedo darme el lujo de perderlo, incluso aunque talvez sea yo quien se pierda en el proceso.


  # 13 Debí decir algo cuando vi la forma en que el dolor que has cargado por años te estaba pasando factura, consumiéndote en silencio y llevándote a un lugar oscuro.





  Capítulo 13 Los traumas que nos acompañan.










  Después de años de lidiar con diferentes tipos de dolor, que se han movido dentro de mí de forma lenta y silenciosa, casi como si fuera una extensión de mí cuerpo, una parte fundamental de mi sistema, ni siquiera sé cómo es la vida sin sentir dolor, sin tener esa opresión en el pecho o el esfuerzo que hago por no desmoronarme todos los días.


  Pero a veces, en unas raras ocasiones ya no siento dolor o felicidad, emoción, nada. No siento nada y eso me asusta un poco. Porque no sentir nada es casi tan desesperante como sentir demasiado o incluso peor.


  —Es la cuarta vez está semana que estás aquí, Davina —comenta Jason cuando ya han salido todos los clientes.


  Yo deambulo por el pequeño bar, observando las mismas imágenes en las paredes que he observado antes. Viendo la pintura sucia y desgastada, que ya necesita ser restaurada.


  Me quedo viendo más tiempo del necesario una imagen que creo es nueva, dónde está Jason en la puerta de un bar en Chicago.


  —¿Cuándo fuiste a Chicago? —le pregunto.


  Soy muy buena evadiendo temas que no quiero tratar, cambiado de tema e incluso sí no lo hago de forma tan sutil, utilizo un tono firme que no da lugar a seguir preguntando algo que es obvio que no quiero responder.


  Jason me ha tratado lo suficiente como para entender eso.


  —Hace tres semanas, fui solo por un par de días. Me gustó.


  Hay algo en su tono que llama mi atención.


  —Estás pensando en mudarte ahí. ¿Verdad?


  Él ya hablado antes sobre el tema y como siempre quiso ir a vivir a Chicago por la pizza y el viento frío, yo dudo que esas sean todas las razones, pero fue las que me dio y como jamás pasó de una conversación casual, no creía que sea algo que iba a llevar a cabo, pero si decide hacerlo, me alegro mucho por él.


  Aunque ahora deberé encontrar otro lugar para ir en las madrugadas cuando no pueda dormir y mi mente no deje de bombardearme con tantos pensamientos al mismo tiempo que me cuesta concentrarme.


  —Sí. Tengo pensando vender este lugar y mudarme ahí. Pero son solo ideas, aún no tengo nada decidido.


  —Deberías hacerlo, es tu sueño y solo se vive una vez, Jason. Si no lo haces ahora, entonces ¿cuándo?


  Él detiene lo que está haciendo en la barra y me mira.


  —Tu deberías seguir tu propio consejo, Davina.


  Mi caso no es tan sencillo como el suyo. Si Jason se va, la única persona por la que debe preocuparse es él mismo, pero yo tengo que pensar en cómo irme afectaría a los laboratorios, el equipo y la familia que me acogió cuando mi madre me dejó.


  Robert estaría devastado si yo me voy.


  ¿Ves todos los errores que ellos cometen? Espero que tú no seas así, hija mía —me decía Robert conforme íbamos creciendo—. Espero que seas amable, nada rencorosa, inteligente y que pienses antes de actuar, es decir, que seas sensata. Porque tú debes ser la voz de la razón de esta familia.


  Desde siempre he intentado ser como a él le gustaría que fuera su hija perfecta, al principio por miedo a que sí no cumplía con esas características, él ya no iba a querer seguir teniéndome en su vida y me dejaría sola. ¿Qué sería de mí si eso sucediera? Así que intenté ser serena, amable, sin rencores y tener una solución para cada problema. Me metí tanto en ese papel, que todos asumieron que esa era mi personalidad y hay veces que incluso yo me lo creo, pero yo no soy del todo así y jamás tuve la oportunidad de descubrir abiertamente como soy.


  —¿Podemos hablar? —me pregunta Leila, quien está parada afuera del edificio donde vivo.


  La vi y detuve el auto, aunque no quería hacerlo, pero estoy tan condicionada hacer lo que se espera de mí, que hay daciones que tomo en automático.


  Le digo que espere hasta llegar a mi ático, porque no quiero tener ninguna clase de conversación en público.


  —Bien habla, Leila.


  El reloj en la mesa de café marca la siete de la mañana y este punzante dolor de cabeza no se detiene.


  —Nuestra madre era una mujer inteligente, acostumbrada a las cosas caras y la buena vida. Le gustaba mucho la buena vida y no estaba dispuesta a renunciar a esa vida cuando murió nuestro padre y se dio cuenta que debía sacar adelante a dos niñas de siete y seis años —empieza a decir mi hermana—. Es por eso que te dejó y me llevó con ella de regreso a su natal Londres. Yo nunca entendí porque me llevó con ella, porque me escogió a mí, pero siempre sentí que debía ganarme su amor, que debía hacer méritos y todo lo que pueda para que ella esté feliz como una forma de agradecerle que no me haya abandonado.


  Así que esta será ese tipo de conversación. Genial. Porque no hay nada mejor que conversar de ese tipo de cosas a las siete de la mañana cuando me duele la cabeza y no he dormido nada.


  Cuantos traumas nos puede generar la decisión egoísta de alguien más —me digo en mi mente.


  Yo tengo miedo al abandono, no es un secreto para nadie que me conozca. Por eso no dejo que las personas se acerquen lo suficiente, porque incluso si prometen no dejarme, sí parece que no quieren estar sin mí, yo siento que en cualquier momento se van a ir. Hubo un tiempo donde, cuando recién llegué dónde los Baxter, que vivía con el miedo constante a qué me dejen y cuando Leila regresó a mi vida hace un año, todos esos traumas que ella y mi madre me generaron, crecieron y sus raíces se volvieron más fuertes, agarrándose con fuerza dentro de mi pecho y oprimiéndome con cada respiración que yo tomaba. Y yo no sabía qué hacer y aún sigo sin saber.


  —Mi vida con mi madre tampoco fue tan fácil como crees, Davina. El que ella se haya quedado conmigo no me facilitó las cosas. Tú si has tenido una vida fácil y me molesta que no sabes apreciar lo que tienes. Lo tienes todo.  ¿Qué más podrías querer?


  Ella intenta no sonar de forma acusatoria, pero no lo consigue del todo.


  —¿Eso es todo lo que viniste a decirme?


  Mis palabras parecen hacer clic en ella y la hacen retomar la idea principal de porque vino a verme.


  —Quería disculparme contigo por la discusión que tuvimos en tu oficina. No debí decir lo de Bastián y Archer. Lo siento y debes saber que no pretendo lastimar a nadie, esa jamás fue mi intención. Solo estaba molesta.


  Me cruzo de brazos y trato de escuchar la mentira detrás de sus palabras.


  —Lo entiendo, Leila. Todos tenemos malos días. Es comprensible.


  Le digo que dejemos a un lado ese tema y la invito a desayunar antes de ir a los laboratorios. Le pido que me espere mientras me arreglo y que es libre de hacer lo que quiera en mi ático hasta que yo termine de arreglarme.


  Al salir de mi ático nos encontramos con Morgan y la invito a desayunar con nosotras, ella entiende la súplica en mi mirada y acepta.


  —¡Oh dios mío! Creo que me voy a enfermar. Discúlpenme —murmuro antes de subir al ascensor y tapo mi boca antes de regresar corriendo a mi ático.


  Siento la mirada de varios pares de ojo en mi dirección.


  —Ella ha estado así estos días —divaga Max—. Y con otros síntomas.


  Yo dejo de escuchar la conversación y con quién está hablando porque cierro la puerta para que nadie me siga.


  —¿Dónde estabas ayer, Vina? —me pregunta Morgan cuando las puertas del ascensor se cierran.


  —Donde siempre.


  No doy mayor detalle porque Leila está presente.


  —¿Toda la semana?


  —Sí.


  — Sí se enteran que vas ahí, van a pensar que es el padre de tu bebé.


  —¡¿Estás embarazada?! —pregunta Leila justo cuando las puertas del elevador se abren en el estacionamiento privado y los hermanos Baxter junto a Max y Arthur nos miran.


  Hay diferentes miradas cruzando por sus caras y veo a Archer dar un paso al frente y señalar en mi dirección.


  —Vina, ¿estás embarazada? —ni siquiera me da tiempo a responder cuando vemos que se acerca hasta Arthur—. ¡Profanaste a mi hermana! ¿Cómo pudiste?


  Veo que Leila abre la boca con horror y yo pongo los ojos en blanco en dirección a Archer y Arthur.


  —¿Él es el padre de tu bebé? —me pregunta Spencer—. No puedo creer que seré otra vez tío. No estoy mentalmente preparado.


  Dios bendito. ¿Qué clase de novela turca creen que es mi vida?


  —¿Qué? Yo no profané a nadie y mucho menos a Vina. Lo juro —responde Arthur—. Juro que no la profané.


  —Dios. ¿Qué hice para merecer a estos hombres en mi vida?


  Morgan me mira y veo que se muerde el labio para evitar reírse al ver cómo Max intenta detener a Archer para que no golpeé a Arthur mientras Bastián está de pie mirando entre mi persona y Arthur, y casi parece estar en he estado de shock.


  —Nadie me profanó y dejen de utilizar esa palabra. Además, lo que yo haga con mi vida es mi problema y no les voy a decir quién es el padre de mi bebé. Ahora quíntense de mi camino que me voy a ir a desayunar.


  Tomo el brazo de Morgan y me dirijo hacia su auto porque no estoy de humor para conducir. Y cuando estamos las tres solas en el auto, Morgan, quien ya no puede seguir conteniendo la risa, suelta una fuerte carcajada al ver la mirada de horror de todos mientras nos alejamos del estacionamiento.


  —No, Leila, no estoy embarazada.


  Morgan se mezcla en el tráfico de San Francisco y se sigue riendo.


  —¿Estás segura?


  —No puedo estar embarazada porque, bueno, ya saben.


  —No, no sabemos, por eso te estamos preguntando —me dice mi hermana.


  No puedo evitar resoplar un par de veces antes de responder.


  —Soy virgen. Está bien. Jamás me he acostado con nadie porque siempre he estado enamorada de Arthur y esperaba por él. Y sí, sé que es patético.


  —Y yo que ya me estaba preparando para la fiesta de revelación de sexo y para ver tutoriales de cómo cuidar bebés —dice Morgan tratando de contener su risa—. Pero bueno, prima, no te preocupes, yo me he acostado con todos los hombres que tú no has podido.


  —¿Gracias? Supongo.


  Al llegar a los laboratorios debo aclarar que no estoy embarazada, que me he sentido mal estos días debido al estrés del trabajo, pero que estaré bien.


  —¿Tienes un minuto? —me pregunta Arthur desde la puerta de mi oficina.


  Y no, no tengo un minuto, estoy muy ocupada preparándome para una video conferencia con Alemania y tengo otra presentación con el equipo de producción y con el equipo de control de calidad.


  Mi agenda está colapsando y a pesar de eso, le digo que sí y espero a que él ordene sus ideas.


  —¿En qué te puedo ayudar, Arthur?


  Él sabe que no merece mi preocupación. Arthur lo sabe y yo lo sé, pero mi corazón no entiende de razones cuando Arthur está involucrado.


  —Leila me contó que ustedes discutieron.


  —Lo hicimos, está mañana lo solucionamos.


  Él sonríe.


  —Lo supuse, tú no eres de guardar rencores. Eso le dije a ella.


  —Pero lo soy.


  Arthur me mira desconcertado.


  —¿Qué?


  —La Davina que no guardaba rencores, que era amable, esa ya no soy yo, tal vez lo era hace cinco o seis años, pero el tiempo cambia a las personas, Arthur. Hoy ni siquiera soy la misma persona que era ayer y mucho menos seré la misma de hace años, más que nada con todo lo que me ha tocado soportar.


  ¿Cómo es que él no puede ver cuánto he cambiado? Pero lo entiendo, ambos nos hemos alejado este año hasta el punto de volvernos unos extraños.


  —Ahora lo que hago es intentar ser esa Davina, continuar con el papel cuando dicho papel me está desgarrando por dentro. ¿No se dan cuenta lo que ser esa Davina me está costando? Creo que no, porque les agrada mucho esa Davina.


  A veces me siento muerta por dentro. Respiro y me muevo, pero estoy muerta por dentro y no sé en qué momento sucedió. Me perdí la hora del fallecimiento.


  —¿Y eso dónde me deja en tu vida? ¿Aún tengo espacio en tu vida, Davina?


  —Sí, como un amigo.


  ¿No fue esa tu respuesta hacia mí, Arthur? Espero que ahora entiendas cuánto me dolió esa respuesta hace años. Y sí, lo entiendes, porque lo puedo ver en tu mirada. Duele mucho. ¿Verdad? Ser solo amigo de la persona que amas.


  Él se levanta de la silla con una sonrisa que no llega a sus ojos.


  —Bien, amigos. Estoy bien con eso.


  Somos interrumpidos por la asistente de Archer para avisarnos que nos esperan en la sala de juntas. Yo me dirijo primero ahí porque Arthur tiene unos papeles que recoger de su oficina.


  Morgan entra en la sala de juntas seguida por Mikel, me doy cuenta que Morgan está callada, algo muy inusual en ella.


  Parece que hoy todos tenemos un mal día.


  —Toma —le escucho decir a Mikel mientras deja un paquete plateado frente a Morgan—. Son tus favoritos y siempre te hacen sentir mejor cuando tienes un mal día.


  Dioses. Mikel es muy dulce.


  Morgan gira su cabeza hacia él y le sonríe, no la sonrisa coqueta que le da a todos, si no una sonrisa genuina que muy pocos logran ver.


  —¿Cómo sabías que iba a tener un mal día, Miki?


  —Te conozco. Espero que su día mejore, Dra. Avery.


  Morgan inclina la cabeza y le dice que su día es mucho mejor porque él está ahí.


  —¿Sabes? Cuando haces esa inclinación de cabeza, como acabas de hacer ahora, te ves muy hermosa y peligrosa. ¡Pero no me malentiendas! Lo digo como un cumplido. Es que eres como una tormenta o algo parecido.


  Las palabras salen de forma abrupta de los labios de Mikel y él luce algo desesperado por evitar crear un mal entendido que pueda herir a Morgan. Pero ella lo está mirando con una sonrisa tonta en su cara al escuchar los torpes intentos de Mikel de arreglar la situación.


  —¿Crees que soy fascinante, Mikel?


  Ambos comparten una suave sonrisa que esconde un par de secretos.


  —Creo que eres la fuerza más fascinante que el mundo haya visto y yo soy un hombre afortunado por conocerte.


  Hay días dónde lo único que quiero es tener un Mikel en mi vida. Pienso que no es pedir mucho, pero al mismo tiempo, creo que es mejor no tenerlo o estaría en la misma situación que Morgan.


  Él no necesita mi oscuridad, mi corazón sangrante y mucho menos la locura que conlleva ser parte de esta familia —me dijo Morgan—. No puedo dejar que él se corrompa con mi oscuridad o que mi familia lo arrastre y lo convierta en alguien que no es.


  Mikel es demasiado bueno, desinteresado y leal. Cualidades que se suelen fragmentar cuando hay que cruzar ciertas líneas y tomar algunas malas decisiones, porque este imperio farmacéutico no se construyó con abrazos, flores y sueños.


  —Deja de verme así —espeto en dirección hacia Bastián cuando la puerta del elevador se abre y ambos subimos.


  Tuve que pedirle que me traiga de regreso al ático porque no conduje hasta los laboratorios.


  —¿Así cómo? —pregunta él sin ocultar la diversión en su voz—. No estoy haciendo nada malo.


  —¡Detente Bastián! — ordeno, clavándole una mirada fría.


  —Pero no me has dicho como te estoy mirando.


  ¿Acaso este ascensor es eterno?


  Me cruzo de brazos y miro de soslayo en su dirección.


  —Así —le digo enfatizando esa simple palabra.


  —Bueno, yo quiero mirarte así.


  Él copia mi postura y mi paciencia se está agotando.


  —Yo no quiero que me mires así —demando en su dirección antes de girar mi cara con altivez.


  Él se ríe y se para detrás de mí, yo no me muevo y trato de fingir que no me siento afectada por su cercanía.


  —Te das cuenta que las únicas veces que no estamos discutiendo es cuando tenemos sexo —murmuro.


  Justo en ese momento las puertas del ascensor se abren y yo salgo antes que Bastián pueda responder algo, porque solo hasta después de decirlas soy consciente de mis palabras.


  Y no, no hemos tenido sexo como tal, pero si algunos derivados, como sexo oral.


  —Deberíamos tener sexo todo el tiempo —susurra Bastián cerca de mí y me sobresalto porque no lo escuché acercarse—. Solo para evitar discutir.


  Abro la puerta de mi ático y Bastián me pregunta si puede pasar, sé que quiere saber cómo estoy y no entendiendo porque él sigue preguntando eso sí sabe que mi respuesta será la misma, sí estoy bien.


  —Davina…


  Pero hoy yo no tengo tiempo o humor para eso.


  —¡Detente! Solo detente Bastián. ¿Está bien? Quiero que te detengas y dejes de preguntar si estoy bien, si necesito algo. Solo quiero que te detengas, quiero que todo se detenga. Eso es todo lo que quiero.


  Yo puedo decirle a Bastián que retroceda, pero ambos sabemos que él no se va alejar, porque sabe de mis problemas de abandono y que en el fondo eso no es lo que yo quiero y Bastián solo quiere protegerme. Entonces él no retrocede, se queda y espera hasta que yo estoy lista para dejarlo entrar.


  —Me detengo y, ¿se supone que no debo preocuparme por ti? —me pregunta casi con la misma molestia con la que yo le solté mi discurso anterior.


  —No es lo que dije. Solo… Detente. Esto es solo otro bache en el camino, solo otro mal día y ya he tenido de estos, se cómo manejarlos. Voy a estar bien, yo siempre estoy bien.


  No tengo que ocultar las cosas frente a Bastián, él me ha visto en mis malos momentos e incluso ha visto cuando pierdo el control o soy impulsiva. Bastián es el único que ve cuánto me esfuerzo por reprimir ciertas cosas y como eso me está lastimando.


  No puedo culpar a Archer por no notarlo, él tiene demasiadas cosas en las que preocuparse, Spencer siempre busca forma de alejarse de nosotros, pero entonces está Bastián, quien siempre me pone primero, quien me busca cuando quiero huir o me pierdo. Bastián que logra ver debajo de mí máscara y “buenas intenciones”. Él mismo Bastián que me hace romper las reglas que tanto me empeño en seguir. Y no sé qué hacer con Bastián. intento, pero no lo sé.


  —Davina, soy yo. Por favor, habla conmigo —suplica.


  Cada célula de mi cansado cuerpo es consciente de su presencia y esa conciencia continúa vibrando conforme él se va acercando y sus manos acunan mi rostro.


  —No hay nada de qué hablar —le digo.


  Pero mis ojos se empiezan a llenar de lágrimas y yo me aparto de él, tratando de contener el colapso que está a punto de llegar, tratando de contener algo incontrolable.


  ¿Cuándo mi vida perdió el control de esta manera?


  Es una falsa sensación de control la que siempre tienes —me suele decir Bastián.


  —Davina…


  —No puedo comer, no puedo dormir y no puedo respirar. Y no, no es por Arthur, es por todo. Todo se siente demasiado y yo ya no puedo soportarlo, Bastián. Tanto así que me duele tanto respirar. ¿Por qué me duele respirar?


  Estoy así en parte por Arthur, aunque creo que él solo fue el catalizador para lo que había estado reprimiendo sobre Leila, mi madre, la presión de ser la hija que Robert siempre quiso, la presión de no perder el control en los laboratorios porque Archer me necesita y soy su mano derecha. La presión de ser la voz de la razón y siempre tener una solución.


  La presión es tan fuerte que incluso cuando cierro los ojos todo da vueltas y mis pensamientos gritan con más fuerza.


  —Está bien, Davina. Está bien. Te tengo, yo te sostengo, no te voy a dejar caer —me dice Bastián mientras me sostiene en sus brazos mientras yo sigo llorando con mi cara enterrada en su pecho y sus fuertes brazos envolviendo mi cuerpo.


  —No puedo respirar, Bastián. Me duele mucho.


  Busco sostener su mano de la misma manera que lo hacía cuando él necesitaba mi apoyo y sus dedos envuelven los míos con delicadeza mientras me susurra que él me va a sostener, que todo estará bien.


  Yo me aparto un poco para poder mirarlo a los ojos.


  —Bastián…


  Mi visión se vuelve borrosa y mi cuerpo se siente pesado, poco a poco voy perdiendo la conciencia y lo último que recuerdo es caer en los brazos de Bastián y su voz gritando mi nombre.


  #14 En ese momento debí decir tantas cosas, pero lo único que salió de mis labios fue tu nombre, y ¿qué sentido tenía decir algo más? Tú no me podías escuchar.
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  Bastián.


  No me gustan los hospitales y toda mi aberración se debe a mi madre, a quien no recuerdo mucho, ya que yo solo tenía dos años y medio cuando ella murió, pero la historia de su muerte empezó en un hospital. Nos dijeron que ella se había puesto muy enferma casi al final de su embarazo, que Spencer había sido un milagro, aunque en mi familia por parte de padre no se cree en lo milagros, pero mi madre era religiosa y ella sí creía en Dios y en los milagros.


  Pero incluso dios en su infinito poder no la pudo salvar.


  Cuando yo hice esa pregunta dijeron que era muy pequeño para entenderlo, pero aún sigo sin saber la razón de porque mi madre tenía que morir. Yo siento que nuestra vida sería muy diferente si ella siguiera con nosotros. Tal vez yo no sería una causa perdida, como cree mi padre y quizás, tan solo quizás él estaría orgulloso de mí como lo está de mis hermanos y Davina.


  —Pero ella va estar bien. ¿Verdad? —le pregunto a la doctora por quinta vez.


  Ella tiene la amabilidad de volver a explicarme que sí, que Davina estará bien, que su cuerpo tuvo un colapso por todo el desgaste físico que ha tenido, que estaba deshidratada y baja en vitaminas. Ahora la tienen con suero y debe pasar la noche aquí, pero ya en la mañana le darán de alta.


  Yo tomo una silla y la pongo cerca de su cama, para poder tomar su mano libre de intravenosas y respiro aliviado cuando siento su piel cálida.


  Está sería la primera vez desde mi regreso de Gales que Davina y yo estamos solos.


  —Realmente ya no hablamos —murmuro más para mí, que para ella.


  Es una observación poco sutil, pero muy cierta y necesaria, ya que hemos cenado solos y el sonido bullicioso del silencio está comenzando a irritarme.


  Nuestra falta de comunicación no es algo tan notorio cuando hay otras personas presentes, en especial cuando estamos con Spencer quien casi siempre está hablando, pero ahora, al estar solo los dos, noto con cierto desconcierto como no estamos teniendo ninguna discusión sin sentido o alguna interacción.


  —Hay muchas cosas que ya no hacemos, Bastián —responde ella en voz baja.


  La miro a la cara y, a pesar que Davina siempre ha resultado ser alguien difícil de leer y entender, podía hacerlo, al menos en la superficie, pero ahora, por mucho que lo intente no puedo leerla en absoluto. Y me pregunto, ¿cuándo se ha perdido así?


  Su mirada se ha vuelto más fría y sus interacciones más calculadas, su corazón parece estar enfriándose y no entiendo cómo nadie parece darse cuenta.


  ¿Cuándo han dejado de mirarla de cerca? ¿Cuándo dejaron de escuchar todas esas pequeñas cosas que ella nunca dice?


  —¿Crees que podamos volver hablar como antes?


  La veo tomar la servilleta y limpiar con gracias sus labios antes de levantarse de la mesa y alisar la falda de su vestido.


  —Ya no somos las mismas personas que éramos antes —responde antes de marcharse.


  Yo no sabía que una mirada podía congelar hasta la última célula de nuestro cuerpo hasta que hice contacto visual con Davina esa noche y no era la primera vez que nos habíamos mirado a los ojos desde mi regreso, pero no sé si fue por la conversación o por algo más, ese momento fue diferente. Porque a pesar que la mirada de Davina nunca podría considerarse cálida, esa noche era agua y helada, una mirada que se ha mantenido en ella hasta estos días.


  ¿En qué momento ella perdió la chispa de sus ojos?


  Aunque la frialdad de su mirada va más allá de la ausencia de una chispa. Esa noche y hasta ahora, había algo más en sus ojos verdes, emociones no tan buenas que ella reprimía y que trataba de no sentir: celos, envidia, rencor. Porque se supone que la hija perfecta que mi padre siempre ha querido, no puede tener esas emociones. ¿Sí su hija perfecta siente eso cómo podrá ayudar a sus hijos imperfectos?


  —¿Cuánto tiempo más vas a seguir reprimiendo todo eso, Davina?


  Observo su figura acostada en la cama de este hospital, la forma que la bata blanca hace lucir su piel aún más pálida. Cómo se ve tan pequeña acostada ahí respirando de forma lenta.


  —Me asustaste tanto, Davina. Nunca me había asustado tanto en toda mi vida.


  Juro que mi corazón se detuvo un momento cuando ella se desmayó en mis brazos, cuando colapsó frente a mí y yo no supe que hacer.


  Recorro su cara con mi mirada. Ella es audaz, inteligente y con una gran fuerza de voluntad, posee la dosis justa de determinación y realidad sobre la situación. Sin embargo, debajo de toda esa fuerza, de toda esa falsa sensación de control y todo lo que reprime, Davina es alguien frágil y tal vez incluso vulnerable. Pero eso no quita que ella sea fuerte, lo es, ha sido fuerte casi toda su vida y entiendo lo cansada que se debe sentir.


  —Odio esto que me haces, Davina. Odio tanto preocuparme por alguien más que no sea yo, odio que me hagas preocuparme por ti y que tengas el poder de convertirme en un desastre emocional.


  Ella no debería tener este control y poder sobre mí, pero, por supuesto, ella puede. Siempre ha podido y siempre será así.


  —No, no deberías Davina Hart.


  También odio que yo quiera seguir las reglas por ella y al mismo tiempo romperlas. Odio no saber en qué terreno estoy cuando se trata de Davina y odio la inestabilidad que me envuelve todos los días al tratar de adivinar en dónde estamos. Pero, sobre todo, odio que ella no quiera estar conmigo de la misma forma que acabo de descubrir que me gustaría estar con ella.


  Y cuando ese descubrimiento pasó por mi cabeza, sentí que me dieron un puñetazo en el pecho, al ser consciente de mis verdaderas emociones hacia Davina. Porque comprendí que quiero estar con Davina, solo con Davina. Quiero una relación con ella, pero Davina jamás estaría interesada en tener una relación conmigo.


  No es un poco irónico —me dice con burla una voz en mi cabeza—, quieres a la única mujer que jamás podrás tener.


  —¿Bastián? —la escucho casi graznar.


  Estaba tan sumido en mis pensamientos que no me di cuenta que ella ha empezado abrir los ojos. Suelto su mano con cuidado y me levanto para llamar a una enfermera que viene enseguida y empieza a revisarla, solo para corroborar lo que ya me habían dicho: necesita reposo, hidratarse y vitaminas.


  —¿Cómo estás? —le pregunto cuando la enfermara se va.


  Esa es la pregunta del millón en toda esta fatal situación y con Davina ahora despierta y algo alerta, mi mundo vuelve a estar de cabeza.


  Camino en un terreno inestable y ella ya no sostiene mi mano.


  —Estoy bien. Deberías irte.


  —¿Qué?


  Creo que la he escuchado mal, al menos eso espero porque después del susto que me acaba de dar, Davina está demente si cree que la voy a dejar sola.


  —Odias los hospitales.


  Pero odio más la idea de perderte —le digo en mi mente.


  Yo evito a toda costa los hospitales, nunca piso uno a menos que sea estrictamente necesario y esos casos se pueden contar con los dedos de una mano. No importa quien se encuentre en un hospital o la gravedad de su situación, yo no lo visito porque no me gusta ni siquiera estar cerca de un hospital.


  Pero más allá de mi miedo a este edificio, está mi miedo a perder a Vina, mi miedo a que le suceda algo. Es por eso que, incluso a pesar de mi miedo, no puedo irme y dejarla sola.


  —No le dije a nadie —comento para cambiar de tema—, supuse que no querías que nadie se entere.


  La conozco y no le gustaría mostrar debilidad.


  —Gracias —dice en voz baja—. ¿Estás molesto conmigo?


  ¿Molesto? Sí, tal vez un poco. Más que nada estoy aterrorizado de lo que pudo pasar si ella hubiera colapsado sin nadie para atraparla.


  Yo debía saber que algo estaba mal, lo vi en sus ojos, tenía la misma mirada nublada que ponía antes, cuando estaba pensando en huir. Solo que ahora no intenta escapar de un lugar, quiere escapar de ella misma. ¿Se siente como una extraña en su propia piel y por eso quiere huir? No me extrañaría que fuera así, ha pasado años utilizando una máscara sobre su cara que dudo que llegue a reconocer su propio reflejo, dudo que incluso recuerde cómo es su verdadero rostro.


  —¿De qué mierda estás hablando, Bastián?


  No me doy cuenta que he hecho el comentario en voz alta hasta que veo la mirada helada que me dedica y es justo esa mirada, que le ha hecho ganarse el apodo de reina de hielo.


  ¿Cómo puede lucir así de intimidante incluso acostada en la cama de un hospital?


  —No me voy a retractar, Davina, es la verdad. Llevas años utilizando la máscara de la hija perfecta que mi padre siempre quiso, la máscara de la hermana ideal para Archer y la máscara de la buena amiga para Spencer. Máscaras y máscaras ocultando tu verdadera cara, lo que de verdad sientes y quieres. Y eso te está destruyendo, pero no lo vas a reconocer porque eres demasiado terca para admitirlo en voz alta.


  Incluso utiliza la máscara de la buena amiga anegada para Arthur cuando ambos sabemos que él no merece su preocupación.


  Y sé que ella no va a decir nada, la entiendo, al igual que yo, ella está intentado demostrar su valía, pero no tiene que hacerlo, ella no necesita demostrar nada a nadie. No necesita demostrar que es más fuerte que todos, porque es algo que ya sabemos, que podemos ver y palpar. Tampoco necesita demostrar que es mejor que los demás, porque solo un idiota pensaría lo contrario.


  —¡Vete! Tan solo vete y déjame sola.


  Mi corazón se contrae ante la dureza de sus palabras y mis labios de abren para refutar, pero los vuelvo a cerrar y paso una mano por mi cabello. Me siento cansado, como si llevará toda la semana sin dormir después de correr un maratón de tres días.


  —¿Realmente quieres que me vaya, Davina?


  Davina y yo somos muy parecidos y quiero odiarla por hacerme sentir de esta manera. Quiero escuchar sus palabras y mantenerme lejos, irme y dejarla a ella y sus problemas, pero no solo eso, me gustaría alejarme lo más que pueda de ella porque es la única persona que parece poder ver a través de mí y conocer todos mis problemas.


  ¿Y qué va a pasar sí me voy? ¿Podría acaso dejarla sola?


  No, no puedo hacerlo y, además, yo también estoy solo y creo que a ambos nos viene bien algo de compañía.


  —No. Pero no quiero escucharte.


  Me doy vuelta y me siento en el sillón marrón que está debajo de una ventana.


  —Bien. Me sentaré aquí en silencio.


  Davina.


  Bastián tiene razón, y estoy segura que su ego explotaría sí llego a reconocer eso en voz alta, pero es así, al menos en el tema de las máscaras y cuánto me asusta no reconocer mi reflejo en el espejo. Pero es que un día soy una niña de seis años soñando con unicornios y castillos mágicos, una niña sonriente y feliz, y al día siguiente soy una niña abandonada que debe intentar encajar en una familia que no es la suya y que hace todo lo posible para que no noten que es una extraña y la hagan a un lado.


  ¿Mi yo de seis años estaría decepcionada de mi yo actual?


  Tal vez un poco, pero mi yo de seis años debería saber que nadie va a venir, que está sola y eso no es en sí un problema, es solo parte de la vida y que a ella le tocó aprenderlo de forma brusca y a una edad muy temprana. Pero es bueno saber que nadie va a venir a nuestro rescate, porque eso nos permite dejar de esperar cosas y empezamos a tomar soluciones por nosotras mismas. Porque todo depende de nosotros, incluida nuestra felicidad.


  Excepto que Bastián ha venido por ti —me recuerda mi conciencia.


  —Gracias —musito.


  Al principio él no se mueve, parece que no ha escuchado mis palabras, pero después de un minuto o dos, lo hace.


  —Siempre —es su respuesta.


  Y sí, sé que es así.


  Incluso aunque él no se da cuenta y duda mucho de su capacidad para leerme, Bastián puede ver a través de mí y eso es algo que sé desde que nos conocemos. Él siempre sabía cuándo yo quería huir, siempre parecía saber la razón de mis huidas y eso fue algo reconfortante, hasta cierto punto, porque con Bastián siento que no tengo que fingir, que las grietas e imperfecciones pueden salir y él estará bien con eso. Aunque claro, ya no somos quienes éramos en esa época y hoy en día, todo es un poco más complicado.


  —No iba a dejarte. ¿Sabes? Sé que piensas que quizás me arrepiento, pero nunca podría arrepentirme de elegirte Bastián. Te elegiría siempre.


  Con los años mi vidrio se empañó un poco y él empezó a dejar de leer lo poco que podía de mí y recuerdo que Bastián tenía esa mirada de impotencia en su cara cuando me dijo esa vez, hace muchos años atrás, que ya no hablamos como antes y sí, pero eso se debía a qué ya no éramos los niños de antes.


  —Yo también te elegiría siempre, Vina.


  —Lo se.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta con cierto toque de diversión en su voz.


  —Soy yo y eres tú. Es lo que hacemos.


  Yo intento escapar y él viene por mí, me hace entrar en razón y me lleva de regreso a casa. Y él hace una estupidez y yo estoy ahí para buscar una solución o simplemente estoy ahí cuando necesita apoyo, incluso sí siento deseos de arrancarle la cabeza por lo idiota que puede ser.


  Bastián me hace llamar a Robert y pedirle unos días libres, pongo la excusa que nos iremos con Bastián de viaje, lo cual no es en sí una mentira porque Bastián nos reserva unos días en un Spa, yo le digo que no tenía que hacerlo, pero él responde que va a disfrutar esos días libres más que yo.


  —Creo que a mi padre le asusta que te esté corrompiendo. Sí él supiera…


  Yo golpeo a Bastián en el brazo antes de tomar asiento en la mesa del restaurante que él ha reservado para nosotros.


  —Lo más probable es que piense que te estoy llevando por el buen camino, Bastián.


  —¿Es eso posible?


  —Dejémosle pensar que sí —respondo—. Al menos al decirle que estoy enamorada de ti, Robert se dejó de preocupar un poco por mi vida amorosa o la falta de una.


  —Yo creo que mi padre aprecia el mérito que seas una mujer exitosa e independiente y sabe que no necesitas un novio, más que nada con el pésimo gusto para los hombres que tienes.


  Él tose el nombre de Arthur y yo le doy una patada en su espinilla debajo de la mesa, pero Bastián apenas y reacciona, excepto por una pequeña mueca de dolor que disfraza con una sonrisa engreída, muy típica de él.


  —¿Y qué hay de tu terrible vida amorosa? Todas esas mujeres que caen enamoradas de ti y que después de una cita ya anuncian que se van a casar contigo.


  —No caen enamoradas de mí, ni siquiera me conocen. Se enamoran de mi dinero y estatus social.


  ¿No es eso lo que la mayoría busca de nosotros? Incluso Leila se acercó a mí con la mentira que querían recuperarme como hermana cuando lo único que quiere es el prestigio de trabajar para Silver Lab y el equipo Eta 7.


  —Esta es la primera salida real que tenemos solo tú y yo.


  —Solo espero que no estés pensando en utilizar una máscara —lo dice en son de broma, pero yo frunzo los labios por la comprensión que no suelo utilizar máscaras cuando estoy con él porque nunca supe que máscaras utilizar y Bastián siempre sabía que estaba utilizando una, así que ¿para que esforzarme?


  —Contigo siempre he sido yo, incluso en esas citas falsas organizadas por Jerry.


  —¿De verdad?


  Me molesta cuando actúas como la personificación de la bondad porque nadie es así de bueno —me suele decir Bastián, siendo el único que sabe que solo estoy actuando.


  —Sí. Con Archer debo ser la hermana perfecta, con Robert debo ser la hija que él siempre quiso y con Spencer debo ser su amiga, porque él es, bueno, Spencer. Pero jamás supe que debía ser para ti, así que lo único que pude hacer es ser yo misma y tomar tu mano y para ti eso fue suficiente.


  Bastián siempre ha podido ver a través de mis mentiras y pretensiones.


  —Eso lo es todo.


  —Me gusta que no debo fingir cuando estoy contigo.


  No estoy muy segura de en qué momento exacto sucedió, sí fue algo paulatino o un golpe directo que yo no noté porque estaba concentrada en alguien más. Pero no sé el momento exacto dónde Bastián pasó de ser alguien que estaba en mi vida y con quién pasaba el rato, a ser alguien con quién me gusta pasar mi tiempo e incluso me emociona ver.


  Serás mi muerte algún día, Bastián Baxter.


  —¿Bastián? Si no me conocieras, y yo no te conociera y me vieras. ¿Te acercarías a mí?


  Algo grande, que me desconcierta y es totalmente estresante, parece estar escalando en el interior de mis costillas, justo en ese lugar que ha estado intacto por mucho tiempo y que de forma reciente ha estado en mantenimiento.


  Él me mira, realmente me mira antes de contestar.


  —¿Sí no supiera que me harás correr en la lluvia en mitad de la noche? Por supuesto que sí.


  —¿Y sí sabes que te haré correr en la noche? ¿Ya no te acercarías a mí, Bastián?


  Puedo sentir los ojos de Bastián parpadear en mi dirección como la suave luz de una vela.


  —Davina, sería un completo idiota si no me acercara a ti. Incluso sabiendo que me harás correr debajo de la lluvia en mitad de la madrugada, incluso aunque me hagas pasar la noche en un hospital, sabiendo cuánto los odio. Incluso a pesar de todo, yo me acercaría a ti, porque como te dije, sería un idiota si no lo hiciera.


  Mi corazón de piedra parece calentarse un poco por la calidez de sus palabras.


  —Eres un idiota, Bastián.


  Él me devuelve la sonrisa y me guiña un ojo antes de responder.


  —Pero soy tu idiota.


  —Sí. Mío.


  —Siempre tuyo.


  La promesa sale de sus labios de forma natural y lo miro a los ojos en busca de una mentira, de algo de duda, pero no veo nada de eso.


  Debería saberlo, porque entre los dos, soy yo a quien le cuesta prometer cosas y comprometerse a cumplirlas.


  Cuando nos dirigimos a la elegante suite que Bastián reservó para nosotros, yo lo tomo del brazo después que él me ha deseado buenas noches y planeaba irse al área de la suite dónde queda su habitación.


  —Escúchame bien, Bastián Baxter —empiezo a decir y finjo estar sería mientras hablo—. En tres segundos te voy a besar. Tienes justo tres segundos para intentar detenerme. Uno.


  Él se detiene en seco e inclina la cabeza, un poco sorprendido por mis palabras.


  Yo muerdo mi labio y levanto un dedo en su dirección.


  —Dos.


  Arrastró los dos dedos por su pecho y él sigue el distraído movimiento antes que sus ojos se vuelven a fijar en los míos.


  Mi sonrisa se vuelve aún más descarada al ver su expresión.


  —Se acaba el tiempo, Bastián.


  Sé que él no me va a detener, porque Bastián quiere esto tanto como yo. Aunque ambos queremos esto por razones diferentes.


  —Tres. Se acabó el tiempo, Bastián.


  Atrapo sus labios en un corto y dulce beso, casi como tanteando el terreno. Bastián pone sus manos sobre mis caderas y me acerca un poco más hacia él, mientras me mira con sus ojos color miel oscurecidos por el deseo y busca en mis ojos algo, no estoy segura que es, pero debe haberlo encontrado porque se inclina hacia mí y me besa de nuevo, dejando a un lado la suavidad y dándole paso al deseo que ambos hemos he estado conteniendo.


  Me separo de él con una sonrisa petulante de esas que a Bastián tanto le molestan, pero que ahora parece disfrutar mucho.


  —Serás mi muerte algún día, Davina.


  Yo niego con la cabeza.


  —La muerte sería algo tan sencillo y aburrido. Prefiero ser tu destrucción.


  Suelto un jadeo cuando él me levanta y coloca mi espalda contra la pared mientras yo envuelvo mis piernas a su alrededor y Bastián entierra su cara en mi cuello, besando la piel sensible que sabe que me hará pedir más.


  Se separa un poco de mí y sus ojos color miel me miran fijamente.


  —Bien, sé mi destrucción.


  #15 Esa noche jamás debí decir: sé mi destrucción. Porque siento que esas palabras se volvieron mi sentencia y tú te convertiste en el feliz verdugo que me ejecutó.





  Capítulo 15 No quiero quedarme en las sombras.










  Veo como Bastián cierra la puerta de su ático y se detiene en el espejo ovalado junto a su puerta para mirar su reflejo. Lo veo pasar los dedos por su cabello y terminar de acomodar el peinado que seguro pasó horas perfeccionando. Cuando está conforme con el resultado de su cabello, muestra una sonrisa encantadora.


  Yo suelto una risa y él salta sorprendido al no saber que yo estaba mirando como disfruta su tiempo frente al espejo.


  —Eres tan vanidoso, Bastián.


  Él suelto un resoplido, pero mi comentario no cambia su buen humor.


  —Bueno, soy atractivo. ¿Qué culpa tengo de ser tan hermoso?


  Una respuesta muy típica de él.


  Está de muy buen humor, algo que no esperaba porque hoy es la reunión mensual para entregar nuestro informe a Robert y este tipo de reuniones siempre ponen tenso a Bastián, quien se esfuerza el doble que los demás para complacer a su padre y escucharle decir que está orgulloso de él, aunque son palabras que jamás ha llegado a escuchar, al menos no de parte de su padre.


  Robert es un hombre muy duro y algo déspota con algunas personas, creo que es entendible dado que tuvo que levantar los laboratorios casi solo y ese tipo de responsabilidad a tan corta edad, dejan marcas y te cambian. A Robert lo cambió mucho, aunque no sé muchas historias de cuando era joven, solo unas cuantas que ha contado Cristal, su hermana.


  —¿Cómo estás hoy, Davina?


  Es ahí cuando recuerdo porque lo estaba esperando y golpeo su brazo.


  —Mis labios dicen: hola, Bastián, pero mi corazón y cerebro me gritan: mátalo.


  —¿Estás loca, mujer? ¿Por qué me agredes?


  Yo bajo el cuello de tortuga de mi blusa y le enseño la razón de mi enfado.


  —No puedo creer que me hayas hecho un chupetón, Bastián.


  Justo hoy que regreso de mis días libres después de mi corta estadía en el hospital.


  —¡Nunca me habían hecho un chupetón!


  —Siempre hay una primera vez y que mejor que conmigo.


  Bastián se aleja antes que yo lo pueda golpear y yo golpeo con fuerza la punta de mi tacón contra el suelo.


  —Lo siento —murmura.


  Yo hago un gesto con la mano y empiezo a caminar hacia la escalera en forma de caracol para dirigirme al ascensor.


  —No, no lo sientes.


  —¿Qué puedo hacer para compensarte?


  Presiono el botón del elevador y este se abre con un suave sonido, yo entro primero y Bastián entra después de mí.


  —Diría que dejaras de ser un idiota, pero ya sabemos que eso es imposible.


  —Y ambos estuvimos de acuerdo en que soy tu idiota.


  —Sí, bueno, acababa de salir del hospital, no estaba pensando con claridad.


  Él se ríe y pasa un brazo por encima de mis hombros y besa mi mejilla.


  —Te recuerdo que hay cámaras en el elevador.


  —Una gran pena, Vina.


  —Para ti, yo sigo molesta contigo.


  Nos despedimos en el estacionamiento y cada cual hace su propio recorrido hacia los laboratorios, él llega antes que yo, porque me detengo en una cafetería para conseguir el café favorito de Robert y se lo paso a dejar en su oficina antes de dirigirme a la mía.


  La sala de juntas está vacía y camino hasta el proyector para empezar alistar todo y me detengo en seco cuando escucho la voz de Morgan seguida de las pisadas de Mikel.


  Ambos están tan sumidos en su discusión, que no son conscientes de mi presencia.


  —Mikel…


  —No, déjame hablar a mí, por favor.


  Yo siento que no debería estar escuchando esto, porque parece ser una conversación privada, pero no sé cómo irme sin romper el momento entre ellos.


  Un momento muy tenso.


  —Contigo, siempre estoy esperando algo, siempre hay alguien más antes que yo. Para ti, siempre hay algo más importante que sea lo que sea que hay entre los dos y lo entiendo. Pero, ¿qué más quieres de mí? No me puedo quedar aquí y fingir que no me afecta verte con alguien más.


  Me voy unos días y ellos están ¿terminando? Aunque claro, para terminar, primero debieron empezar y jamás han tenido nada. Lo cual es un poco triste si me lo preguntan, pero Morgan tiene sus razones y yo las respeto.


  —Mikel tú me importas.


  —Te importo de la misma forma que te importan tus accesorios pretenciosos. Pero yo no soy un accesorio, Morgan, soy una persona.


  Suena más dolido que otra cosa e incluso en la discusión que están teniendo le pide disculpas a Morgan por si sus palabras la están lastimando.


  —Lamento como va a sonar esto, pero sí necesitas un amigo, por favor, ve y busca en otra parte, porque yo ya terminé de estar ahí para una persona que nunca está para mí.


  Lo veo salir de la sala, Morgan lanza una maldición en alemán y camina hasta su silla y se deja caer ahí con gracia.


  Vuelve a maldecir hasta que sus ojos se fijan en mí.


  —Soy una persona terrible, Davina —me dice ella en un tono bajo—. Desde que soy pequeña siempre me han gustado las cosas bonitas, me gustaba tener lo mejor y disfrazaba la falta de amor de mis padres consiguiendo cosas hermosas. Pero siempre había algo mejor y terminaba olvidando lo viejo y me concentraba en mi nuevo objeto bonito. Con los años reemplace los objetos por las personas.


  Ella chasquea la lengua y toma el broche de su cabello para estudiarlo con mucha atención. Tratando de ver o encontrar algún tipo de respuesta en ese adorno.


  —Me gusta tomar lo que quiero y no me importa nada, ni nadie con tal de conseguir mis objetivos. Mikel no puede entender eso, él es bueno y no puedo dejar… Las cosas son mejor de esta manera.


  Cuando no consigue lo que quiere, guarda el broche en su bolso y pasa una mano por su cabello para peinarlo.


  —A nadie le importa lo que nos costó llegar a la cima, solo se fijan que estás ahí arriba. Pero, ¿a qué costo? Todo lo que sacrificamos, ¿vale la pena al final? Solo espero que sí.


  Comenta Morgan con voz trémula y pone sus codos sobre la mesa antes de enterar su cara entre sus manos para amortiguar el grito que sale de sus labios.


  —¿Lo amas? —pregunto.


  Ella sigue con la cabeza baja, sumergida entre sus manos y su cuerpo se tensa de forma ligera, es tan sutil el cambio que hubiera pasado desapercibido para mí si no estuviera prestando atención.


  —No amo a nadie más de lo que me amo a mí misma —responde, intentado sonar desinteresada y casi lo consigue, casi.


  —Eso no fue lo que pregunté.


  Morgan levanta la cabeza y acomoda su cabello antes de sonreír en mi dirección, como si toda la conversación con Mikel no hubiera sucedido.


  Su sonrisa es brillante y sus movimientos seguros. Al verla, nadie preguntaría si hay algo mal, porque ella luce igual que siempre y me doy cuenta la facilidad que tenemos las personas para ocultar nuestros problemas y como nos sentimos. La facilidad con la que logramos engañar a los demás al hacerles creer que estamos bien.


  —A veces, para conseguir lo que uno quiere, se debe de tener algo de frialdad y no dejarse llevar por sentimientos. Es algo que la gran mayoría no puede entender, por eso jamás consiguen llegar a nada —musita Morgan—. Y yo no voy a dejar que nadie, absolutamente nadie, se interponga entre lo que quiero y voy a conseguir.


  Es Cristal, la madre adoptiva de Morgan quien dijo esa frase, lo recuerdo muy bien. La dijo poco después de la muerte del padre de Morgan a causa de un suicido, aunque por supuesto, nadie llegó a saber que se trató de un suicido como tal, eso se volvió solo otro secreto familiar.


  Está familia está llena de ese tipo de secretos.


  Max ingresa a la sala de juntas seguido por Mikel, quien luce mejor de lo que estaba cuando salió de aquí hace un momento, y poco a poco todos empiezan a llegar. La reunión empieza y veo a Morgan sonreír, solo que no en dirección a Mikel, tampoco hay miradas secretas entre ambos que solo ellos comprendían su significado.


  —¿Querías verme, Robert? —pregunto, mientras entro a su oficina después que la reunión ha terminado.


  Tuvimos que finalizar antes de tiempo la reunión porque Archer tuvo que salir por una emergencia referente a los laboratorios. Bastián fue con él. No es nada grave, pero no nos gusta correr riesgos.


  Robert sonríe al escucharme y baja los papeles que está leyendo para poder levantarse y extender sus brazos en mi dirección.


  —Sí, pasa hija mía.


  Lo saludo y él acomoda la silla para que yo me siente antes de regresar a su asiento detrás de su elegante escritorio.


  —Quería darte la lista de invitados para la fiesta, quiero que la revises y me des el visto bueno.


  Tomo la hoja que él me entrega y le doy una rápida mirada antes de volver a ver al hombre frente a mí.


  —¿Cómo estás, Robert? No debe ser fácil para ti dejar este lugar, ha sido tu vida por tantos años, que no me imagino como te debes sentir.


  Él me habló sobre cómo empezó limpiando pisos en Silver Lab, porque su abuelo quería que aprendiera del esfuerzo que conlleva salir adelante y no obtener todo a manos llenas. Robert también me contó cómo pasó de limpiar pisos a ser conserje antes de ir a la universidad y que después de su graduación, siguió escalando poco a poco hasta que su abuelo se jubiló y él asumió el cargo de CEO.


  Robert levantó este imperio farmacéutico, hizo de esta familia lo que es y debe ser difícil hacerse a un lado y ceder el mando.


  —Esto debería ser tuyo, no hay nadie que pueda dirigir mejor estos laboratorios que tú. Deberías ser mi sucesora, Davina.


  Hay tanta seguridad en cada una de sus palabras que me conmueven y me llenan de orgullo, al saber que él piensa eso de mí.


  Robert es lo más cercano que tengo a una figura paterna y me hace muy feliz saber que él pondría su legado en mis manos, incluso sí al final, eso no es posible.


  —Archer, hará un excelente trabajo. Ya verás, Silver Lab está en buenas manos.


  —Lo sé, sin embargo, tú serías mejor CEO que él.


  Tal vez, pero ¿qué derecho tengo yo? Ellos me criaron como parte de su familia, pero no soy una Baxter y quién tiene derecho a continuar con el legado es Archer y sé que en el fondo Robert sabe que su hijo hará bien las cosas, que está preparado para el cargo, de no ser así, él no estaría retirándose. Solo le asusta un poco pasar el mando de algo que ha sido su vida desde siempre.


  —Pero no soy una Baxter y no lo merezco.


  —Eres la hija que siempre quise tener, Davina. Jamás podrías decepcionarme, eres más que una bendición para mí. Si creyera en Dios, diría que fue él quien te mandó a mi vida. No me gusta que te sientas menos que Archer, Bastián o Spencer, tienes los mismos derechos sobre mi legado que ellos.


  Y sí, él me puso en su herencia e incluso hay un hospital para niños con mi nombre que él construyó como regalo de cumpleaños cuando cumplí la mayoría de edad, pero en el fondo de mí, prevalece el sentimiento que no merezco esas cosas, que todo eso debería ser para sus hijos y que solo estoy en su vida, porque alguien más no me quiso.


  Pero no digo nada de eso y sonrío agradecida, ya que eso es lo que Robert espera de mí.


  —Créeme hija mía, si pudiera, todo esto sería tuyo.


  Él no tiene idea del peso que sus grandes expectativas sobre mí, ponen en mis hombros ya rotos y cansados.


  —Sabes que Robert acaba de decirme que le gustaría que yo sea la CEO de los laboratorios —le digo a Morgan mientras entro en su oficina.


  Ella tiene sus tarjetas de crédito sobre su escritorio y levanta la mirada con una pequeña sonrisa felina.


  —¿Y eso te sorprende? Todos sabemos que eres su favorita.


  —Sí, pero jamás me había dicho de forma directa que quisiera que yo lleve su legado —comento y me acomodo en la silla mientras le paso los documentos que quiero que ella revise antes de llevárselos a Leila—. ¿Qué estabas haciendo?


  Morgan toma los documentos y los examina, colocando un par de anotaciones y correcciones antes de devolvérmelos.


  —Me siento algo desanimada, así que estoy eligiendo que tarjeta utilizar para ser feliz.


  —El dinero no da felicidad, Morgan.


  —No, la compra y los únicos que creen lo contrario son quienes no tienen dinero o quienes no saben que comprar.


  Yo le sonrió y me levanto de la silla.


  —Espero que tengas éxito en la compra de tu felicidad, Morgan.


  —La tendré.


  La asistente de Robert me dice que él no se encuentra en su oficina, pero que lo puedo esperar ahí. Yo entro en silencio y observo la oficina vacía, deambulo por el lugar observando todo, hasta el más pequeño detalle que no he observado antes. Todo esto será de Archer y sí, estoy segura que él hará un gran trabajo, pero Robert tiene razón, yo sería mucho mejor.


  Está debería ser mi oficina y yo debería ser CEO de Silver Lab o al menos quedarme con el cargo de directora ejecutiva, porque lo merezco, he trabajado para ello, pero el nepotismo prevalece y ambos cargos serán para los hijos del jefe. Incluso si yo haría un mejor trabajo que ambos.


  —Hija mía, ¿sucede algo?


  La voz de Robert me regresa al presente y dejo de imaginar algo que no va a pasar.


  —Solo vine a darte los informes que pediste en la reunión, ya todos los del equipo lo han revisado e incluso lo llevé al departamento legal.


  Él sonríe con orgullo cuando toma los documentos que esperaba que yo le entregue en unos días, pero ya me había adelantado y tenía los informes listos para revisión.


  —¿Tienes planes para la cena? Iré a cenar con Archer, ¿por qué no te unes a nosotros?


  —Me encantaría, pero tengo planes con Bastián, Morgan y Max.


  No saldremos, es mitad de semana y no nos apetecía ir al único restaurante que podemos ir, el que pertenece a los Baxter. Así que Morgan sugirió quedarnos en el pent-house. Iremos a la terraza, a cenar a la luz de la luna, porque según ella, la ocasión lo amerita.


  —¿Cómo van las cosas con Bastián? ¿Se está portando bien contigo?


  Ni siquiera yo sé cómo están las cosas con Bastián, no somos algo, pero tampoco somos nada. Es confuso y complicado, como casi todo lo que nos involucra, pero lo tomamos un día a la vez y parece que estamos bien.


  —Estamos bien.


  Robert parece ligeramente complacido con mi respuesta y besa mi mejilla cuando me despido de él.


  Entro a mi oficina para terminar algunos pendientes del día y estoy apagando mi computadora cuando Bastián entra sin tocar, ya ni siquiera encuentro sentido a regañarlo por hacer eso.


  —¿Tú y Archer pudieron solucionar el problema?


  Él se acomoda en la silla frente a mí escritorio y me responde que sí, que hubo una exageración y las cosas fueron más fáciles de resolver de lo que pensaban.


  —A Robert le hará feliz escuchar eso. Debemos darle tranquilidad ahora que se va a retirar.


  —Sí o nunca dejará este lugar —dice Bastián en son de broma—. Al menos no, si no lo deja en tus manos. Tus sabías y perfectas manos.


  Levanto mi cara y frunzo los labios antes de pararme y rodear el escritorio para recostar la parte inferior de mi cuerpo sobre el escritorio, cerca de donde está sentado Bastián.


  —Es un poco frustrante, ver cómo ustedes obtienen lo que debería ser mío.


  Él no lo comprende al inicio, pero cuando lo entiende, se para frente a mí y alisa la línea que se ha formado en mi frente.


  —Entonces toma lo que mereces, Vina.


  —No es tan fácil y no quiero hablar más del tema.


  ¿Qué sentido tiene? No vamos a llegar a ningún lado, al menos no a dónde yo quiero llegar.


  —Te estaba llamando —digo para cambiar de tema—, quería ver tu informe preliminar para la reunión del lunes.


  Bastián saca su teléfono y mira que tiene un par de llamadas perdidas mías, me pide disculpas y dice que puso el teléfono en silencio cuando salió con Archer.


  Pero no es eso lo que llama mi atención, es la forma que me tiene guardada entre sus contactos.


  —¿Me tienes guardada como mi amargadita? ¿En serio?


  Requiere de mucho control de mi parte, no tomar su teléfono y lanzarlo contra la pared o contra la cara de idiota de Bastián.


  —¿Qué tiene de malo? Te dije que es pegajoso. Además, ¿cómo más te iba a guardar? Se suponía que estábamos saliendo y Jerry sugirió lo de los apodos.


  —¡Y yo dije que no!


  —Pero yo estuve de acuerdo. Mi amargadita se queda, a mí me gusta.


  Golpeo su pecho con el teléfono mientras se lo entrego y Bastián lo guarda como si no pasara nada.


  —A veces no sé cómo te soporto, Bastián.


  —No me mires así, eres aterradora, cuando tienes esa mirada en tu cara.


  —¿Que mirada?


  Él señala mi cara y yo pongo los ojos en blanco.


  —La mirada que te hizo ganar el apodo de Ice Queen.


  —Al menos soy una reina.


  Algo cruza por su cabeza al escuchar mis palabras y me sonríe antes de inclinarse frente a mí.


  —¿Qué se supone que estás haciendo?


  Bastián está arrodillado frente a mí y pasa sus dedos por mi pierna izquierda, de arriba a abajo de forma lenta.


  —¿No es obvio? Me arrodillo ante mi reina.


  Sus labios empiezan a seguir el mismo camino que sus dedos y levanta mi pierna sobre su hombro mientras yo dejo caer la cabeza hacia atrás y suelto un jadeo.


  Algo cae del escritorio, pero no me detengo al ver que es, porque los dedos de Bastián han apartado mi ropa interior y su lengua se ha hecho cargo del juego.


  —¿Davina estás bien? Escuché algunos ruidos y…


  Justo cuando estoy a punto de responder la puerta se abre y con la posición en la que nos encontramos Bastián y yo, es obvio que no estamos hablando sobre temas del trabajo.


  Mierda.


  Bastián aparta mi pierna de su hombro y acomoda mi vestido antes de levantarse del suelo y encontrarse con la sonrisa socarrona de Max, que siempre parece estar cuando algún chisme está ocurriendo. ¿Qué clase de don es ese?


  —Max, esto no es lo que estás pensando —digo y me golpeó de forma mental porque, ¿qué más podría ser esto? No puedo decir que Bastián tropezó y yo puse mi pierna en su hombro para sostenerlo. No, eso no tiene sentido—. Bueno, sí es, al menos que hayas pensado que…


  —¿Bastián le estaba rezando a una parte muy específica de tu anatomía? Sí, no lo creo —responde Max—. Oigan, está bien, no diré nada.  Tienen mi palabra. Ahora los dejo para que Bastián siga rezando.


  Él nos guiña un ojo antes de poner el seguro a la puerta y salir con una sonrisa en su cara.


  —¿Cuánto crees que tardará en contarles a los demás?


  —Él se llevará el secreto a la tumba si sabe lo que le conviene.


  Bastián se ríe por mis palabras y me dice que le doy miedo cuando hablo así.


  Sus dedos cepillan mi cabello antes de acomodar un mechón detrás de mí oreja.


  —Ten una cita conmigo —me pide—. Como amigos, una cita como amigos.


  Mis dedos se envuelven alrededor de su corbata que hace juego con mi color de ojos y muerdo mi labio inferior para evitar sonreír.


  —Podríamos —respondo—, si preguntas de forma correcta.


  Es una cita como amigos, él mismo lo ha dicho y es bueno, no quiero mezclar las cosas con nadie más con quién yo trabaje. Suficiente tengo con ignorar a Arthur y Leila.


  —¿Y cómo sería eso?


  —Bueno, yo soy una gran compañía y merezco una gran petición.


  Él pone los ojos en blanco y masculla algo en alemán que creo es, presumida, pero no puedo estar muy segura.


  —Solo di: yo Bastián Baxter, le ruego de forma amable a usted, alteza Davina, que me haga el honor de brindarme su compañía.


  Intento estar seria, pero al ver su expresión no me puedo contener más y me empiezo a reír.


  —Sabes que, olvídalo, ya no quiero tener una cita contigo.


  Pongo mi brazo alrededor del suyo.


  —Vamos, no seas dramático. Tú y yo, tendremos una cita… Como amigos.


  —Sí, una cita como amigos.


  #16 Sí, debí decirte una y otra vez que tú, más que nadie, merecía esas cosas, debí insistir para que las tuvieras todas. Quizás, de haberlo hecho, no hubiéramos terminado de la forma en que lo hicimos.





  Capítulo 16 Ven, déjame destruirte.










  Toco la puerta del ático de Archer y él me dice que puedo pasar, él sabe que soy yo incluso sin preguntarlo.


  ¿Quién más vendría a ver cómo estoy? —me preguntaría Archer si le llego a preguntar qué como sabía que era yo.


  Y sí, los demás asumirán que está bien o que lo estará porque es Archer, es el mayor y es su responsabilidad como pilar de esta familia. Por algo va a tomar el relevo de Robert y si no puede manejar un asunto tan sencillo como una discusión con su padre, ¿qué clase de pilar va a ser? Es lo que Archer seguro se debe estar preguntando, siempre exigiéndose más de lo necesario con tal de hacer feliz a su padre.


  Él está sentado frente a su piano negro de cola, sus dedos se mueven por las teclas del piano y no logro reconocer la melodía que interpreta y tampoco hay partituras en el piano para poder saber. Intento reconocer la melodía, pero no sé y debo haber expuesto mi duda en voz alta porque Archer se apresura aclarar.


  —Junté estas dos melodías y juntas, suenan como el paso del tiempo.


  Nombra las dos melodías que juntó y tiene razón, suenan como el paso del tiempo produciendo una sensación de nostalgia y añoranza.


  ¿Por qué añoramos que el tiempo no pase? ¿Por qué nos gustaría que se detenga por un momento?


  —Mi padre te llamó. ¿Verdad? Para que vengas hablar conmigo e intentes solucionar mis problemas. Pero yo no soy Bastián, no necesito ayuda.


  Todos necesitamos ayuda —estoy a punto de responder—, solo que somos muy orgullosos como para pedirla.


  Pero no respondo eso, entiendo porque Archer se pone a la defensiva respecto a la discusión que tuvo en la cena con su padre. Todo se debe a la forma que fuimos educados y como pedir ayuda se siente como una muestra de debilidad y nos enseñaron que los débiles no llegan a nada, que solo los ganadores escriben la historia.


  —Acabo de decepcionar a mi padre, una vez más. Al parecer eso es todo lo que hacemos sus hijos, decepcionarlo.


  Robert dice que Archer debería poner su corazón en la maleta, porque no puedes dirigir un imperio con sentimientos y buenos deseos.


  Para mantener un imperio, a veces hay que tomar decisiones que no queremos y hacer cosas que no debemos —nos repite Robert.


  Y a Archer le cuesta entender ese pensamiento de su padre.


  —No eres una decepción, Archer.


  —Pero jamás seré un orgullo a ojos de mi padre.


  Diría que Archer pierde su tiempo en intentar siempre complacer y hacer feliz a su padre, pero ¿no es lo que hacemos todos? Archer y Bastián lo hacen para probar que son buenos, que valen la pena y que no fue un error elegirlos, adoptarlos. Spencer lo hace para demostrar que el sacrificio de su madre para que él nazca, valió la pena.


  —Lo eres, te exige más porque sabe que puedes dar más y sí, a veces es un poco cruel, pero tu padre te ama y confía en ti, de lo contrario. ¿Crees que te dejaría su imperio? Él está poniendo años de trabajo, esfuerzo y dedicación en tus manos.


  La razón de eso, está gritando en sus ojos mientras baja la mirada y sus ojos se detienen en mi rostro.


  No me gusta verlo así, tan apagado, introvertido y cansado. Está exhausto y se nota en cada una de sus facciones.


  —¿De verdad lo crees, hermana?


  Pongo una mano sobre su espalda y le doy unas suaves palmadas.


  —Sí y si te sirve de algún consuelo, sabes que yo estoy muy orgullosa de ti.


  Archer sonríe, una sonrisa que no dura mucho, pero que me hace sonreír de regreso y me empieza a contar porque fue la discusión que tuvo con Robert y no se trataba solo de tener mano dura para dirigir Silver Lab, es más que eso. Son las sutiles artimañas que tenemos para destruir a nuestra competencia ahora que su CEO a fallecido y el hijo de este, un hombre que según Robert no tiene lo necesario para dirigir nada, está al frente de Denali Lab.


  Pongo mi mano en el hombro de Archer y él mira en mi dirección.


  —Deja el peso de esa decisión en mis manos.


  ¿No es lo que siempre hacen? Después de todo, incluso aunque lo intenten, no tienen lo que se requiere para tomar ese tipo de decisiones.


  —Davina, no puedo. Es mi trabajo, es lo que debo hacer.


  Pero no puedes —me reprimo de decirle.


  Además, es mi trabajo como su mano derecha, siempre ha sido así y Robert lo sabe, él siempre ha sabido que, a diferencia de sus hijos, yo no dudo al tomar ese tipo de decisiones y que puedo pensar con cabeza fría sin dejarme llevar por mis emociones, no por nada me llaman Ice Queen.


  —Archer, está bien. Somos un equipo. Yo te respaldo, hermano.


  Le sonrío y me aparto de él para sacar mi teléfono y realizar un par de llamadas sobre el asunto de la familia Denali, quienes siempre han sido nuestra competencia y a quienes Vanessa casi vende informaciones importantes sobre Silver Lab y sus proyectos, por suerte, no lo hizo y los daños de sus malas acciones fueron menores y supimos calmar la situación.


  Apagamos el fuego antes que pasara de ser una pequeña llama que nadie notó.


  Le informo a Archer como vamos a proceder y que me voy a poner en contacto con el equipo legal y de relaciones públicas de los laboratorios para armar nuestro siguiente paso a seguir.


  —¿Qué sería de nosotros sin ti, Davina?


  —Nunca tendrán, que averiguarlo. Están atrapados conmigo.


  Me inclino hacia él y beso su mejilla.


  —Nos vemos, hermano y por favor, intenta no revolcarte en tu propio autodesprecio.


  —Te quiero, hermana.


  Me despido de él y me dirijo a mi ático.


  Leila me escribe para saber si puede pasar a visitarme porque tiene un favor que pedirme y yo a regañadientes le digo que sí y continúo con mi trabajo hasta que ella llega.


  —Pasa. ¿Quieres algo de beber?


  —No, así estoy bien. Gracias.


  Veo como mira las fotos que tengo en una de las repisas de vidrio, creo que es la primera vez que las observa, ella no viene mucho aquí porque en general no dejamos que nadie venga al pent-house, somos muy reservados y recelosos referente a todo.


  Se queda de pie frente a una foto en particular.


  —¿De dónde sacaste esta foto con nuestro padre? —me pregunta.


  Sonrío al ver la foto, es de mi cumpleaños número cuatro, yo no lo recuerdo, pero en la foto estoy sonriendo en los brazos de mi papá, frente a un pastel.


  —La tenía cuando me quedé con los Baxter. Tuve que haberla tomado en algún momento y la guardé entre mis pertenencias.


  —Creo que físicamente te pareces más a nuestra madre, pero en lo demás, eres igual que nuestro padre.


  Ella no puede saber si me parezco a mi papá, Leila solo tenía un año más que yo cuando él murió y papá pasaba mucho tiempo lejos, viajando por su trabajo. Pero sé que era un buen hombre y que me amaba mucho, tengo recuerdos vagos de él contándome historias y diciéndome que soy su pequeña princesa.


  En las noches después de su muerte, cuando mi madre ya me había dejado con Robert, yo pedía que sea ella quien hubiera muerto y no mi padre. Pero mi deseo nunca se cumplió.


  —Tengo una pregunta. ¿Cómo era tu mamá?


  No digo, nuestra madre y, aun así, la palabra sale con amargura de mi boca, destilando desprecio en cada letra.


  Leila se gira para mirarme y veo que no sabe cómo responder mi pregunta.


  —Solo dime si fue una buena madre para ti —demando en un tono helado que la pone a la defensiva.


  —¿Qué te puedo decir? Me siento mal y cruel al decirte que no fue la mejor madre del mundo y que a veces me hacía sentir mal, pero que me quería y a su manera me hacía sentir apreciada. Que estuvo en cada una de las actividades de la escuela y secundaria, que a veces se olvidaba de alguna fecha importante, pero que intentaba reponerlo de alguna manera —empieza a decir Leila y yo me imagino los diferentes escenarios conforme ella va hablando— ¿Qué más puedo decirte? Que se gastó nuestro dinero en apuestas y la buena vida a la que siempre estuvo acostumbrada, que tuve que estudiar mucho para ser becada porque no había dinero para mis estudios, pero que de alguna forma conseguía que yo me sienta mal por ella y que sin importar nada de lo que ella haga yo siempre buscaba una forma de justificar sus acciones porque, después de todo, ella se quedó conmigo.


  Sí, ella se quedó contigo, mi madre vio en ti algo que no pudo ver en mí y siempre me pregunté qué fue eso. ¿Qué tienes de especial, Leila? Porque desde que llegaste a mi vida he tratado de verlo, pero no puedo, para mí solo eres alguien más, una persona ordinaria y ya.


  Y no puedo olvidar todo para detenerme a sentir compasión por ella, sentarme a consolarla por la vida que tuvo, mi corazón se ha endurecido demasiado con los años, que su dolor me da igual.


  —Ella fue una buena madre para mí —finaliza Leila.


  Sí, asumo que ella fue para Leila todo lo que no fue para mí.


  —¿Alguna vez ella preguntó o habló sobre mí? ¿Alguna vez se arrepintió por dejarme?


  —Davina…


  —Se honesta.


  ¿No merezco al menos honestidad de su parte? Creo que no es mucho lo que pido.


  —Nuestra madre jamás aceptaba que una de sus decisiones pudo ser un error y cuando decidía algo seguía adelante sin importarle nada más, sin pensar en el daño que dejaba atrás. Y la decisión de dejarte no fue la excepción. Mi madre no volvió a mencionar tu nombre, cuando le preguntaban cuántos hijos tenía, respondía que solo tenía una hija. Para mí madre, dejarte fue una buena decisión para ella y jamás pensó lo contrario.


  Yo solo fui alguien que dejó atrás. Dejarme solo fue otra decisión de la que ella estaba orgullosa de haber tomado —pienso con amargura.


  No le doy la espalda o mi actitud flaquea, no voy a mostrar debilidad ante ella y no es como si sus palabras me hayan sorprendido, yo esperaba una respuesta como esa, eso no quiere decir que no me duela, porque me duele. Pero ya estoy acostumbrada a ese tipo de dolor provocado por mi progenitora y su hija mayor.


  Paso una mano por mi cabello y le dedico una sonrisa.


  —¿Qué querías pedirme, Leila?


  Ella mira sus manos y luce algo incómoda, al ver cómo ha reaccionado por mi pregunta ya sé la razón de porque vino aquí, pero no hago nada para sacarla de su he estado.


  —¿Recuerdas el permiso que solicité? Bueno, necesito que me ayudes a qué lo aprueben. No te pediría esto si no fuera importante.


  Leila quiere ir a Londres por el aniversario de la muerte de su mamá.


  —No te preocupes, tu permiso será aprobado. Yo me encargaré de eso.


  ¿No es lo que siempre hago? Es parte de mi trabajo encargarme de los problemas de los demás cuando no tengo idea de qué hacer con los míos.


  Ella me agradece y mantiene una conversación casual, pero yo no estoy interesada en mantener la cordialidad y le digo que tengo trabajo que hacer, lo que no es una mentira y Leila se va, dejándome sola con mis pensamientos sobre el pasado, ella y las diferentes perspectivas que tenemos sobre la mujer que nos dio la vida.


  —Dime, Bastián, que sucede —respondo cuando atiendo la llamada.


  Sostengo el teléfono con mi hombro y sigo revisando los papeles frente a mí.


  —Estaba pensando…


  —Sí, ahora entiendo tu problema.


  —Davina, déjame hablar —me regaña de forma suave—. Cómo decía, estaba pensando en nuestra cita de amigos y pensé que debería dejar que tú decidas el lugar porque sé lo mucho que te gusta controlar la situación.


  A muchos les parecía algo malo que él me deje a mi elegir dónde me va a llevar, a otros les daría igual, pero a mí me parece un gran gesto de su parte y, sobre todo, me gusta que recuerde esos detalles sobre mí personalidad.


  Pienso a dónde deberíamos ir, hay tantos lugares dando vueltas en mi cabeza, tantas ideas sobre citas que siempre quise tener, pero que nunca tuve porque pasé gran parte de mi vida esperando a que otra persona se decida.


  Que desperdicio de tiempo, pienso.


  —Me gustaría ir al acuario, una vez vi una foto de una pareja besándose ahí y me resultó muy bonito, pero también quiero ir a una cita en la feria porque nunca pude ir a una. También me gustaría ir al planetario, tener un picnic ahí, eso lo vi en una película y finalizar la noche comiendo helado mientras caminamos por la acera hablando de nuestros sueños y cosas que nos hagan felices. Solo quiero pensar en cosas felices.


  Hasta ahora, no me había dado cuenta de lo mucho que me emocionaba la idea de una cita, de todos los lugares que tenía pensando ir y con que detalle he pensado en ese tema.


  Me gusta la idea de salir a una cita con Bastián, incluso sí es como amigos.


  —Esos son muchos lugares, Vina.


  —Lo sé, te estoy dando opciones. Escoge uno de esos y sorpréndeme.


  —Está bien, te recogeré a las seis. Se puntual.


  Pongo los ojos en blanco porque a diferencia de él, yo siempre soy puntual.


  Pongo el teléfono sobre la mesa y sigo trabando hasta que mi reloj marca las cuatro y media y recojo todo antes de empezarme arreglar para mi cita con Bastián.


  Él sabe que no me gustan las sorpresas, me producen incertidumbre y no me gusta hacia donde se dirigen mis pensamientos cuando intento adivinar de que puede tratar dicha sorpresa, pero ahora me siento relajada al saber que solo podemos ir a uno de los lugares que dije y por el camino, sé que vamos a ir a la feria.


  —¿Vas a ganar un oso de peluche para mí? —pregunto cuando él está estacionando el auto.


  Bastián se ríe y dice que sí, pero solo si yo gano uno para él primero.


  —La caballerosidad a muerto.


  —Di lo que quieras, Vina, pero solo ganaré un oso para ti, sí tú ganas uno para mí.


  Se baja del auto y camina para abrir la puerta y ayudarme a bajar.


  Miro el estacionamiento notando que nuestro auto es el único en la feria.


  —¿Cerraste la feria para mí?


  Él niega con la cabeza.


  —Lo hice por nosotros y porque no me gusta hacer filas y esperar.


  No puedo evitar soltar una risa y tomar su mano para casi correr dentro del lugar porque siempre me emocionó la idea de venir aquí, como en las películas que solía ver y las historias que escuchaba.


  Bastián me deja escoger la primera atracción a la que nos vamos a subir y yo elijo la rueda de la fortuna.


  —¡Mira Bastián! Es una vista tan hermosa.


  Mis pies cuelgan y los muevo, provocando que el asiento se balance un poco mientras vamos subiendo hasta la cima.


  —¿Podemos quedarnos aquí para siempre? —le pregunto.


  Todo se siente tan lejano desde aquí arriba, siento como si aquí nada me puede alcanzar.


  Ojalá está sensación pueda durar.


  —Siempre es mucho tiempo, Vina.


  No el suficiente. Nunca el suficiente.


  Cuando bajamos de la rueda de la fortuna, él me promete que volveremos a subir antes de irnos y pasamos a un puesto de algodón de azúcar. No soy fanática del dulce, pero está noche haré una excepción.


  —¡Mira! Quiero intentar ese juego. Eso se ve muy divertido.


  Es un juego de puntería, lanzar dardos y sí das en el blanco tres veces seguidas, te llevas un premio.


  Arrastro a Bastián hasta el juego y él se queja un poco por mi mano pegajosa gracias al algodón de azúcar, yo pongo los ojos en blanco y paso mis manos por su cara, para que se queje con ganas.


  —¡Davina! Dioses, a veces eres tan insoportable. Actúas como una niña pequeña.


  Yo le sonrío y para reforzar sus palabras le saco la lengua y me río al ver su expresión de enfado.


  —No seas gruñón.


  —Entonces comportarte.


  —El burro hablando de orejas.


  Camino hasta el juego y el encargado me explica cómo funciona. Al primer intento no consigo nada y Bastián se ríe de mí, pero al segundo intento gano y me dejan escoger un peluche como premio y yo sonrío como el gato de Alicia en el país de las maravillas al ver el peluche perfecto.


  Camino hasta Bastián que se ha distraído en otro juego y le sonrío.


  —Tengo algo para ti, querido Bastián.


  Sostengo el peluche detrás de mí espalda y Bastián me mira con cierta desconfianza y suelta un grito mientras salta hacia atrás al ver el pequeño peluche en forma de araña.


  Yo me río tan fuerte, que incluso algunas lágrimas salen de mis ojos al ver su reacción de completo horror. No creo que me haya reído así en mucho tiempo.


  —Hay un lugar en el infierno con tu nombre, Davina Hart. ¡Y quita esa cosa de mi cara!


  Yo muevo el peluche y él aparta la mirada, con una mano sobre su pecho tratando de tranquilizar sus latidos.


  —¿No te gusta? A mí sí, le voy a poner Bastián. Dile hola a Bastián la araña.


  —Que divertida eres —me dice con sarcasmo—, tal vez debería dejarte aquí en la feria como payaso.


  —No me vas a dejar, no podrías vivir sin mí, Bastián.


  Él maldice en alemán y yo le devuelvo la maldición en sueco, porque Bastián no entiende ese idioma y pasamos al siguiente juego.


  —¿Nos podría tomar una foto? —le pregunta Bastián al encargado de la rueda de la fortuna mientras saca su teléfono y lo extiende al hombre—. No tenemos fotos juntos y pensé que podríamos cambiar eso, Vina.


  —Voy a comprar un bonito marco para esta foto.


  Sonreímos a la cámara del teléfono y el encargado nos toma varias fotos.


  Antes de irnos, tal y como me prometió, nos volvemos a subir a la rueda de la fortuna, pero el viaje termina tan rápido como el anterior y yo me quedo anhelando más tiempo en la cima, dónde nada me puede tocar.


  —¿Me trajiste al acuario? ¿También cerraste el acuario para mí? Bastián, que galán. Ahora entiendo porque tienes tantas mujeres detrás de ti.


  Él me hace dejar a Bastián la araña en el auto o de lo contrario no podemos ir al acuario, a regañadientes le hago caso.


  Siempre me gustó el acuario, Robert solía traerme aquí cuando yo era pequeña y estaba teniendo un mal día. Nos sentábamos en el largo banco y mirábamos los peces en silencio, bañados por la sensación de luz azul producida por el agua proyectada por el acuario.


  Veo a Bastián tomarme una foto y yo le quito el teléfono para tomarle a él un par de fotos.


  —¿Sabes que hubiera sido hermoso? Que llenaras este lugar con cientos de tulipanes azules. ¿Te imaginas la vista?


  Doy vueltas por el lugar y Bastián se ríe.


  —Tal vez en la segunda cita.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo, Davina.


  Le pedimos a uno de los trabajadores del acuario que nos tome una foto y sin previo aviso, tomo la cara de Bastián y lo beso.


  Para el recuerdo —me digo en mi mente.


  —Solo por ese beso te perdono el ponerle mi nombre a ese feo peluche de araña.


  Yo enredo mis manos en su cuello y él me vuelve a besar.


  Cuando nos separamos, Bastián toma mi mano y continuamos el recorrido, visitando los demás peces.


  Y como debí esperar, él me lleva hasta el planetario para tener un picnic bajo las estrellas.


  —Estoy caminando entre las estrellas —murmuro dando vueltas y mirando la proyección a nuestro alrededor—. Hace poco leí que, en algún momento de un futuro muy lejano, las dos galaxias más grandes del Grupo local van a colisionar. Es decir, la Vía láctea y la galaxia de Andrómeda.


  Suena algo increíble y tan irreal, pero las colisiones de galaxias son muy comunes en nuestro universo.


  Bastián parece fascinado con lo que le estoy contando.


  —¿Te imaginas cuando eso suceda? Es una pena que no lo podamos presenciar.


  Él nos sirve una copa de champán y extiende la copa hacia mí.


  —Brindemos por nosotros.


  —Sí —está de acuerdo Bastián—, porque no hay nada mejor porque brindar, que por nosotros.


  —Y brindemos porque estamos anatómicamente entrelazados.


  —Siempre.


  Tal y como sugerí, terminamos nuestra cita comiendo helado mientras caminamos por la acera.


  Solo pensamientos felices —me repito en mi mente.


  —Esta ha sido la mejor noche de mi vida y también la mejor cita —le digo.


  —Todo se debe a la compañía.


  Tal vez.


  —Me gustas, Bastián —las palabras se escapan de mis labios y quiero retractarme por decirlas y dañar la hermosa cita que hemos tenido.


  Veo de reojo como Bastián detiene sus pasos y espero a que diga algo, pero no dice nada y camina hasta el bote de basura más cercano y deja caer su helado antes de limpiarse las manos con una servilleta y caminar hasta mí, tomar mi rostro con cuidado y besarme.


  Cuando nos separamos, junta su frente con la mía


  —Tú también me gustas, Davina. Me gustas mucho.


  Y todo esto que está surgiendo entre los dos, se siente tan bien que debe estar mal.


  #17 ¿Me creerías si te dijera que escuché el eco final de nuestra historia esa noche? Y es por eso que siento que debí decir algo más, porque ahora ya no tengo la oportunidad.





  Capítulo 17 Soy todo lo que tú no puedes controlar.










  Me bajo los lentes de sol para admirar el pintoresco paisaje de Santorini que se puede ver desde la terraza de la casa de Archer aquí, casa que compró porque se suponía que iba a visitar más seguido a sus hijos o esa era la idea que él tenía en su cabeza, aunque con las responsabilidades que ahora va a tener, dudo mucho que pueda.


  Sonrío e inhalo el aire fresco y fragante del mar Mediterráneo.


  —Vina. ¿Te pusiste bloqueador?


  Yo me giro hacia Bastián que sostiene una botella de bloqueador y se unta un poco en sus brazos y cara, él es muy temático respecto a la protección contra el sol.


  Yo le digo que sí y vuelvo admirar la vista, feliz de poder respirar otro aire, de ver otros paisajes y de sentir algo de libertad.


  —Ojalá pudiéramos quedarnos aquí —murmuro.


  Lejos de todo y cerca de nada.


  —¿Para siempre?


  Niego con la cabeza.


  —Solo un poco más.


  —Acabamos de llegar.


  Pero a veces, no podemos evitar pensar en el final cuando las cosas apenas empiezan. ¿No es eso lo que hacemos cuando iniciamos una carrera? Siempre estamos pensando en llegar a la meta. Una vez que empezamos algo, pensamos en el final, porque todo lo que inicia, sin importar si es bueno o malo, va a terminar. Tiene una fecha de caducidad.


  Me vuelvo a poner las gafas sobre los ojos y Bastián se para a mi lado, para contemplar la vista junto a mí.


  —Y no puedo evitar pensar en el final, Bastián.


  Hay algo pacífico en el blanco característico que tiene la ciudad, algo puro y casi intacto. Sin manchas de nada. El agua es de un azul cristalino y creo que es la combinación más perfecta que he visto.


  ¿Por qué no venimos aquí más seguido?


  El cielo está despejado, solo hay unas pocas nubes en el brillante cielo azul.


  —¿Por qué siempre estás pensando en huir, Davina?


  Bajo el cálido resplandor del sol del medio día, la pregunta de Bastián pesa más que en otras ocasiones.


  He vivido tanto tiempo atada a muchas cosas que pensar en huir es mi segunda naturaleza, incluso sí hace tiempo que dejé atrás las cadenas, aún siento el picor de las cicatrices que dejaron sobre mí.


  —No lo entenderías, pero no importa. La próxima vez que piense en huir, te llevaré conmigo.


  Recuesto mi cuerpo contra su calidad piel bañada por el sol y Bastián coloca su brazo alrededor de mis hombros.


  —¿Lo prometes?


  Escuchamos la voz de Spencer llamarnos y ambos nos separamos antes de entrar en la casa. Sin pensar que, al igual a cuando éramos jóvenes, él me acaba de pedir que prometa algo y yo jamás prometí cumplirla.


  No puedes romper las promesas que nunca haces.


  No es que vaya a dejarlo mañana o que esté pensando en huir, pero uno nunca sabe, la vida es incierta y no me gustaría hacer promesas que no voy a ser capaz de cumplir.


  —Pero miren a quienes tenemos aquí, si son mis hermosos sobrinos.


  Corro hacia donde se encuentran Alexander y Anastasia, sentados en la alfombra rodeados de juguetes que Archer y los demás han comprado para ellos.


  Los niños levantan sus cabezas al escuchar mi voz y sonríen, moviendo sus brazos para reclamar mi atención. Yo me siento frente a ellos y los abrazo a ambos, deleitándome con sus voces y balbuceos en griego.


  —Los he extrañado tanto mis pequeños mellizos.


  Beso sus cabezas y siento a Anastasia en mi pierna mientras su hermano trae todos los juguetes que puede para que empecemos a jugar.


  Fue muy difícil para todos, en especial para Archer, cuando Vanessa tomó a sus hijos y se vino a vivir a Santorini, alejando a mi hermano de los mellizos y él no tuvo otra alternativa que ceder ante ella, porque como siempre, Vanessa amenazó con ir a la prensa y divulgar toda la historia.


  Ella jamás me agradó, no entiendo cómo Archer y Bastián se fijaron en Vanessa, es hermosa, de eso no hay duda, pero su belleza palidece ante su forma egoísta y manipuladora de ser. Siempre queriendo que todo gire alrededor de su persona.


  —Te ves bien con niños, Vina —comenta Spencer.


  —Siempre me han gustado los niños, son tan lindos.


  —Menos cuando lloran, que es lo que hacen el ochenta y cinco por ciento de su tiempo —murmura Bastián—. A mí me gustan los niños siempre y cuando sean ajenos, así los puedo devolver cuando empiezan a llorar.


  Bastián y Spencer chocan sus puños y yo chasqueo la lengua en su dirección.


  —Yo sí quiero hijos, dos o tal vez tres. Quiero una gran familia e ir a viajes familiares, como los que teníamos cuando éramos niños. ¿Recuerdan? La pasábamos muy bien en esos viajes.


  Y aun así intentabas escapar —estoy segura que es lo que me está diciendo Bastián con la mirada.


  —Quiero una casa cerca de la playa, me gusta la vista que hay en esa zona.


  —Parece que has pensado mucho en eso, Vina.


  Miro a Bastián antes de responder.


  —Un poco, en mi tiempo libre.


  —¿Saben? Es bueno que Bastián no quiera hijos. ¿Se imaginan un mini Bastián atormentándonos porque no encuentra su peine favorito para su cabello? O diría: tío Spencer, tío Spencer mata esa araña porque mi papá está llorando en el cuarto.


  Ni Spencer o yo contenemos la carcajada que sale de nuestros labios y Bastián se levanta furioso y se va a buscar a Max para dar una vuelta por la ciudad.


  —¿Crees que Morgan nos está maldiciendo en este momento por no poder venir con nosotros? —le pregunto a Spencer.


  Ella, al igual que Arthur no pudieron viajar porque deben tener que coordinar algunos asuntos de sus respectivos laboratorios.


  —No lo sé, pero es Morgan. Irá de compras y se le pasará cuando regresemos con bonitos recuerdos para ella.


  Los mellizos pasan la tarde con nosotros y cuando Archer regresa después de llevárselos a su madre, le pregunto sí habló con ella sobre su asistencia a la fiesta de los laboratorios y él responde que sí, pero que no salió como él esperaba. Pero es Vanessa con quién iba hablar, debió saber que las cosas saldrían mal.


  —¿No has hablado con Vanessa? —le pregunto a Bastián.


  Me coloco frente al espejo del tocador para ponerme los aretes y terminar de acomodar mi cabello para salir a cenar.


  —No, tú me lo prohibiste.


  Sí lo hice.


  —No te lo prohibí, te sugerí que, si querías seguir con vida, no debías acercarte a ella.


  Me coloco los zapatos de tacón y camino hasta Bastián, que está sentado en el filo de mi cama y levanto mi pierna, colocando la zuela en su pecho y presiono un poco la punta de tacón en su pecho y él suelta un leve jadeo.


  Le sonrió y le pido que me ayude abrochar los zapatos.


  Cuando él termina, besa mi pierna con sus ojos fijos en los míos.


  —¿Te gustaría ceder algo de control está noche, Vina?


  Sus manos aún sujetan mi pierna y sus ojos no se apartan de los míos mientras habla.


  —¿Qué tienes en mente?


  —¿Recuerdas lo que utilizaste en nuestra primera cita falsa?


  El recuerdo de ese pequeño juguete y la reacción del mesero vienen a mi mente.


  —Sí y mi respuesta es no. Vamos a cenar con Spencer, Archer y Max, no voy hacer nada frente a ellos.


  —Max no cenará con nosotros, se encontró con unos viejos amigos y saldrá con ellos.


  —Da igual, porque Archer y Spencer van a estar ahí.


  Bastián se ríe, pero parece muy lejos de dejar pasar el tema. Siempre nos gusta tirar del otro, intentar sacarnos de nuestra zona de confort, presionar y ver hasta dónde podemos soportar.


  Creo que por eso me gusta estar con Bastián, porque sería aburrido si no fuéramos así.


  —¿Y dónde estaría la emoción si no estuvieran ellos? Ya probamos ese pequeño juguete cuando estábamos solos, ahora hay que probarlo con una pequeña audiencia.


  Sus manos descansan en mi cintura y su aliento choca contra mi nuca.


  —Sera divertido, Vina.


  Sus labios empiezan a dejar besos por mi cuello, bajando por mis hombros desnudos y sus manos me acercan más hacia él.


  Dejo caer mi cabeza contra su hombro y muerdo mi labio cuando su mano sube por mi pecho hasta envolver sus dedos alrededor de mi cuello y yo giro un poco mi cabeza para encontrarme con sus labios y besarlo.


  —Bien, hagámoslo —le digo cuando nos separamos.


  Él besa mi frente.


  —No, no tienes que hacerlo sí no quieres. Podemos pensar en otra cosa para divertirnos.


  Pongo mis manos alrededor de su cuello y acerco mis labios a los suyos.


  —Bastián, serías ingenuo sí creyeras que tú, podrías obligarme hacer algo que no quiero.


  Retoco mi maquillaje y vuelvo acomodar mi cabello mientras él va a su habitación por el juguete, cuando regresa, lo deja en la palma de mi mano, yo le guiño un ojo y camino hasta el baño para acomodar el dichoso juguete y salgo con una sonrisa, tomo mi abrigo y bolso para reunirme con los demás en la sala.


  Caminamos por el paseo marítimo disfrutando de la cálida brisa, pasando junto a los lugareños y mezclándonos con el resto de turistas felices que, al igual que nosotros, disfrutando del ambiente relajado y tranquilo que ofrece Santorini.


  —Mi griego está un poco oxidado —comenta Spencer después de responderle a una hermosa morena que le acaba de lanzar un cumplido.


  Bastián traduce para él y Spencer consigue el número de la hermosa mujer.


  El paisaje marítimo es embriagador y saco mi teléfono para tomarle una foto y de paso, tomo una foto de Bastián, que está distraído mirando el paisaje al igual que yo.


  Fue Archer quien escogió el lugar al aire libre y con una hermosa vista al Mediterráneo. Cómo es común en nosotros, ha reservado un área para que podamos mantener nuestra privacidad, a la que tanto nos hemos acostumbrado.


  —Es agradable que hayamos salido los cuatro —murmuro mientras leo el menú—. Extrañaba salir con mis personas favoritas y Bastián.


  —Debí dejarte en la feria —responde él.


  Yo me río y Spencer murmura estar de acuerdo conmigo.


  —Tal vez deberíamos traer los laboratorios a Santorini. ¿No han pensado en eso?


  —No es factible —le respondo a Spencer.


  —Y no se habla de trabajo. Estamos de vacaciones.


  Sí, Archer tiene razón, ya suficiente estrés tenemos con el trabajo y nos merecemos un momento de relajación y descanso.


  El joven y apuesto camarero se acerca a nosotros para tomar nuestra orden y yo brinco en mi asiento cuando siento como ese aparato empieza a vibrar y reprimo el impulso de mirar a Bastián.


  —¿Estás bien, Vina? —me pregunta Archer.


  Piensa en Jesús, Vina, piensa en nuestro señor Jesucristo —me repito en mi mente—. Incluso aunque no seas creyente, piensa en Jesús.


  Pongo una sonrisa en mi cara y digo que sí.


  —Creo que me picó un mosquito —respondo—, y no me puse repelente.


  Spencer dice que puede ir a conseguirme repelente si quiero y yo le digo que no es necesario, que estaré bien.


  Respiro aliviada cuando Bastián detiene ese aparato.


  La conversación empieza a fluir, el camarero regresa con la botella de vino que hemos ordenado y Bastián enciende de nuevo el aparato y yo suelto un grito por la intensidad, ganándome miradas preocupadas de todos.


  —Es solo que me encanta estar aquí con ustedes. ¡Dios bendito! Es tan bueno apreciar los… —me muerdo el labio y pateó a Bastián por debajo de la mesa para que se detenga y él lo hace, no sin antes dedicarme una sonrisa descarada.


  —Momentos —completa Spencer por mí —. ¿Segura que estás bien? Porque te ves un poco acalorada.


  —Es el clima —respondo.


  Bastián vuelve a encender este aparato en un nivel bajo, pero si sigue así dudo que pueda pasar de los aperitivos.


  Tomo un poco de vino y me remuevo en la silla.


  Archer nos cuenta cómo fue su reunión con Vanessa, pero en todo lo que yo puedo pensar es en Bastián y la forma que está pasando sus dedos por su barbilla sin apartar sus ojos color miel de mi cara, deteniéndose un momento demasiado largo en mis labios.


  —¡Mierda!


  Tres pares de ojos me miran y yo debo hacer un esfuerzo para sonreír.


  —Vina…


  Empieza Archer, pero yo lo detengo.


  —Estoy bien, es que creo que me picó otro mosquito y… ¡Jesucristo bendito! —exclamo más fuerte de lo que me gustaría y estoy segura que tanto Spencer como Archer, creen que estoy a punto de tener un colapso mental—. Estoy bien, solo me olvidé de rezar. ¡Amén! ¡Dios mío santo! ¡Amén!


  Muerdo mi labio y casi exclamo de alivio y frustración cuando Bastián detiene el aparato y me paso una mano por mi cabello antes de beber un poco de vino para intentar calmarme.


  —No sabía que eras religiosa, hermana.


  Oh, Archer, sí tan solo supieras, pero es mejor que no sepas nada.


  —Es cosa de Grecia y sus dioses griegos y… ¡Zeus ten piedad! —suelto cuando sin previo aviso Bastián vuelve a encender el maldito juguete—. Es que leí un… ¿Qué estaba diciendo? Sí, sí eso mismo.


  Maldita seas, Bastián Baxter. Maldita seas tú y toda tu descendencia.


  —Creo que deberías ir al baño a refrescarte —sugiere el idiota de Bastián.


  —Sí, creo que sí —tomo mi bolso y extiendo mi mano hacia Bastián—. Préstame tu teléfono.


  —¿Por qué necesitas mi teléfono?


  —¡Ahora!


  Él me entrega el teléfono y yo me disculpo para ir al baño y quitarme la frustración que Bastián y su estúpido juego de ceder el control han provocado.


  Cuando regreso me siento más relajada y tranquila, Bastián hace un comentario al respecto, pero yo no le presto mucha atención.


  —Max me mandó un mensaje para que nos unamos a él en el bar donde él está. Deberíamos ir, creo que salir un poco nos viene bien y estamos de vacaciones.


  Bastián dice que sí y Archer comenta que, si yo estoy de acuerdo, podemos ir.


  —Sí, vamos. Será divertido.


  El club es lo que imaginaba y Max nos está esperando en la entrada para guiarnos hasta el reservado VIP del lugar.


  Spencer no tarda en pedir cócteles y una botella del mejor champán del lugar para brindar por un momento de relajación bien merecido.


  Ignite de Alan Walker empieza a sonar, yo amo esa canción y tomo la mano de Bastián para llevarlo a la pista de baile, a una parte donde estemos escondidos de los ojos curiosos de los demás, porque nadie sabe lo que está sucediendo entre Bastián y mi persona, y eso nos incluye a Bastián y a mí.


  —¿Quieres bailar justo ahora? —me pregunta Bastián al oído.


  Gira mi cuerpo y yo recuesto mi espalda en su pecho, dejando que sus manos sujeten mi cintura.


  —Quiero bailar y tú quieres tocarme. ¿Verdad, Bastián?


  Él no dice nada, pero arrastra sus dedos por mi cuerpo, bajando una mano hasta mi pierna por debajo del dobladillo de mi falda y yo recuesto mi cabeza contra su hombro cuando sus dedos presionan un poco más contra mi piel y su aliento choca contra mi oreja.


  —Yo siempre quiero tocarte, Davina —susurra en mi oído—. Siempre.


  La presión de su cuerpo caliente contra el mío produce escalofríos por mi espalda y suelto un jadeo bajo que Bastián alcanza a escuchar.


  —Entonces tócame, Bastián. Por favor, tócame.


  Sus labios se presionan contra mi cuello y Bastián suelta un sonido gutural ante mis palabras, subiendo más su mano por debajo de mi falda.


  —¿Quieres otro trago? —me pregunta Bastián cuando la música vuelve a cambiar.


  He perdido la cuenta de las músicas que hemos estado bailando y creo que solo he bebido un cóctel para calmar mi sed y una copa de champán, pero no más.


  —No, no quiero otro trago —respondo.


  —Bien, entonces, dime, ¿qué quieres, Davina?


  Yo me muerdo el labio inferior y le digo que quiero irme y sin dejarlo decir nada más, tomo su mano y lo llevo hasta la zona VIP soltando su mano antes de llegar donde los demás para decirles que me siento mal y que Bastián me va acompañar a la casa. Y como había previsto, tanto Archer como Spencer insisten en acompañarme y yo le digo que no es necesario, que Bastián me acompañará y estaré bien. Al final ellos aceptan y yo sonrío para mis adentros.


  Beso a Bastián apenas y llegamos a la casa, él me levanta y presiona mi cuerpo contra la pared junto a la puerta y yo logro murmurar la palabra habitación, algo que lo hace detener y me mira.


  —¿Estás segura, Davina?


  Presiono con suavidad mis labios contra los suyos antes de responder.


  —Sí.


  Es toda la confirmación que se necesita en este momento y él nos lleva hasta mi habitación entre besos y carisias.


  Me deja en el suelo y se arrodilla ante mí.


  —Sí, me gusta cuando estás de rodillas ante mí, Bastián.


  —Siempre de rodillas ante mi reina.


  Él se ríe y me quita mis zapatos, acariciando mis piernas y después, cuando deja mis zapatos a un lado, reemplaza sus dedos con sus labios sobre la piel de mis piernas, subiendo hasta llegar a mi centro y sus dedos deslizan mi ropa de encaje lejos, dejándolas cerca de donde ha dejado mis zapatos.


  Él sigue de rodillas ante mí y yo lo detengo, con una sonrisa descarada antes de girarme para que baje el cierre de mi vestido y siento sus dedos en mi espalda conforme va bajando el cierre de forma lenta, descubriendo poco a poco la piel que estaba cubierta y cuando el vestido finalmente cae y yo me giro, la mirada en su rostro es una que nunca voy a olvidar.


  —Creo que tú, Bastián, tienes demasiada ropa.


  Él, sin decir nada, se quita la camisa seguido de su pantalón, quedando solo en bóxer frente a mí, me toma en sus brazos y me lleva hasta la cama, dónde me deposita con cuidado.


  Nos gira, para yo quedar encima de él y Bastián lleva sus manos a mis caderas, moviéndome sobre su erección provocando un suave gemido por parte de ambos, porque hemos he estado jugando por tanto tiempo retrasando este momento.


  —Los halagos no te llevarán a ninguna parte, querido Bastián. Al menos no cuando se trata de mí y a estas alturas de conocernos, ya deberías saber eso.


  Mis manos recorren su torso desnudo sin dejar de mirarlo a los ojos, perdiéndome en la forma que sus ojos observan mi cuerpo desnudo, la forma que bebe con la mirada cada parte de mí.


  —Oh mi dulce Davina, lamento estar en desacuerdo contigo —me dice él, en un tono similar al mío.


  Su mano recorre mi espalda mientras la otra juega con uno de mis pezones y yo balanceo mis caderas de forma lenta y suave, y por la expresión de su rostro sé que le gusta.


  —Porque algunos halagos me han traído justo a dónde quiero estar.


  Él lleva uno de mis senos a su boca y yo suelto un gemido ronco y bajo. Clavo mis uñas en su pecho y él sonríe contra mi cuerpo.


  —¿Así que aquí te gusta estar? ¿Debajo de mí? —me las arreglo para preguntarle— Que bajo han caído los grandes. Jamás pensé que el Golden Boy de San Francisco fuera tan sumiso.


  Sus caricias y movimientos se hacen más descarados, dándome a entender que el momento del juego previo está pasando.


  —Ambos sabemos, Davina, que puedo tenerte debajo de mí y derretirte entre mis manos en cuestión de segundos.


  Después de decir eso, él nos vuelve a girar, aparta de su cuerpo la ropa que le queda y me mira a los ojos esperando una confirmación de mi parte y yo solo muevo mi cabeza, a lo que Bastián levanta un poco mi pierna y se sumerge en mí de forma lenta, un quejido se escapa de mis labios y atraigo su cara para besarlo.


  Bastián me besa de forma casi posesiva y si fuera alguien más, me enojaría, pero es Bastián y sus besos solo aumentan mi deseo.


  —Mataría a quienes te hayan visto así —murmura mientras deja besos en mi cuello.


  —No creo que vayas a matar a tu propio amigo —le digo en broma, pero él se detiene y me mira.


  Su mirada podría perfectamente descongelar mi corazón y derretir mi alma, y casi lo logra. Pero la palabra clave aquí es esa, casi.


  —No bromees con eso. No ahora y jamás así. Estos momentos son solo nuestros.


  Sus labios se vuelven a encontrar con los míos y me besa mientras embiste una y otra vez dentro de mí.


  —Y yo soy tuyo —murmura contra mis labios—. Siempre tuyo.


  —¿Propiedad de Davina Hart? —le pregunto.


  —Siempre.


  La energía de Santorini se va en algún momento, pero ninguno de los dos le préstamos demasiada atención a eso porque estamos tan perdidos entre besos, carisias y jadeos, para pensar en algo más que satisfacer este deseo que hemos reprimido por demasiado tiempo.


  Y cuando por fin ambos hemos alcanzado nuestra liberación y estamos recobrando el aliento, el generador empieza a funcionar y la electricidad regresa.


  —¿Sabes? No sé cómo he podido estar sin sexo tanto tiempo —murmuro.


  Estoy recostada boca abajo y Bastián está sentado contra el respaldo de la cama mientras sus dedos suben y bajan por mi espalda desnuda. Cierro los ojos y disfruto de las suaves caricias.


  Él me mira con una pequeña sonrisa.


  —¿Llevas sin tener sexo mucho tiempo, Vina?


  Yo me río por su pregunta.


  —No mucho, solo toda la vida.


  Sus dedos se congelan sobre mí espalda y siento de pronto como se aleja y el peso de la cama cambia. Me giro y lo veo ponerse su bóxer con una mirada de completo horror.


  —¡Oh dios mío! ¿Pero qué hice? —se pregunta para él mismo y después me mira—¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  Yo cubro mi cuerpo con la sábana y dejo que él siga divagando hasta que ya he tenido suficiente y le lanzo una almohada para que se calle.


  —¿Y sí estás embarazada?


  —¿De qué hablas? Utilizaste condón.


  —¡Son solo 97% seguros, Davina!


  No sé si reírme de su reacción y preocupación o lanzarle otra almohada. Al final le lanzo otra almohada que termina rompiendo una lámpara y botando un florero causando un pequeño estruendo.


  —Debemos casarnos —suelta él de repente.


  Y en ese momento suceden un par de cosas que estoy segura que nunca vamos a olvidar.


  Primero: la puerta se abre y tres personas que hubiera querido que jamás me encontrarán así, entran por las puertas dobles.


  Segundo: Estoy casi segura que escucharon la pregunta de Bastián.


  Y tercero: También estoy segura que van a matar a Bastián.


  #18 No me arrepiento de pedirte esa noche que te cases conmigo, me arrepiento de no decir las razones correctas de porque quería tener el honor de ser tu esposo. En ese momento, tú estarías feliz de escucharme.





  Capítulo 18 Siempre tendremos Santorini.










  Creo que sí hay un momento de mi vida para empezar a creer en un ser superior, ese momento sería justo este, mientras veo la mirada de horror y enojo de Archer; la mirada de sorpresa de Spencer y la mirada de diversión que nos da Max.


  ¿Qué hice para merecer esto?


  Dios, sí estás ahí y en realidad existes, por favor apiádate de mí —ruego en mi mente.


  —¡¿Pero ¡¿qué hiciste, Bastián?!


  —Creo que es bastante obvio lo que hizo —responde Max a la pregunta de Archer—, y con quién lo hizo.


  Archer mira molesto a Max y este le dice que no desquite su enojo con él, que es Bastián quien durmió con su hermana.


  —Creo que me voy a desmayar. Agárreme, Spencer.


  —¿Qué? No. ¿Después quien me agarra a mí?


  Estoy segura que si existe un ente superior, en este momento se debe estar riendo de esta situación.


  Bastián aún da vueltas hasta que Max lo detiene y Archer parece estar calmando un poco su enojo.


  —¡Se tienen que casar! —suelta de pronto Archer.


  ¿Pero en qué siglo cree que estamos?


  —Yo sugiero una boda en abril, es una época muy buena —comenta Max—. Ya saben, inicio de primavera y como a Vina, le gustan las flores sería perfecto.


  —Sí, tienes razón, me parece una buena época para la boda —está de acuerdo Bastián.


  ¡Pero Dios mío santo! ¿Qué está pasando aquí?


  Tengo sexo por primera vez y ya me están planeando la boda. Como si mi virginidad hubiera sido sagrada o algo parecido. ¿Quién creen que soy? ¿La virgen María? No me sorprendería si sacarán una vela y me empezarán a rezar o trajeran un ministro para que nos case ahora mismo.


  Mejor no digo ese pensamiento en voz alta, no quiero darles ideas.


  —No nos vamos a casar —suelto y todos se giran para mirarme.


  Bastián da un paso en mi dirección, pero se detiene al ver la mirada amenazante de Archer.


  —¿Qué? ¿Por qué? —me pregunta Bastián, ofendido por mi respuesta.


  —¡Acabamos de tener sexo! No nos podemos casar solo por eso.


  —Llevamos en esto por más tiempo que solo está noche, Vina.


  Eso llama la atención de Spencer y Archer, y veo que Max se prepara para sujetar a mi hermano para evitar que ataque a Bastián.


  —Ustedes, ¿qué?


  —¡No! No así —me apresuro aclarar porque la vena de la frente de Archer parece que va a explotar en cualquier momento—. No hemos tenido sexo carnal hasta esta noche, pero hemos hecho otras cosas.


  —¿Qué cosas?


  Yo muerdo mi labio y es Max quien responde la pregunta de Spencer.


  —Solo voy a decir que Bastián se arrodillaba frente a Davina y no precisamente para rezar.


  Tierra trágame y escúpeme lejos de estos idiotas.


  —¡Davina por Dios! Ten algo de pudor —me regaña Spencer—. Y tú gran pecador, profanador, te irás al infierno.


  —Tienen que casarse.


  ¿Casarme? ¿Por qué siguen insistiendo sobre ese tema? No va haber boda.


  —No estás escuchando que ella no quiere boda —les dice Max—. Además, no veo razón de porque deba casarse.


  Bien, Max al menos dijiste algo coherente.


  —Davina. ¿Por qué no te quieres casar conmigo?


  Todos me miran atentos esperando mi respuesta.


  —Sí, querida Davina, dinos ¿por qué no te quieres casar con Bastián? Sabemos que él es egocéntrico, cabeza dura, terco, algo insoportable, con miedo a las arañas y… ¿De qué estamos hablando?


  Pongo los ojos en blanco en dirección a Spencer y Bastián le dice que mejor no lo defienda y se quede callado.


  —¿Tú te quieres casar conmigo, Bastián?


  Su respuesta es inmediata.


  —Sí, por algo te estoy diciendo que debemos casarnos.


  —¿Y por qué yo debería hacer lo que tú quieres? ¡No eres mi dueño!


  —Hace un momento dijiste lo contrario, Vina.


  Abro mis labios por el desconcierto y descaro de sus palabras. Pero, ¿cómo se atreve a decir eso justo ahora?


  Busco a mi alrededor y me doy cuenta que me he quedado sin almohadas que lanzar.


  —Serán una pareja maravillosa —nos dice Max.


  —Silencio todos. Tú, fuera de la habitación de mi hermana, consigue ropa y ve a la sala. Tú también vístete, que te espero afuera para hablar.


  Niego con la cabeza y sujeto con fuerza la sábana contra mi cuerpo.


  —No voy hablar, no tengo nada que explicar, Archer. Soy una mujer adulta e independiente, que no le debo explicaciones a nadie sobre lo que hago.


  —Hablas conmigo o llamo a mi padre para que ustedes le expliquen esto. Tú decides, Vina.


  —¡Dios mío santo! Mi padre me va a matar. Me va a colgar, cortará mi cabeza y se la servirá en una bandeja a Davina, su favorita. Su dulce princesa a la que he mancillado.


  Max golpea la espalda de Bastián y le dice que sí, que lo más probable es que le queden pocas horas de vida hasta que Robert se entere.


  Bueno, no creo que sea así, Robert sabe que estoy “enamorada” de Bastián, aunque solo le dije eso para que no lo mande a Alemania, así que dudo que pierda la cabeza tal y como lo están haciendo Archer y Spencer.


  —Bien, hablaré contigo, pero solo porque quiero hacerlo. Ahora salgan y déjenme vestirme.


  Bastián da un paso para empezar a recoger su ropa, pero Archer lo jala lejos de mí habitación y le dice que tiene suerte de no haber perdido aún la cabeza y cierta otra parte de su anatomía.


  Siento que voy a recordar esta noche por lo que me queda de existencia y no precisamente por las razones que debería.


  Me levanto de la cama sintiéndome algo adolorida y sonrío al recordar porque me siento así, pero la sonrisa abandona mi cara al recordar que debo salir y enfrentarme a esos idiotas. Así que a regañadientes y tomándome más tiempo del necesario, me arreglo con mi pijama para salir y enfrentar el regaño que no merezco, pero seguro voy a recibir.


  —Primero voy a decir que esto es completamente machista, porque sí hubieras encontrado a Spencer teniendo sexo, no hubieras hecho el escándalo que hiciste —empiezo a decir a penas y salgo de la habitación—. Y segundo, yo soy libre de acostarme con quién yo quiera, incluso sí esa persona es Bastián.


  —No sé si sentirme ofendido o halagado —murmura Bastián en dirección a Max.


  —A mí no me importa Spencer.


  —¡Oye! Tengo sentimientos sabes.


  —Sin ofender —dice Archer en dirección a Spencer que lo mira molesto.


  —Ya me ofendiste.


  —Como decía —digo, retomando mi argumento inicial—. Esto es un comportamiento tan machista y me siento muy ofendida, porque no esperaba esto de ustedes. Me acaban de decepcionar.


  Veo como Archer se sujeta el tabique de la nariz y cierra los ojos un momento, cuando los abre, me mira y me habla entre dientes.


  —Vina, no agotes mi paciencia.


  —Pero no es justo. ¿Todo este drama solo por qué tuve sexo?


  —Puedes tener sexo, pero, ¡no con Bastián!


  —Espera un momento —dice Bastián dando un paso cerca de Archer—, déjame ver si entendí bien. No estás enojado porque ella haya tenido sexo, estás enojado porque ella tuvo sexo conmigo. ¿Estoy en lo correcto?


  —Sí —es la respuesta de Archer.


  —Eso dolió, primo.


  —Ahora ya sabes cómo me siento —le comenta Spencer mientras le da unas palmadas en la espalda a Bastián.


  —¿Puedo saber por qué?


  A estas alturas de la conversación el enojo de Archer ya ha disminuido y ahora luce preocupado y puedo saber la razón detrás de su enojo.


  A él le preocupa que me lastimen, no quiere que salga herida y termine de nuevo dormida en su sofá llorando en sus brazos porque estuve años enamorada de un cobarde. Y yo no puedo permanecer enojada con Archer al entender la razón de su molestia.


  —Ella es mi hermanita, no quiero que la lastimen —responde Archer—. Y una parte de mí sabe que fuiste tú, quien la sedujo.


  —¡Ella fue quien me sedujo a mí!


  —¡Oye! Eso no es cierto.


  —¡Bastián! —lo reprende Archer.


  Bastián levanta las manos en el aire.


  —A ustedes les hace falta Jesús y pudor, mucho pudor.


  ¿Jesús? Ni siquiera somos religiosos. Y de serlos no sé cuántos rosarios deberíamos rezar para que nos perdonen las cosas que hicimos anoche, porque estoy segura que nada de eso está permitido en la biblia.


  —¿Y bueno? ¿Hay o no hay boda en abril? —pregunta Max.


  Archer mira a Max, quien le devuelve una mirada sería, esperando una respuesta a su pregunta, pero mi hermano ignora a su primo y se gira hacia Bastián.


  —¿Cuáles son tus intenciones con Vina? —le pregunta Archer a Bastián.


  Y todos nos giramos a verlo.


  Vaya, eso sí me interesa.


  Bastián abre la boca para decir algo, pero vuelve a cerrar los labios y se pasa su mano varias veces por el cabello sin saber cómo responder.


  —Eso es solo entre Vina y mi persona —finalmente dice.


  —No, no, adelante —intervengo—. Te quiero escuchar. No hay mejor momento que el presente. Dinos, ¿cuáles son tus intenciones conmigo? Y se elocuente.


  Bastián me mira serio y se cruza de brazos, yo lo miro de forma desafiante, y él da un paso al frente.


  —Esto no es un juego para mí —empieza a decir Bastián—. Estoy comprometido con esto, aunque no sabemos lo que es, me encantaría explorar la posibilidad de lo que podríamos ser.


  Max dibuja corazones en el aire y Spencer tararea una balada romántica, según ellos, para ambientar la declaración de Bastián.


  Archer se queda satisfecho con la respuesta de Bastián y dice que será mejor que cada uno se vaya a dormir.


  —Y ustedes se van cada uno a su habitación. De lo contrario, ve despidiéndote de tu cabeza, Bastián.


  Yo me río y Bastián me mira molesto.


  Cuando ya todos se han ido a sus habitaciones y las luces se han apagado, me dirijo hacia la terraza, dónde encuentro a Archer de pie, mirando hacia el majestuoso Mediterráneo.


  Yo me paro a su lado y él coloca su brazo sobre mis hombros, atrayéndome en un cálido abrazo y yo me relajo contra su costado.


  —En realidad me gusta, Bastián. Me gusta mucho —empiezo a decir de forma suave—. No es algo casual, no algo del momento y aunque aún no hablamos de eso, lo sé. Porque somos nosotros.


  No estoy enamorada de él, al menos todavía no. Pero me gusta y su presencia ayuda a mi corazón herido a sentirse mejor.


  Recuerdo la forma que me sentía cuando me empezó a gustar Arthur y no se sentía de esta manera. Porque, sea lo que sea esto, se siente más tranquilo y al mismo tiempo como un desafío. Pero es silencioso y sutil. Me gusta la forma en que me hace sentir, pero, sobre todo, me gusta que no debo utilizar máscaras con Bastián.


  Serás mi muerte algún día, Bastián Baxter —pienso con una sonrisa.


  Archer no dice nada por un largo momento, y puedo imaginar que está pensando en la situación, desarmándola en su mente y viendo las cosas que podrían salir mal y como proceder con esto que ha pasado para evitar un posible control de daños.


  —Lo sé —murmura—. Me di cuenta de eso.


  —Y yo también le gusto, creo que le gustó más de lo que él me gusta a mí. ¿Puedes creer eso? Ni siquiera yo lo entiendo, pero es así.


  —Lo sé —repite Archer, está vez, suena resignado—. Y una parte de mí no puede evitar sentir que él no te merece, y no porque Bastián no sea bueno para ti, porque es mi hermano y sé que jamás haría algo para lastimarte. Es solo qué, tú eres mi hermanita y no importa que pase, siempre te amare más a ti.


  Él se queda en silencio por un momento antes de moverse y quedar frente a frente.


  —Eres mi amiga, mi mano derecha y la única persona en quien confío. Te vi convertirte en la maravillosa mujer que eres ahora. Fuerte, independiente, tan desinteresada, pero a veces cuando te veo, aún veo a la pequeña que le enseñé andar en bicicleta, a la dulce niña que me hizo acompañarla a sus clases de ballet y practicar con ella y ahora, yo siento… Es absurdo olvídalo.


  —No me vas a perder, Archer, nadie te va a reemplazar en mi vida. Siempre seré tu hermanita, no importa que ahora este con Bastián. No te voy a dejar a un lado, nadie entiende mi parte analítica mejor que tú. Somos un equipo en el trabajo. ¿Recuerdas? Siempre serás mi hermano. Siempre.


  Archer me sonríe y yo me lanzo a sus brazos, enterrando mi cara en su pecho y dejando que sus brazos me envuelvan con cariño y protección. Siempre me he sentido segura en los brazos de mi hermano.


  —Estoy felices por ustedes dos.


  —Aun no somos una pareja.


  —Créeme, Vina, eso es solo cuestión de tiempo.


  Y una gran parte de mí, está muy feliz por eso.


  Le deseo buenas noches a Archer y me dirijo a mi habitación, pero antes de entrar, lo pienso mejor y camino hasta la habitación de Bastián quien se sobresalta cuando me ve entrar.


  —¿Qué crees que estás haciendo? ¿Acaso no escuchaste al carcelero de Archer? Me cortará la cabeza sí se entera que estás aquí. ¿Eso quieres? ¿Qué me corten la cabeza?


  Yo me río y descanso mi espalda contra la puerta.


  La luz de la luna ilumina suficiente la habitación y la luz de la lámpara de noche junto a la cama de Bastián me permite admirar su torso desnudo.


  —No, me gusta tu cabeza tal y dónde está —respondo—. Pero pensé que podríamos jugar un poco más. Estamos en Santorini de vacaciones. No podemos desaprovechar esta oportunidad.


  —Te juro que más temprano que tarde, tú serás nuestra muerte, Vina.


  —Sí ese fuera el caso, al menos nos divertimos y tuvimos buen sexo.


  Doy un paso hacia la cama y Bastián mueve las sábanas en una clara invitación para que me una a él.


  —Gracias, Davina. Eso alivia mis preocupaciones.


  —De nada —le digo antes de sentarme ahorcadas sobre él.


  —¿Sabes? Cuando estabas ahí de pie en la puerta y por la forma que la luz de la luna bañaba tu cuerpo, te veías como el retrato de una diosa.


  Yo lo beso y muevo un poco mis caderas, sacando un suave gemido de sus labios.


  —Vaya Bastián, quien diría que tu ego te dejaría apreciar mi belleza. Porque eso es una de las cosas más bonitas que me has dicho, Golden boy de San Francisco.


  Bastián pone los ojos en blanco y sus manos sujetan con fuerza mis caderas, para empezar a balancearnos a su ritmo.


  —Bueno, no olvides que este hombre que está debajo de ti, te hizo gemir su nombre muchas, pero muchas veces.


  Yo golpeo su pecho.


  —¿Qué? Claro que no, exageras. Tal vez lo dije una vez y seguro por pena.


  En un ágil movimiento, Bastián nos gira y yo quedo debajo de él.


  —¡Oh, Bastián sí, más fuerte! —exclama él.


  —Idiota. Yo no dije eso.


  —¡Más rápido Bastián!


  —Yo ni siquiera sueno así.


  —Oh, mi dulce Vina, lo harás. Justo en un momento, es así como vas a sonar.


  Dice antes de capturar mis labios entre los suyos.


  Me despido de Bastián y salgo de su habitación antes que los demás se levanten, pero para mí mala suerte, me encuentro con Max en el pasillo, aunque creo que no me vio salir de la habitación de Bastián, así que finjo que voy a la cocina.


  —Vaya, Vina. Parece que no has dormido muy bien. Te ves algo agotada —comenta Max.


  —Sí, es que tenía algo de dolor de cabeza y no pude dormir, pero ya me siento mucho mejor.


  Max pone una taza de café frente a mí y se acomoda en una silla para beber su propia taza de café.


  —Y supongo que fuiste a buscar el ibuprofeno a la habitación de Bastián.


  —Sí… Es decir, no, no. Solo pasaba por ahí y como me duele la cabeza, me confundí de puerta.


  —Sí, esas cosas pasan —me dice Max y me guiña un ojo.


  Cuando ya todos estamos despiertos, salimos a la terraza a desayunar y pasada la tensión inicial por lo que sucedió en la madrugada, nos sumergimos en una agradable conversación, aunque las bromas sobre Bastián y mi persona no se hacen esperar.


  Archer decide llevar a los mellizos a la playa, lo cual me parece una buena idea, porque este es el último día que compartiremos con ellos. Es una lástima que está haya sido una visita tan corta.


  —Archer es un buen padre —le digo a Bastián, quien está sentado en la tumbona de madera junto a la mía con un cóctel en su mano.


  Yo cierro el libro que estaba leyendo y sigo mirando a mi hermano que está jugando cerca de la orilla con sus hijos. Veo que están construyendo castillos de arena y que Spencer y Max les están ayudando.


  —Tú serás una gran madre algún día, Vina.


  Yo me siento frente a él y mi rodilla choca contra la suya.


  Él inclina el cóctel había mí y yo le doy un pequeño sorbo.


  —¿Cuántos hijos dijiste que quieres?


  —Tres.


  —Así que vamos a tener tres hijos.


  ¿Vamos? ¿Él acaba de decir vamos?


  No puede ser que Bastián este hablando en serio. Él, quien siempre ha huido del compromiso, de la idea del matrimonio y de sentar cabeza. Aunque claro, no le desagradaba la idea en sí del matrimonio, lo que a él lo mantenía a la defensiva sobre ese tema, es la idea de abrirse ante una persona desconocida, de dejar a una extraña entrar a nuestras vidas.


  En especial después del desastre de Vanessa.


  —¿Y quién dijo que los quiero tener contigo? —le pregunto en un tono burlón.


  —¿Y con quién más que conmigo? Con lo hermoso que soy y lo agradable a la vista que tú eres, tendremos unos hijos preciosos.


  Yo me río por su comentario, porque eso sonó tan Bastián.


  Para mí, es completamente aterrador, la idea que una persona pueda ver a través de mí, casi como si yo fuera de vidrio. Esa idea me asusta porque estoy muy acostumbrado a utilizar máscaras, pero Bastián siempre ha podido ver a través de ellas, entonces no utilizo máscaras frente a él.


  Y esa idea me hace sentir un poco vulnerable. Porque sí él puede ver a través de mí, eso me vuelve frágil y no es algo que me interese ser, ya que nunca se me permitió ser débil, siempre debíamos mantener las apariencias para mantener la imagen de la familia. Pero Bastián me hace querer romper las reglas y olvidarme de las apariencias, me hace sentir bien con la idea de ser frágil en ciertas ocasiones y mostrar algo de vulnerabilidad.


  —Vamos a tener hijos preciosos —le digo antes de sentarme a ahorcadas sobre él, olvidando dónde estamos, olvidando todo lo demás.


  —Vamos a tener una vida preciosa —murmura contra mis labios antes de besarme.


  Cuando regresamos, Archer dice que Vanessa va a venir a ver a los mellizos y yo decido salir a dar un paseo por la ciudad con Max, para evitar toparme con ella.


  —Te ves feliz. Es bueno verte así —comenta Max mientas estamos viendo joyería artesanal.


  —Me siendo diferente a como me sentía cuando me empecé a enamorar de Arthur. Pero me gusta.


  —Eso se debe a que no eres la misma persona que eras hace años, y, además, cada relación se siente diferente. Pero a veces lo diferente es bueno, a veces es justo lo que necesitamos.


  Comparto una sonrisa cómplice con Max.


  —Tienes razón, Max.


  Bastián toma mi mano mientras paseamos por las calles de Santorini, él ha tomado algunas fotos de mí y otras de nosotros, y me comenta que es bueno que los demás sepan sobre lo que tenemos porque ya no debemos escondernos y podemos salir como lo estamos haciendo ahora.


  —Sí, lo que tenemos es bueno —comento.


  Estamos regresando hacia la casa porque nuestro avión sale dentro de dos horas y debemos alistarnos para volar a San Francisco.


  Él nos detiene y se para frente a mí.


  —¿Qué pasa si quiero más? —me pregunta.


  Yo lo miro a los ojos mientras mi corazón empieza a latir de forma errática ante su pregunta y la sinceridad de la misma.


  —Sí quieres más, entonces pídelo, Bastián —suelto su mano y retrocedo un paso, provocando que él me mire confundido—. Pero primero tendrás que atraparme.


  Digo y salgo corriendo entre risas al ver su cara de desconcierto antes de alejarme. Bastián no tarda mucho en atraparme y me hace girar en sus brazos provocando que una ligera y cantarina risa salga de mis labios.


  —Quiero más, Vina. Porque cuando se trata de ti, soy como una polilla ante una llama.


  La declaración que sale de su boca, es definitiva.


  —Sabes lo que le sucede a la polilla. ¿Verdad, Bastián?


  —Sí, se queman. Pero disfrutan de la luz mientras dura.


  Hay cierta incertidumbre en su voz y yo lo entiendo, no hay muchas personas en su vida que lo hayan elegido, y al verlo así de vulnerable frente a mí, me hace querer elegirlo siempre.


  —Yo también quiero más, Bastián.


  Nos besamos por un largo momento aprendiendo y guardando en nuestros recuerdos cada instante de este viaje.


  —Siempre tendremos Santorini —me dice y toma mi mano para seguir nuestro camino.


  —Sí, Bastián. Siempre tendremos Santorini —le digo como una promesa.


  —Y tú siempre me tendrás a mí —es la promesa que él me hace.


  #20 Debí decir que quería algo más que Santorini, en ese momento te hubiera encantado escuchar eso y sería un gran recuerdo. Porque eso es todo lo quedó de lo nuestro, un montón de recuerdos.
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  Nunca me han gustado las etiquetas y a Bastián tampoco, no veo la necesidad de determinar algo solo para nombrarlo frente a otros. Así que no siento prisa en determinar que significa querer más, que significa lo que está sucediendo entre ambos, porque es nuevo y tranquilo, y al mismo tiempo hay momentos dónde me quita la respiración y deja mi mente en blanco. Yo estoy amando esos momentos, cada uno de ellos.


  Esto que está pasando entre nosotros se siente como el paso eventual en nuestra relación, algo que jamás pensé que sería así. Es decir, ¿Bastián y yo? Jamás creí que fuera posible. Y debería asustarme lo bien que me siento con todo esto, lo cómoda que encuentro la relación que estamos creando. Me gusta, me gusta mucho lo que tenemos.


  —¿Sabes una cosa que odio de los lunes? —le pregunto a Archer cuando salimos del ascensor de los laboratorios. No espero una respuesta de su parte y continúo hablando—. La incompetencia de quienes nos rodean y sus constantes quejidos por el inicio de semana.


  Archer, que está con su vista fija en su teléfono revisando su correo, levanta un momento su mirada hacia mí y me sonríe.


  —¿Por qué estás de mal humor está mañana? Pensé que estarías nadando en corazones y ese tipo de cursilerías.


  Hago una mueca de desagrado antes de negar con la cabeza.


  —Ayer estábamos de vacaciones y hoy estamos trabajando. Soy una persona profesional.


  Nos detenemos a saludar Alina, la recepcionista y ella nos entrega nuestro correo y yo empiezo a caminar hacia mi oficina, pero Archer me detiene.


  —No me dijiste porque estás de mal humor, Vina.


  Le hago una seña para que me siga a mi oficina, porque no me apetece mantener esta conversación en el pasillo.


  —¿De qué hablaron con Vanessa? —le pregunto cuando él cierra la puerta detrás de mí— Y no me digas que nada, porque ustedes tres han he estado extraños desde que ella fue a ver a los mellizos.


  Tanto Spencer como Bastián y Archer, han estado compartiendo miradas y murmullos cuando pensaron que ni Max o yo estábamos prestando atención. Y los conozco lo suficiente como para saber que me ocultan algo.


  Me masajeo las sienes y enciendo la pantalla plana con el canal de noticias silenciado, como suelo hacer todas las mañanas. Y espero a que mi hermano responda mi pregunta.


  —Nada que valga la pena mencionar —es la respuesta de Archer—. Es solo Vanessa lanzando su habitual veneno. No vale la pena seguirle el juego.


  —¿Seguro?


  —Sí confía en mí —me dice y besa mi frente con cariño—. Te dejo, tengo que asegurarme que no haya ninguna incompetencia en los laboratorios.


  —Ambos sabemos que ese es mi trabajo.


  Yo me siento detrás de mí escritorio y empiezo a revisar mi agenda del día antes de ponerme a trabajar.


  Morgan entra en mi oficina cerca de la hora del almuerzo para invitarme a comer con ella y para que podamos hablar sobre el viaje que hicimos a Santorini y la falta de preguntas sobre lo que sucedió con Bastián, me da a entender que Max no le ha contado nada.


  Max es chismoso, pero juicioso.


  —Necesito pedirte un favor.


  —Claro, Morgan. ¿Qué necesitas?


  Silencio mi teléfono porque me parece de muy mala educación estar hablando con alguien y ser interrumpidos por ese desagradable sonido.


  Archer tiene razón, hoy estoy muy irritable.


  —Necesito que vayas y coquetees con Mikel.


  —Espera. ¿Quieres que yo qué?


  Ella señala con su mentón hacia donde está Mikel hablando con Alina, la siempre amable y dulce Alina a quien Morgan está aniquilando con la mirada.


  —¿Por qué haría eso?


  —¡Para saber sí él me es fiel!


  —Ustedes no están juntos, Morgan.


  Ella se cruza de brazos y golpetea el suelo con el tacón de su zapato antes de soltar una exclamación en alemán.


  —¡Yo sé eso! Y, además, todos aquí saben que estoy algo loca. Ahora, deja mis grados de locura fuera de la mesa y ve a coquetearle a Mikel.


  Me paro frente a ella para ocultarle de la vista la imagen de Mikel y Alina conversando. Pongo mis manos en sus hombros y ella me mira con un ligero puchero en sus labios.


  Morgan es tan mimada, pero me produce mucha ternura cuando actúa así. Aunque ese puchero es solo una artimaña de ella para conseguir lo que quiere, funciona con todos, pero no conmigo y Morgan lo sabe.


  —Morgan, tienes edad suficiente como para dejarte de juegos y solo ir hablar con la persona que te gusta.


  —Sí fuera cualquier otra persona, lo haría, Vina, lo juro. Pero es Mikel y soy yo, hoy quiero estar con él y mañana no lo sé. No puedo arrastrarlo a esto. Él no lo merece. Y yo lo quiero todo, pero no sé sí en mi camino para conseguir mis objetivos tenga tiempo para una relación.


  —¿Sabes? Una vez, cuando estaba en todo el asunto de mi corazón roto por Arthur, la señora del puesto de café del parque me dijo que: Cuando hay amor, no hay pretextos. Creía que eso era cierto, pero no es así, el problema es que tenemos idealizado el amor y la idea del romance. A veces no son pretextos, son hechos que determinan que incluso aunque haya amor, las cosas no van a funcionar y en tu caso no se trata de pretextos, se trata de objetivos de vida diferentes.


  Sí ella empieza ahora algo con Mikel, llegará un momento que ni todo el amor que pudiera sentir por él, podrá evitar que lo recienta por apartarla de sus objetivos en la vida. Por tener que cancelar un viaje Alemania por pasar tiempo con su novio, por tener que dejar el laboratorio para hacer tiempo para su relación. Morgan está bien con la idea de coquetear con Mikel, de las conversaciones casuales que mantienen, pero eso es todo lo que ella puede darle, al menos por ahora, ella no tiene tiempo para ofrecerle nada más, no sin sentir que podría perder sus principales intereses. Y Morgan no es de las mujeres que deja sus sueños por un hombre.


  ¿Por qué se idealiza la idea de dejar nuestros sueños y metas por otras personas? Quizás nosotros somos fríos ante la idea y pensamos de esta manera por la forma en que nos criaron.


  —Y como no puedes darle lo que él quiere y Mikel no puede darte lo que quieres, déjalo ser feliz con alguien más. Alguien que quiera las mismas cosas que él.


  Las palabras que me dijo Mikel sobre su “relación” con Morgan vienen a mi cabeza: no porque ella me guste, significa que voy romantizar su mínimo o nulo esfuerzo. Yo también valgo la pena.


  Y sí, él tiene razón.


  —Morgan, te quiero, pero por una vez en tu vida, no seas egoísta.


  —Tengo diecisiete libros en mi ático sobre el cuidado de las orquídeas, porque quería saber todo lo que pudiera sobre ellas y como mantenerlas vivas y bien cuidadas. Y la única razón de hacerlo fue por Mikel, ya que era él quien me las regalaba —ella saca su billetera de su cartera y me enseña un pequeño pétalo de una orquídea que guarda ahí—. Y tal vez sea todo lo que me quede de él. De lo que pudimos ser.


  Muchas veces nos cuesta seguirle el ritmo a Morgan y sus pensamientos, su forma de ser. Dicen que los genios son personas difíciles, algunas caen en estereotipos para describirlos, pero no sé equivocan mucho sobre está afirmación.


  —Morgan…


  —Es difícil vivir sin orquídeas, pero tienes razón, es lo que debo hacer. Es lo mejor.


  No desgasto saliva en consejos porque la entiendo, la forma en la que fuimos educados nos enseñó a no perder el tiempo en trivialidades, a no conformarnos y no dejar que nada nos desvíe de nuestro camino hacía nuestros objetivos.


  Conseguir el amor nunca fue una prioridad para nosotros, al menos no cuando competía contra el éxito profesional. Morgan siente que sería un fracaso para ella concentrar sus fuerzas y energías en una relación justo ahora que está en el mejor momento de su carrera. Y quién sabe, tal vez después, cuando ella ya haya alcanzado todas sus metas y glorias, pueda tener tiempo para el amor.


  —Algunos no lo entienden. ¿Sabes? Los sacrificios que hacemos para estar en la cima del éxito. Ellos solo nos critican y juzgan. No lo comprenden y es por eso que jamás van a conseguir nada.


  De nuevo, esas son palabras de Cristal. A Morgan le está afectando mucho la visita de su madre adoptiva.


  Me hago una nota mental de pedirle a Max que hable con su hermana y eso me recuerda, que debo ir hablar con Arthur porque justo ahora, Bastián está almorzando con su padre y hermanos para hablar sobre nosotros.


  —Bien, basta de hablar de mí. Cuéntame. ¿Qué pasó en Santorini?


  Pero la respuesta muere en mis labios cuando veo la expresión de Bastián al bajarse del ascensor y la forma molesta con la que se dirige hacia su oficina.


  —Dile a Max, que digo yo, que tiene permiso de contarte —respondo—. Ahora sí me disculpas, debo ver qué tan mal le fue a Bastián en el almuerzo con su padre.


  Me despido de Morgan y le prometo que mañana si almorzamos juntas, antes de girarme e ir a ver cómo está Bastián.


  Toco la puerta de su oficina y el murmura un adelante. Cuando entro lo veo sentado con la silla girada hacia los ventanales de vidrio detrás de él. Camino despacio y me siento en el filo de su escritorio antes de girar la silla para que él me mire.


  —¿Qué pasó?


  Bastián se levanta de la silla y se acomoda entre mis piernas, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuerpo.


  —Lo de siempre —murmura contra mi cabello—. No cree que yo sea bueno para ti. Cree que te voy a lastimar, pero Davina, yo sería incapaz de hacer algo que te vaya a herir. Jamás podría lastimarte.


  —Lo sé.


  —Arthur me defendió, pero papá no lo quiso escuchar. No sé porque él piensa que voy a destruir todo lo que tocó. También me dijo que la única razón por la que permitió lo nuestro al principio, es porque creía que no llegaríamos a nada.


  Bastián, incluso aunque intenta dejar de hacerlo, no puede evitar buscar la aprobación de su padre, de quienes él ama. Buscar formas de hacerlos sentir orgullosos. Es por esas razones que a veces actúa de la forma en que lo hace. Porque siente que todos sus esfuerzos no valen la pena e intenta revelarse contra el sistema, pero después viene la culpa y quiere hacer todo bien.


  Es similar a un círculo vicioso. Solo que a Bastián le resulta sencillo romper el círculo, no sé cómo lo hace, y cuando decide volver a él, lo hace bajo sus propios términos, porque a Bastián no le gusta que le digan que hacer.


  —Jamás podría lastimarte.


  —Lo sé —repito—. Porque de los dos, eres tú quien siente más que yo. ¿No te asusta eso? ¿El poder que tengo sobre ti? Porque seamos honestos, sí yo te digo salta, tú vas a quejarte y hacer drama, pero al final vas a saltar, Bastián.


  Sus dedos se entrelazan con los míos y observo nuestras manos juntas porque así es nuestra relación ahora. Entre los dos hay toques suaves y tiernas caricias, sonrisas cálidas por la mañana y una tranquilidad por las noches que ninguno de los dos ha sentido antes, incluso sí no compartimos cama.


  Esto que tenemos es bueno.


  —Tienes razón, Vina. Yo salté, caí directo rendido ante ti y no, no me asusta ni un poco, porque si pudiera elegir una persona para caer rendido a sus pies, te escogería a ti. Siempre tú, nadie más que tú.


  Para él no soy una opción, solo soy yo y esto es justo lo que siempre he querido y vuelvo a pensar que esto es demasiado bueno, que debería ser malo.


  —Pero no saltaría.


  —Lo harías.


  —No. No me gusta que me digan que hacer, Vina.


  Recuesto mi cuerpo hacia atrás y pongo mis codos sobre el escrito para sostener mi peso.


  —Tómame, Bastián. Ahora.


  Sus manos están sobre mis rodillas y las desliza hacia arriba levantando mi falda mientras sus labios besan mi cuello y desciende por el escote de mi blusa.


  —¿Ves? Siempre obedeces lo que yo te digo —murmuro en un tono muy suave —. Ahora tómame. Hazlo porque soy tuya.


  Él se detiene y se aparta un poco para mirarme a los ojos.


  —¿Mía?


  Yo tomo su corbata y lo acerco hacia mí.


  —Sí —ronroneo las palabras cerca de sus labios—. Tuya.


  —Es la primera vez que lo dices.


  —Y si no me follas ahora, será la última.


  Bastián no pierde tiempo y quita la blusa por encima de mi cabeza antes de volver a besar la piel que ha quedado expuesta. Su mano levantada una de mis piernas alrededor de su cadera y me jala más cerca de él.


  Yo le quito el cinturón y estoy por desprender su pantalón cuando el nombre de Bastián se escucha desde la puerta y ambos giramos nuestras cabezas solo para ver a Arthur cerrando la puerta y saliendo.


  Mierda.


  —Debemos asegurarnos de cerrar la puerta la próxima vez —le digo a Bastián—. Creo que debo ir hablar con él.


  —¿Ahora?


  La decepción en su voz me hace reír.


  —Es muy gracioso que lo quieras hacer conmigo sobre tu escritorio —le empiezo a decir mientras me vuelvo a poner mi blusa—. Cuando después de nuestra primera vez estabas como loco e incluso me propusiste matrimonio.


  —Esa será una buena historia para contarles a nuestros hijos.


  —¡Jamás le contaremos eso a nuestros hijos!


  O a alguien más.


  Me termino de arreglar y le doy un beso rápido antes de empezar a caminar hacia la puerta.


  —Y Bastián, no escuches lo que dice tu padre. Eres lo suficientemente bueno y digno de cosas buenas.


  —¿Vina? No vas a correr a los brazos de Arthur. ¿Verdad? —la pregunta sale como una broma, pero yo puedo leer la duda debajo del tono burlón.


  —¿Por qué huiría con él si yo quiero estar contigo? Eso no tiene mucho sentido, mi Golden boy de San Francisco.


  Él me lanza un beso antes que yo salga y sonrío, una sonrisa que me acompaña hasta la oficina de Arthur, dónde me detengo en la puerta organizando mis ideas antes de tocar y entrar después de escuchar un adelante, de su parte.


  —No tienes que darme explicaciones de nada.


  —Entiendo eso y no es la razón de porque estoy aquí.


  Nos dirigimos al sofá verde que está en una de las esquinas y nos acomodamos ahí.


  —¿Por qué estás aquí?


  Exhalo y paso una mano por mi cabello y mis ojos recorren su oficina hasta que finalmente caen sobre él.


  —Quería que te enteres por mí. Quería hacer por ti, lo que hubiera esperado que hagas por mí, cuando empezaste a salir con Leila.


  —Pero las cosas nunca salen como uno espera.


  —No.


  Caemos en un silencio pesado y es Arthur quien decide romperlo.


  —¿Cuándo empezaron? ¿En qué momento sucedió?


  —No lo sé, pasó. Un día estaba sentada en mi invernadero y en lo único que pensaba es en un comentario que me hizo Bastián y luego pensé, ojalá estuviera aquí, porque la vida se sienta más fácil cuando él está conmigo.


  —Vaya.


  —Exacto. Fue… revelador. Y me asustó, porque no éramos nada y lo descarté, hasta que ya no pude seguir ignorando el sentimiento y me rendí. Aunque creo que, en realidad, jamás estuve luchando.


  Fue tan sencillo rendirme ante mis sentimientos por Bastián, no sé si porque llevo veinte años de conocerlo, si se debe a que él no me tiene en un pedestal y no debo preocuparme por tener un papel que desempeñar, pero todo se sintió fácil. Y cualquier creería que no es así, pero él ya había visto lo peor de mí y también lo bueno, incluso a visto lo que los demás no ven. No tenía nada que esconder ante él, nada que me asusté que vea y que lo haga irse.


  No tengo miedo a que Bastián me vaya a dejar, porque es el único que siempre ha venido a buscarme y sabe cuándo quiero escapar.


  Es el único.


  —Tu siempre serás mi primer amor, Arthur. Él que se escapó, él que rompió mi corazón y creo que, de alguna manera, yo ya te había superado, pero me aferraba a lo que podíamos ser, más que nada por costumbre y algo de masoquismo —le digo y suelto una pequeña risa al final—. Pero te dejé ir y seguí, igual que lo hiciste tú. Y no me voy a sentir mal o a ocultar lo que siento por Bastián, porque no sería justo para él o para mí. Aunque tampoco quiero hacerte sentir mal, así que te voy a dar un tiempo para que te acostumbres a la idea.


  Él asiente de forma lenta y veo como mis palabras se asientan en su cabeza, procesando poco a poco el cambio en la historia. Viendo que ya no hay vuelta atrás en lo que pudimos ser, que eso ya es un libro que no se volverá a leer y cuya tinta hace tiempo se secó.


  —¿Eres feliz? ¿Él te hace feliz? Porque eso es todo lo que me importa.


  —Mas feliz de lo que he sido en mucho tiempo.


  —Me alegra saberlo.


  Me muevo para abrazarlo y decirle que vamos a estar bien.


  Salgo de su oficina y me topo con Morgan, que está discutiendo con algunos miembros de su equipo de laboratorio afuera de su oficina.


  —Mi equipo. Mis decisiones —sentencia ella—. Yo no voy a dejar que nadie y mucho menos ustedes, ponga en duda mi capacidad como jefa de laboratorio. ¿Acaban de obtener su doctorado y ya creen que lo saben todo? La próxima vez que vayan en contra de mis decisiones y hagan lo que ustedes quieran, será la última vez que hagan algo en el campo laboral de la ciencia.


  Ella les hace una seña con la mano y el grupo regresa al laboratorio.


  —Di una orden. Una sola orden y no la pudieron llevar a cabo y ahora estoy una semana retrasada con mi trabajo. Te juro que no hay nada peor que imbéciles con iniciativas.


  —Al menos no los hiciste llorar está vez —le digo mientras sigo mi camino.


  —Todavía —comenta ella a mi espalda y yo me río.


  Está lloviendo, es normal en esta época del año, lo que no es muy normal es la fuerza con la que llueve, Morgan culpa al calentamiento global. Yo sonrío mientras contemplo la lluvia caer y una idea cruza mi cabeza y me cambio de ropa para salir del edificio.


  —¿Vina? ¿Sucede algo? —me pregunta Bastián cuando atiende la llamada.


  Muerdo mi labio y miro la lluvia empezar a caer con más fuerza, mientras Exile de Taylor Swift suena en la radio.


  —Ven a buscarme.


  —¿Al ático?


  Lo puedo escuchar moverse por su propio ático, seguro en busca de su ropa para venir por mí.


  —No.


  —¿Dónde estás, Vina?


  —En el lugar donde nos besamos por primera vez.


  —¿Estás loca? Está lloviendo y te puedes enfermar. Regresa aquí.


  —No. Sí quieres que regrese, tendrás que venir por mí.


  Termino la llamada y me acurruco en el asiento de mi auto mientras la lluvia sigue cayendo y Taylor Swift me acompaña con su música.


  Cuando las luces del auto de Bastián llaman mi atención, me bajo del auto y corro hacia la playa, justo donde nos dimos nuestro primer beso y puedo ver a Bastián venir hacia mí, con su mirada sería porque lo hice venir de nuevo a buscarme en la lluvia en medio de la madrugada.


  —Ves. Siempre vienes por mí, Bastián.


  Su cabello cae contra su cara y yo levanto mi mano para apartar los mechones mojados de su rostro.


  —Te juro que tú serás nuestra muerta, Davina.


  Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello.


  —Es que siempre quise un beso bajo la lluvia y que mejor que aquí, contigo.


  Bastián me levanta en sus brazos y me hace girar en el aire mientras sus labios se unen a los míos.


  —¿Por qué siempre me haces venir a buscarte bajo la lluvia? —me pregunta antes de volver a besarme.


  Para el recuerdo, pienso, cuando nos separamos.


  —Vamos, sígueme en tu auto. Hay un lugar que quiero enseñarte.


  —Vina, estamos mojados y no por las razones correctas.


  Yo lo golpeo en el brazo y le digo que no se queje y me siga.


  Lo llevo hasta el pequeño bar de Jason, que me mira con una sonrisa cuando ve entrar a Bastián detrás de mí. Y Jason, como siempre, empieza a desalojar el lugar.


  —Una vez me preguntaste a dónde voy. Bueno, está es la respuesta. Cuando necesito alejarme de todo, yo vengo aquí y Jason desaloja el lugar para darme privacidad. A veces le cuento mis problemas y otras veces solo paso el rato.


  Jason regresa y veo como Bastián lo mira de pies a cabeza.


  —Jason, este es Bastián. Bastián, este es Jason, mi amigo.


  Ambos se dan la mano de forma cortes.


  —Y no hay necesidad de asesinarme con la mirada —le dice Jason a Bastián—, soy gay, muy gay.


  Bastián se ríe y le da unas palmadas amistosas a Jason mientras le dice que ahora le agrada más.


  Jason regresa detrás de la barra para darnos algo de privacidad.


  —¿Por qué me trajiste aquí? Este es tu lugar privado, Vina.


  —Vengo aquí para huir y si un día no me puedes encontrar, quiero que sepas que estoy aquí. Para que puedas venir por mí.


  Dicen que hay momentos dónde lo que uno más ama es la causa de nuestra caída, pero creo que estoy bien con la idea de caer por Bastián Baxter, incluso aunque a veces quiera arrancarle la cabeza.


  #20 Esa madrugada bajo la lluvia, justo donde nos dimos nuestro primer beso, debí decirte que siempre iría por ti. Incluso ahora, si me lo pidieras, yo iría por ti. Tan solo pídeme que vaya.





  Capítulo 20 Bailando en una habitación en llamas.










  Archer nos avisa que Vanessa ya aterrizó en San Francisco y Morgan que Cristal, la hermana de Robert y con quién él mantiene una relación tensa y muy competitiva, llegó hace dos horas.


  Robert quiere que está noche sea perfecta porque será el último evento donde él asistirá como CEO de Silver Lab. Él no quiere una fiesta de despedida o algo por el estilo, dice que eso no es lo suyo, solo quiere salir por la puerta grande y saber que está dejando su legado en buenas manos, saber qué años de trabajo de varias generaciones, no se va a destruir en poco tiempo. Yo le aseguré que Archer está capacitado para el trabajo, aunque tanto Robert como yo, sabemos que él aún tiene mucho que aprender.


  No puede tomar ciertas decisiones que son necesarias en ese tipo de cargo —me dijo Robert en la cena que tuvimos anoche.


  Yo lo tranquilicé diciendo que no importa, porque yo estaré a lado de Archer como su mano derecha y puedo tomar esas decisiones por él. ¿No es lo que he venido haciendo todo este tiempo?


  —Estas mirando, cariño —le digo a Bastián mientras lo miro por encima de mi hombro y veo como me observa con total atención mientras me termino de arreglar.


  —Lo sé, pero, ¿me puedes culpar? Eres absolutamente hermosa.


  —¿Mas hermosa que tú?


  —Tampoco así, cariño.


  Suelto una risa y termino de colocar el labial rojo en mis labios.


  Siento los brazos de Bastián rodear mi cuerpo y miro nuestro reflejo en el espejo del tocador para verlo sonriendo con cariño. Yo le devuelvo la sonrisa y sigo colocando mi labial hasta que siento los labios de Bastián empezar a besar mi cuello mientras sus manos se mueven por mis caderas, acariciando la suave tela del vestido negro.


  —Bastián, no importa cuánto ambos deseemos esto, no tenemos tiempo. Así que detente.


  Me giro y paso mis manos por sus hombros y le doy un suave beso, asegurándome de no dañar mi labial. Aunque al finalizar nuestro beso, de todas formas, debo retocarlo.


  —Esta noche tiene que ser perfecta, Robert lo merece.


  —Se retira hasta dentro de cuatro meses.


  Yo golpeo el hombro de Bastián y le digo que es importante porque es el último gran lanzamiento que él va a preceder como CEO de Silver Lab.


  —Los laboratorios han sido su vida y sin temor a equivocarme, diría que no hay nada que ame más que Silver Lab.


  Es la razón principal de porque no quería que Vanessa asista a la fiesta. Está noche debería ser solo para los laboratorios y Robert.


  Me giro hacia Bastián y tomo la corbata que está en la cama y la coloco alrededor de su cuello para realizar un perfecto nudo.


  —Tienes prohibido acercarte a Vanessa —digo cerca de sus labios.


  —Vina…


  Yo pongo un dedo en sus labios y no lo dejo continuar.


  —Sí, sí, lo sé, no te gusta que te digan que hacer. Pero vas hacer lo que yo te diga. No te quiero cerca de Vanessa. Punto.


  No entiendo porque debo estar diciéndole esto, él debería saberlo, yo no tengo que recordarle todo el daño que Vanessa le ha hecho a esta familia. ¡Casi vende información sobre los laboratorios! Ella casi destruye un legado de 750 millones de dólares por un capricho o sabrán los dioses porque razón.


  Y la única razón por la que no logró su objetivo es porque nosotros siempre estamos cuatro pasos adelante y pudimos detener lo que ella estaba a punto de hacer. Ya que Vanessa podrá ser una mujer inteligente, pero nosotros somos mucho más inteligentes que ella.


  —¿Sabes qué? Has lo que quieras Bastián.


  Tomo mi abrigo y salgo de la habitación con la Intención de irme, pero Bastián me detiene antes que salga del ático.


  —Vina, somos una pareja ahora, es decir, que cada vez que estemos discutiendo por algo, debemos recordar que somos nosotros contra ese problema —me dice con calma—. Hablamos y llegamos a un acuerdo, eso es lo que hacemos. ¿No quieres que hable con Vanessa? Lo entiendo, no hablaré con ella. No quiero hacer nada que te moleste o incomode, y me gustaría tener la misma cortesía de tu parte.


  —¿Así de fácil? ¿No vas a decir que no te gusta que te digan que hacer y ese tipo de cosas?


  Él sonríe y besa mi frente, sus dedos acarician mi mejilla.


  —Eres la única.


  —¿A qué te refieres?


  —Eres la única que me puede decir que hacer, la única que me ha hecho sentir de esta manera y siempre lo supe, por eso tenía miedo, porque sabía que eras la única mujer que podría ponerme a sus pies.


  Eso es justo lo que siempre quise ser, la única, no una opción, solo yo. Y para Bastián lo soy.


  —¿Sabes una cosa Bastián? Este sería un buen momento para decir eso que empieza por T y termina en O.


  Estoy segura que la limosina ya está abajo esperando por nosotros y que estamos llegando tarde, pero no me muevo y sigo con mis brazos alrededor del cuello de Bastián, contemplando la sonrisa que tiene en su cara y que consigue conquistar a cualquier persona, y yo no soy la excepción.


  —¿Telescopio? ¿Teléfono?


  —Eres un idiota.


  —Y ya hemos establecido que soy tu idiota, pero, ¿por qué debo ser yo el primero en decirlo? Dilo tú primero.


  ¿Por qué nosotros debemos hacer de toda una competencia? Aunque en el fondo me encanta, la vida sería muy aburrida con alguien que no me desafíe de la forma en que Bastián lo hace. Mi vida sería muy aburrida sin Bastián.


  —No, dilo tú.


  —Dilo tú, Vina.


  Jalo de su corbata para acercarlo a mis labios.


  —No. Ahora vámonos, estamos llegando tarde.


  Archer me informa que él ya se encuentra en la fiesta junto a Robert, Spencer me dice que también está de camino y yo le digo que también estamos en camino y que, si llega antes que yo, se asegure que Archer y Vanessa no se queden solos.


  El equipo que se ha encargado de la decoración del lugar ha hecho un trabajo impecable dónde los colores negros y plateados que representan a esta familia sobresalen de una forma elegante y sobria. Resaltando la razón del porqué de esta fiesta y, aun así, hay un pequeño homenaje a Robert y todo lo que ha hecho por los laboratorios. Su homenaje es sutil, pero está ahí y sé que es justo lo que él quisiera.


  —Davina, Bastián. Es bueno verlos a ambos —nos saluda Cristal cuando nos ve.


  Ella es una mujer elegante con el mismo aire impasible que tiene Robert y que parece ser algo de familia, de la misma manera, ella siempre parece tener el control de todas las situaciones en las que se encuentra. Su mirada es fría, distante y algo cínica. Mirando a todos por encima del hombro, como si fuera mejor que todos.


  Tiene una sonrisa falsa en su cara y nos saluda con una fría cortesía.


  —Robert, estaba preguntando por ti —me dice—. Al parecer siente que Archer no podrá manejar la fiesta.


  Tanto Bastián como yo notamos el leve toque de desprecio en la forma que dice el nombre de su hermano. No es un secreto para nadie de la familia que Cristal quería manejar los laboratorios de San Francisco, pero que al final fue Robert quien ganó y ella tuvo que ir Alemania, más aún después del “escándalo” de su esposo sobre su infidelidad y la paternidad de Morgan.


  A Cristal no le dolió la muerte de su esposo.


  Por los estorbos no se llora —fue su respuesta sobre el tema—. Se agradece cuando se van y en mi caso, haré una fiesta.


  Morgan se parece a ella.


  —Archer puede, mi padre solo quiere que todo sea perfecto —responde Bastián.


  —Y para eso está Davina —agrega Cristal—. ¿Sabes? Creo que es verdad lo que dicen, la manzana no cae muy lejos del árbol.


  Me disculpo con ella cuando veo a Robert, en el balcón del evento observando todo, está solo y mi corazón se encoge al verlo ahí.


  Me paro a su lado y él, aún en su estado, me sonríe feliz de verme.


  —Gracias, hija mía —murmura, aun mirando la fiesta de forma pensativa—. Porque asumo que el homenaje hacia mí persona fue idea tuya.


  —Sí.


  —Lo supuse, porque es perfecto.


  Envuelvo mi brazo alrededor del suyo y recuesto mi cabeza en su hombro.


  —Todo va a estar bien, Robert. No dejaremos que nada le pase a Silver Lab y te prometo que te mantendré informado de todo.


  Como dijo Bastián, aún faltan meses para que él le entregue la presidencia a Archer, pero a partir de la siguiente semana, ya empezarán con el cambio de gestión, quieren que sea algo sutil para que los laboratorios no sientan el cambio y sé que Robert debe estar pensando en eso, en como deberá ceder su trabajo que ha sido su vida por tantos años, dejar el lugar al que le dedicó tanto.


  No hay nada que Robert ame más que el legado por el que tanto ha luchado y el buen nombre de los Baxter que se ha esforzado por mantener.


  —Te lo dije una vez, hija mía y te lo repito ahora. Este legado debería ser tuyo. ¿Quién mejor que tú para dirigir Silver Lab? Nadie. Es una pena que no seas tú, porque de ser así, me iría tranquillo.


  —Archer lo hará bien.


  —Él ni siquiera puede lidiar con Vanessa. Debió dejar que tú te hagas cargo de ella.


  Sí, debió dejarme lidiar con ella cuando el problema empezó y ahora Vanessa solo sería un amargo recuerdo. Porque yo soy muy buena lidiando con nuestros enemigos, Robert me enseñó como hacerlo, la mejor forma de manejar con esas situaciones y ese tipo de personas.


  Él suele decir que muy pronto la alumna va a superar al maestro.


  —Confía en mi Robert, no dejaré que Archer destruya Silver Lab.


  —Confió en ti con mi vida, hija mía. Ya lo sabes, eres mi orgullo y adoración.


  Algún día él estará orgullo de mí, algún día seré justo la hija perfecta que Robert siempre ha querido tener— solía repetir para mí misma.


  Esa era la forma que tenía de motivarme para ser mejor, para conseguir alcanzar las metas que me establecía y quería darme por vencida. Porque mi vida ha sido dura, pero no podía dejarme vencer, más que nada porque Robert, quien siempre me ha dado todo y más, tenía tantos sueños y esperanzas puestos en mí. Es más que nada por eso, que no importaba lo duro que se pusiera la situación, yo no me daba por vencida.


  Quería demostrar que merecía todo lo que me daban, todo lo que Robert hacía por mí. Quería demostrar que merecía estar junto a las personas que amo y que no me quieran dejar.


  —Gracias por todo lo que has hecho por mí, Robert.


  Nos abrazamos y cuando nos separamos le digo que es momento de unirnos a la fiesta y camino de su brazo para mezclarnos con los invitados, saludarlos y darles las gracias por su asistencia.


  —Dr. Gabriel Avery —saludo al primo de Morgan y Max, quien dirige Golden Lab en Seattle—. Es bueno verte. ¿No trajiste compañía?


  Él se encuentra en silla de ruedas por un accidente que sufrió, pero eso no le quita su encanto innato.


  —También es bueno verte, Davina y no, vine solo. Quien me hubiera gustado que me acompañe está trabajando en Alemania.


  —No nos puedes culpar por eso. ¿Verdad?


  —¿Por llevarte a Nicole Sullivan de mis laboratorios? Sí, creo que sí puedo. Pero lo entiendo, ella es la mejor.


  —Y debe estar con los mejores. Usted entiende. ¿Verdad, Dr. Avery?


  Harry Hessel, quien también trabaja con Gabriel y es el hermano mellizo de Nicole, se une a nosotros en la conversación.


  La música que suena por los parlantes es suave y veo Bastián acercarse desde el otro lado del lugar sonriéndome de esa manera que yo he empezado amar.


  —¿Puedo tener este baile con usted, bella dama?


  Él tiene su mano extendida hacia mí y yo suelto una leve risa antes de tomar su mano.


  —Por supuesto, mi Golden boy de San Francisco.


  A él no le gusta que le diga de esa manera, lo que en mi mente se tradujo a: llámame de esa forma cuando quieras, Vina.


  Bastián nos lleva hasta la pista de baile y coloca una mano en mi espalda, para acercarme un poco más hacia él y yo paso mi brazo alrededor de su hombro. Ambos entrelazamos nuestras manos y nos empezamos a balancear al ritmo de la música.


  Veo los ojos color miel de Bastián mirar mis labios antes de volver a mirarme a los ojos.


  —¿Puedo besarte, Vina?


  Yo me aparto lo suficiente como para poder verlo bien a la cara y enarco una ceja sin entender el porqué de su pregunta.


  —Siempre puedes besarme, Bastián.


  —Te pregunto porque estamos en público y entiendo que muchos aquí asumieron que estamos juntos al vernos llegar, pero quiero saber sí te sientes cómoda con la idea que te bese aquí, frente a todos.


  Le sonrío. Me gusta esos pequeños grandes gestos por parte de Bastián, él siempre está pensando en cómo voy a reaccionar ante ciertas situaciones y se preocupa por no generarme ansiedad.


  —Te lo dije, tú puedes besarme siempre que quieras —le respondo—. Claro, si no te importa tener mi labial en tus labios. Aunque en realidad, creo que mi tono de labial te quedaría perfecto.


  —Yo creo lo mismo.


  Bastián sonríe y se inclina hacia mí para besarme, y yo sonrío contra sus labios y no puedo evitar profundizar el beso un poco antes de separarnos y cuando lo hacemos, llevo mi mano hacia su cara para limpiar con mis dedos las marcas de labial que han dejado mis labios.


  Y nuestro agradable momento se ve interrumpido por Vanessa.


  —Vaya, pero, ¿quién lo hubiera pensando? ¿La Ice Queen y el Golden boy? Que sorpresa —nos dice ella, su tono tiene ese toque de burla que siempre acompaña la mayoría de sus palabras.


  Su cabello liso negro le llega a la altura de la barbilla y luce muy hermosa con su vestido color ciruela. Siempre lo he dicho, es una mujer muy hermosa, pero su belleza no compensa lo mala persona que es.


  Al menos sí ella tuviera un justificativo para ser mala, yo intentaría comprenderla, pero no lo tiene, Vanessa es mala por el simple placer que le causa serlo.


  —¿No vas a saludarme, Vina? Pensé que te daría gusto verme.


  —¿Por qué lo haría? Sabes que no te quería aquí y también sabes que tienes suerte que Archer no me dejara encargarme de ti.


  Bastián me acerca más hacia su costado y sus dedos acarician mi cintura en un vago intento para que no me deje llevar por las provocaciones de Vanessa, pero yo tengo la situación bajo control, sé cómo lidiar con personas como ella.


  —Sabes, ahora entiendo porque dejaste de responder mis correos Bastián y, ¿cuánto crees que te dure esto? Un mes, dos —ella dice y suelta una falsa risa.


  —Estas confundida, Vanessa. No porque ese sea el máximo tiempo que una persona pueda estar contigo, quiere decir que sea así para todos. Y no, Archer es la excepción porque, seamos honestas, él se casó contigo porque quedaste embarazada y siguió casado contigo por los mellizos.


  —Tal vez, pero Bastián iba a dejarlo todo por mí. ¿Acaso no te contó eso? Cómo me quería tanto que iba a dejarlo todo por estar conmigo —sisea Vanessa—. Le cuentas todo a Davina, Bastián. ¿O acaso hay algún secreto entre ustedes? Porque creo recordar que los Baxter aman los secretos, en especial los que les ayudan a mantener la imagen pulcra de su legado.


  Por suerte me lo contó, de lo contrario y si me tuviera que enterar por Vanessa de ese detalle de su historia, Bastián dormiría en la terraza.


  Siento a Bastián tensarse y yo le dedico una sonrisa para hacerle entender que estamos bien, mi molestia no es con él, es con Vanessa.


  —Y me hubiera gustado que lo haga, para ver cuánto duraba lo suyo, en cuanto se le pasaba el encanto y regresaba a casa —me acerco a ella—. No juegues conmigo, Vanessa, porque sabes que yo siempre gano y contra ti no será la excepción.


  Me alejo con Bastián y requiere de mucho esfuerzo de mi parte no tomar a Vanessa del cabello y sacarla de la fiesta.


  —No entiendo que le viste. Sí, es hermosa e inteligente, pero también es egoísta, manipuladora y una arpía que intentó destruirnos. ¡No te quiero cerca de ella!


  —¿Estás celosa de Vanessa?


  Yo tomo la copa de champán que me ofrece y entrecierro los ojos en su dirección


  —Los celos son un reflejo de las inseguridades y yo no soy una persona insegura, Bastián.


  —Es una forma de verlo, pero también es algo de humanos sentir celos, envidia. No somos perfectos, es normal a veces sentirnos así —me dice Bastián—. Yo a veces siento celos cuando estás con Arthur, pero confío en ti y en él. Tampoco es un sentimiento que dure, es solo algo que viene y se va con facilidad.


  Él deja un beso en mi frente y me dice que no permita que Vanessa arruine la noche, que no le de ese poder sobre nosotros y bebemos la copa de champán antes de regresar a la pista.


  Cuando llega el momento de presentar el nuevo producto, es Morgan quien tiene el honor de dar el discurso y mostrar lo que, creemos, va a revolucionar el mercado.


  Los aplausos no se hacen esperar cuando la presentación termina y celebramos entre nosotros cuando bajamos del escenario, sintiendo orgullo por el trabajo que hemos realizado.


  —Por el equipo Eta 7 —dice Spencer—. Y por Silver Lab.


  Veo a Arthur invitar a Leila a bailar y yo le dedico una sonrisa tensa, porque desde la discusión que tuvimos, yo he dejado de fingir que me interesa tener una relación de hermanas y ella también ha dejado de fingir lo mismo. Ahora el único trato que tenemos es netamente profesional.


  Aunque sí fuera por mí, preferiría no verla en los laboratorios.


  —Mientras estaba en el escenario me di cuenta de algo —me dice Morgan—. Sé que algunos disfrutan de estar solos en la cima del éxito y eso está bien. Pero yo no, cuando estaba ahí, lo único que quería es que alguien esté a mi lado y comparta la vista conmigo.


  Ella toma una copa de champán y bebe todo el contenido casi de golpe.


  —¿Qué tiene eso de malo? ¿Por qué eso me haría débil?


  —¿Quién te hace sentir débil, Morgan?


  Ella deja caer sus hombros y mira en dirección hacia donde se encuentran Max con Cristal, su madre.


  —No eres débil y lo sabes. Y si quieres compartir la vista con alguien, entonces ve y hazlo, comparte la vista con quién tú quieras.


  Ella sonríe radiante y me abraza antes de ir a buscar a Mikel, quien se ilumina cuando ve a Morgan.


  Siento los brazos de Bastián rodear mi cuerpo.


  —Son adorables.


  —Pero no más adorables que nosotros.


  Él toma mi mano y me lleva hasta el balcón donde antes estaba Robert y me tiende una copa de champán.


  —Por nosotros —dice antes de chocar su copa con la mía.


  Le doy un sorbo y observo la forma en la que él me está mirando.


  —Quiero casarme contigo —suelta de repente y yo casi escupo el champán por su inesperada declaración—. No me mires así, no te estoy proponiendo ahora, Vina.


  No es que yo no haya he estado pensando en el matrimonio, más que nada desde que en Santorini hablamos sobre hijos, pero no esperaba que hablemos de eso tan pronto.


  —Mira, sé que no hemos estado juntos por mucho tiempo, pero Vina, te conozca de toda mi vida y siento que, si no me caso contigo, estaré perdiendo al amor de mi vida y sabes que yo odio perder. Y, justo ahora, estoy feliz con lo que tengo y lo único que realmente quiero, es compartir mi vida contigo.


  No puedo evitar el nudo que se forma en mi garganta o que mis ojos se llenen de lágrimas ante la suavidad de sus palabras y la convicción y amor con la que me acaba de hablar.


  —Yo también quiero compartir mi vida contigo, Bastián. Aunque a veces seas un idiota y quiera arrancarte la cabeza, incluso aunque pasas más tiempo en el espejo que yo.


  —No sé si sentirme ofendido o halagado, Davina.


  Yo me río y acerco mis labios a los suyos para dejar un casto beso, para evitar arruinar mi labial.


  —¿Ya te vas a rendir y decirme esa palabra que empieza con T y termina en O?


  Él niega con la cabeza y me vuelve a besar.


  No sabemos qué va a suceder mañana, pero hoy nos permitimos amarnos sin preocupaciones, sin miedos o responsabilidades que se ciernen sobre nuestras cabezas.


  —Ríndete, Bastián.


  —Solo sí tú te rindes primero, Davina.


  Aún no podríamos explicar nuestra relación a los demás, aún no tenemos etiquetas, pero solo podemos decir que es nuestra. Es buena y mala, caos y calma, y todo lo demás. Pero, sobre todo, vale totalmente la pena.


  #21 Esa hermosa noche debí rendirme ante ti, debí decir todo lo que querías escuchar porque nuestro temporizador empezó a funcionar y teníamos los días contados. Y ahora ya todas mis declaraciones de amor te dan igual.





  Capítulo 21 Secretos robados, mentiras perdidas.










  Toma mis muñecas y las ata con su corbata antes de sonreírme y levantar mis brazos para poder besar mi cuello y descender hasta mis senos. Me quita el vestido y mi ropa interior, dejándome desnuda debajo de él, separando mis piernas son su rodilla y besa mis labios, dejándome a mí el placer de profundizar nuestro beso.


  Sus manos sostienen mi rostro cuando nos separamos y yo le devuelvo la sonrisa, y en un rápido movimiento, que lo toma totalmente por sorpresa, nos he girado para quedar yo en la cima. Y disfruto la sorpresa en su cara ante el inesperado giro de este juego, porque en menos de un parpadeo, el poder ha cambiado.


  —Así me gusta —le digo en un tono bajo—, que estés sumiso debajo de mí.


  Él no responde, me mira desafiante y sus manos sujetan mis caderas, yo leo su intención y niego con la cabeza.


  —Vamos, Bastián. Solo ríndete —le exijo y balanceo aún más mis caderas para aumentar la fricción entre nuestros cuerpos y por la mirada que me da, estoy consiguiendo justo el efecto que quiero—. Ya deberías saberlo a estas alturas, cariño. Yo siempre termino en la cima. Tal y como he estamos ahora.


  Mis labios se presionan contra los suyos y su agarre sobre mi piel se intensifica, para intentar marcar el ritmo, pero yo no lo dejo.


  —Ríndete.


  —Vina…


  —Dilo.


  Él me mira serio y por el brillo en sus ojos, yo sé que he ganado y sonrío victoriosa incluso antes que las palabras salgan de sus labios.


  —Te amo, Davina.


  Me quedo quieta y creo que he escuchado mal, porque no era eso lo que se supone que Bastián iba a decir, se supone que estábamos jugando. Él solo diría que se rinde como parte del juego previo antes del sexo.


  —Quise decir que te rindieras sobre esto, no sobre eso —le explico a Bastián.


  —Lo estoy. Me estoy rindiendo, Davina. Te amo y me rindo, aunque en el fondo sabemos que nunca estuve luchando. Te amo y me rindo completamente ante ti. Vamos, haz lo que quieras conmigo, me tienes en tus manos.


  Vuelvo a juntar nuestros labios en un beso cargado de profundos sentimientos, dejándome llevar por todo el amor que Bastián tiene para ofrecerme y ofreciéndole el mismo amor a cambio.


  Sintiéndome enredada en un cálido abrazo, mis ojos se abren y una sonrisa se dibuja en mi cara al ver los brazos de Bastián rodearme con fuerza, casi como si temiera que yo me vaya, pero la forma que sus brazos rodean mi cuerpo es tan suave, de una forma que jamás he sentido antes. Y creo que eso se debe a que estar en una relación con Bastián, es más significativa que cualquier otra relación de mi pasado. Porque lo que siento por él y sé que Bastián siente por mí, es el tipo de sentimiento que siempre había querido tener


  Miro a Bastián que duerme de forma tranquila a mi lado. Nosotros solo hemos estado compartiendo una cama durante unos meses, pero yo ya me he acostumbrado a su compañía, a ser un equipo, una pareja. Aunque aún seguimos sin ponernos etiquetas.


  —Bastián, despierta. Bastián, Bastián —le digo y muevo un poco su cuerpo para que se despierte.


  Él se mueve y murmura algo que no logro entender, parpadea un par de veces antes de enfocar sus ojos en mí.


  —¿Qué pasa, Davina? ¿Está todo bien?


  —Tengo algo que decirte.


  Él mira el reloj junto a su cama y suelta un leve gruñido.


  —¿Y no puede esperar hasta mañana? Vina, te amo, pero son las tres de la mañana.


  —No, no puedo esperar.


  Vuelve a gruñir y se pasa una mano por la cara para alejar el sueño y se sienta, recostando su espalda contra el respaldo de la cama.


  —Te amo, y no lo digo solo porque tú lo dijiste. Lo digo porque es así, te amo. Y me di cuenta que nosotros somos como Bonnie y Clyde. Jack y Rose…


  —Espero que no, porque ambos mueren al final —me interrumpe Bastián—. Y son comparaciones muy extrañas la una de la otra. ¿Qué tienen que ver dos delincuentes con una pareja que casi muere congelada? Bueno, él si murió congelado.


  —¡Bastián! Cállate, estoy tratando de declararte mi amor —le digo con una sonrisa que él me devuelve—. Lo que estoy tratando de decir, es que te amo. Amo todo de ti, incluso cuando te odio también te amo. Incluso amo odiarte. ¿Tiene eso algo de sentido? Porque es así, te amo, Bastián y amo amarte.


  Me siento en su regazo y lo beso, sin esperar una respuesta de su parte.


  —Mírate, toda cursi por mí. Eres tan adorable. Y, ¿sabes que hubiera hecho que esa hermosa declaración sea aún más perfecta?


  —¿Qué?


  —Una hora apropiada y no a las tres de la madrugada.


  Yo golpeo su pecho y él atrapa mi mano para darle un casto beso sin dejar de sonreírme.


  —Eres un idiota y no sabes apreciar el romance.


  En lugar de responder, Bastián solo me da una sonrisa llena de suficiencia.


  —¿Sabes una cosa? Ya no te amo, de hecho, te odio.


  Él tira de mí y me envuelve entre sus brazos.


  —Mentirosa, amas todo de mí.


  Su mano sigue entrelazada con la mía y Bastián deposita un beso en mi mejilla.


  —Exageras. A lo mucho y amo un par de cosas. Nada más.


  —Mentiras y nada más que mentiras.


  Me giro y llevo mi mano hacia su pecho.


  —Te amo, Vina. Incluso aunque insistes en dormir con ese horrible peluche de araña.


  —Yo también te amo, Bastián y amo a Bastián la araña.


  Miro nuestras manos juntas que descansan sobre su pecho, justo sobre su corazón y regreso mi mirada a sus ojos, Bastián me mira con tanto amor y deseo que un por momento me olvido de como respirar.


  Me quito las gafas oscuras y las coloco sobre la mesa después de sentarme y saludar a Spencer y Archer.


  Archer ha hecho preparar una variedad de comida para el desayuno y Spencer me pregunta por Bastián, yo le respondo que está con Max y Arthur, que somos una pareja y que somos parte de la vida del otro, pero no toda la vida y que podemos hacer cosas por separado.


  —Te ves muy feliz está mañana, hermana —comenta Archer.


  Yo solo me encojo de hombros y como algo de kiwi y fresas.


  Spencer levanta las cejas de manera sugerente.


  —Solo estoy teniendo un buen día. ¿No puedo acaso tener un buen día?


  Sí, a veces suelo estar algo irritable en las mañanas, pero eso solo se debe a todo el trabajo que suelo tener, pero es domingo y como todos, necesito algo de descanso.


  —Y solo por curiosidad. ¿Tu felicidad no tiene nada que ver con cierto hombre egocéntrico con miedo a las arañas? —me pregunta Spencer.


  Eso me hace pensar en Bastián la araña que duerme con nosotros. Bastián, odia ese peluche, pero yo le digo que me encanta porque me recuerda a él y a nuestra primera cita.


  Todas las mañanas amenaza de muerte a ese pobre peluche y siento que uno de estos días, ese peluche va a desparecer.


  —No todo en mi vida tiene que ver con Bastián.


  —Por supuesto que no, que atrevimiento de mi parte sugerir eso, pero dinos, ¿a qué se debe tu felicidad?


  Archer contiene una risa porque sabe cuál será mi respuesta.


  —Bien, sí tiene algo que ver con Bastián.


  Sabiendo que por su seguridad es mejor no reírse, Spencer se queda callado.


  —Pero saben, me encantará contarles porque estoy tan feliz, verán está mañana me desperté y Bastián estaba con su boca sobre…


  Archer me detiene y me dice que tiene suficiente con lo que sucedió hace dos semanas y Spencer me recuerda que tenga algo de pudor.


  Yo suelto una risa ante el recuerdo.


  Me doy una mirada en mi espejo de cuerpo entero y muerdo mi labio ante mi reflejo. Me imagino la reacción de Bastián cuando me vea, vuelvo a sonreír mientras me coloco el abrigo largo negro y salgo hacia el ático de Bastián.


  Hay doce pasos entre la puerta de su ático y mi puerta.


  Toco su puerta y cuando él abre, me lanzo a sus brazos y lo beso. Cuando nos separamos no lo dejo terminar de hablar y me quito el abrigo, pero él me detiene.


  —¿Qué? ¿No te gusta lo que ves?


  Él se ríe y me señala con el mentón hacia su sala de estar donde han acomodado la mesa de póker y todos me miran con diferentes expresiones en sus rostros.


  —¡Vina! Al menos ten la decencia de mirar si están solos —me regaña Archer.


  —Y ten algo de pudor —agrega Spencer.


  Yo cubro mi cara con mis manos y pienso en como de una y otra manera ya todos nos han descubierto teniendo sexo o a punto de tener sexo. Incluso el pobre de Mikel, a quien seguro dejamos cicatrices de por vida.


  Max se ríe y comenta algo por el estilo y Arthur solo fuerza una sonrisa.


  —Lo siento, pero no es mi culpa venir a visitar a mi novio y que ustedes estén aquí.


  —¿Qué dijiste? —me pregunta Bastián.


  Yo repaso en mi cabeza lo que acabo de decir sin entender su pregunta hasta que una palabra hace clic en mi cabeza. ¿Acabo de llamarlo novio? ¿Acabo de darnos una etiqueta? Bueno tiene sentido, ya nos hemos dicho te amo.


  Bastián está sonriendo y yo no puedo evitar devolverle la sonrisa.


  —Me voy, los dejo.


  Tomo la cara de Bastián y lo beso.


  —Adiós, novio mío. Pórtate bien —digo contra sus labios antes de volver a besarlo.


  —Adiós, novia.


  La palabra se desliza con dulzura de sus labios y yo no puedo evitar volverlo a besar.


  —Ustedes parecen adolescentes. Ya déjense tranquilos por un momento que necesitamos terminar un juego.


  Bastián mira a Spencer antes de responder.


  —Solo estás amargado porque a ti nadie te quiere.


  Todos nos reímos de esa respuesta, menos Spencer.


  —¿Cómo van las cosas con Leila? —pregunta Archer.


  Él la ha mantenido vigilada desde que ambas tuvimos aquella discusión, diciendo que al enemigo hay que tenerlo cerca para poder observar sus movimientos y poder prever una estrategia de ataque.


  Pero yo creo que al enemigo hay que tratarlo como a la mala hierba y arrancarlos de raíz. No creo en contemplaciones para aquellos nos traicionan o amenazan con hacerlo. Y es por eso que Robert prefiere que sea yo quien se encargue de nuestros enemigos o la competencia en general.


  Todos son enemigos en potencia —nos suele advertir Robert—. No hay que confiar en nadie, solo en la familia y hasta en ellos hay que tener cuidado. Mucho cuidado.


  —Mejor porque ahora no tengo que fingir que ella me importa —respondo—. O que la había perdonado.


  Ahora ya no hablemos al menos que sea para algo referente al trabajo, no fingimos que estamos intentado reparar lazos o ser amigas. Ya no fingimos y es agradable porque estaba cansada de hacerlo, de intentar mantener en mi vida a alguien que provocaba tanta amargura cada vez que la miraba.


  —Fingiste muy bien, Vina. Incluso yo te creí que la habías perdonado —comenta Spencer.


  Yo solo me encojo de hombros y evito decir que fingir y engañar se me da muy bien, que es casi como mi segunda naturaleza, ya que siempre tuve que fingir que estaba bien y decir que no me pasaba nada.


  —Ya no hablemos de ella, mejor pasemos a un tema más agradable, como la fiesta que debemos organizar para Archer.


  En solo un mes Archer será el nuevo CEO de Silver Lab.


  Vanessa se ha enterado de eso y sabemos que está en San Francisco, aún no sabemos que está planeando, pero seguro se trae algo entre manos. ¿Por qué otra razón estaría en la ciudad?


  —No creo que una fiesta sea algo necesario.


  —¿Por qué siempre tienes que ser tan aguafiestas, Archer?


  Yo sonrió ante la clara molestia de Spencer y le digo que no se preocupe porque Morgan de todas formas organizará una fiesta y sabemos que nadie le puede decir que no a Morgan.


  El bar se ve tan extraño a esta hora del día, casi hay un aire nostálgico y un poco deprimente que lo envuelve. Como si él lugar que fue mi refugio en los momentos dónde necesitaba escapar, supiera que su dueño se va.


  Jason nos sirve un vaso de su mejor licor para beber el último trago antes de irse para tomar su vuelo a Chicago.


  —No puedo creer que te vayas.


  Choco mi vaso contra el suyo.


  Sabía que este momento iba a llegar y me siento feliz por él, es bueno verlo cumplir un sueño que ha tenido desde que lo conozco, pero no puedo evitar sentirme triste porque Jason es la única persona fuera de mi círculo que me conoce, con el que puedo hablar y a quien podía acudir cuando quería escapar. Él entendía lo que es sentirse asfixiado por la familia y el peso de intentar llenar las expectativas de los demás.


  —Yo también te voy a extrañar, Davina. En especial voy a extrañar escuchar tus dramas que hacen ver mi vida mucho más sencilla.


  —Y yo voy a extrañar nuestras charlas terapéuticas.


  Sonrío cuando él me dice que busque un verdadero terapeuta y yo le recuerdo que ya tengo uno, solo que tengo demasiados problemas con los que lidiar.


  —Solo espero que el nuevo dueño sea como tú y desaloje el bar cuando yo venga aquí en la madrugada cuando necesito escapar.


  Aunque en estos meses no he venido aquí porque he querido escapar, lo he hecho por venir a visitar a Jason y hablar con él. Y es casi reconfortante no sentir la sensación desesperante de querer escapar o tener esos pensamientos sobre huir.


  —Estoy seguro que el nuevo dueño estará feliz de hacer eso por ti.


  —Sigo molesta contigo por no venderme este bar.


  Jason se ríe y me dice que lo hizo por una buena razón.


  Yo recorro con la vista de las paredes vacías y recuesto mi espalda al pensar en la primera vez que pisé este lugar, el momento que conocí a Jason y como él se convirtió en ese amigo que me escuchaba sin juzgar, sin darme consejos que no quería escuchar. Solo se quedaba ahí y me dejaba desahogarme.


  —¿Algún último consejo que me quieras dar en este bar, Jason?


  Él lo piensa por un momento antes de responder.


  —Es bueno recordar que no importa que tan malo sea tu día, siempre puede empeorar.


  Yo me río.


  —Ese es un terrible consejo.


  —Solo establecía un hecho de vida que te servirá mucho.


  Las campanillas del bar suenan y Bastián entra al bar.


  —Mira, mi hermoso novio acaba de llegar.


  Jason se ríe y me dice que estoy borracha de amor y que es bueno verme feliz después de ver cómo sufría por un hombre que no valía mi tiempo o sufrimiento.


  Bastián besa mi mejilla cuando se acerca y saluda a Jason.


  —Mira justo estábamos hablando de ti —le dice Jason a Bastián.


  Yo enarco una ceja confundida por lo que acaba de decir Jason hasta que entiendo la razón de sus palabras.


  —¿Compraste el bar?


  Jason saca las llaves del bar y se las entrega a Bastián quien le agradece por todo, en especial por escucharme cuando yo lo necesitaba y darme un lugar seguro en el que estar cuando necesitaba escapar.


  —Sí, quería que sigas teniendo un lugar seguro al que escapar.


  Jason se levanta de la mesa para darnos algo de privacidad y al mismo tiempo para poder despedirse de su bar.


  Me levanto de mi silla y me siento en el regazo de Bastián, con mis manos alrededor de su cuello.


  —No puedo creer que hayas comprado este bar por mí.


  —Haría cualquier cosa por ti, Vina.


  Él se inclina hacia mí para capturar mis labios en un cálido y lento beso, lleno de cariño.


  Yo junto nuestras frentes cuando nos separamos.


  —Bastián, sé que a veces parece que yo no te amo de la misma manera que tú me amas a mí, pero no es así.


  Los dedos de Bastián acarician mi mejilla y frunce las cejas en señal de confusión.


  —Lo sé, Vina. Nos amamos, pero ambos demostramos ese amor de manera diferente y eso está bien. Sé que me amas.


  Yo no hago planes referentes a nuestra relación, solo me tomo las cosas como vienen y hasta ahora, nos ha funcionado muy bien. Me encanta no hacer planes con Bastián y la ligereza que conlleva.


  —Sí, te amo mucho.


  Me levanto y tomo la mano de Bastián para llevarlo a recorrer su bar y le digo que ahora es nuestro, porque todo lo de él es mío y discutimos un poco por ese tema, aunque ambos sabemos que discutimos más que nada para no aburrirnos. Y cuando Jason se va, Bastián me abraza y me dice que podemos ir a visitarlo a Chicago cuando yo quiera, pero ambos sabemos que no será igual.


  Ya nada será igual.


  Mi teléfono suena justo cuando estoy llegando a mi ático.


  —Hola, Morgan. ¿A qué debo el honor de tu llamada?


  —¿Cuál es la forma correcta de disculparse con alguien?


  No tengo la menor duda que ella está preguntando eso por Mikel, ya que todos le dijimos que le debe una disculpa por tratarlo antes como un objeto brillante.


  Pero, ¿eso que tiene de malo? —nos preguntó Morgan—. A mí me gustan los objetos brillantes.


  Mikel es una persona, no un objeto —fue la respuesta de todos.


  —¿Nunca te has disculpado, Morgan?


  —No. Las personas como yo, no pedimos disculpas.


  Bueno, yo tampoco soy experta en el tema.


  —Solo se sincera, pero no a tu manera, ten algo de tacto y dile que lamentas que se haya sentido como un objeto y dile lo mucho que él significa para ti.


  —Sí, eso suena bien. Gracias, Viva. Eres un rayito de sol en mi vida. Te quiero.


  —Yo también te quiero, Morgan. Ahora ve y consigue a tu hombre.


  Ella se ríe y se despide de mí para ir por su hombre.


  Estoy terminando algo del trabajo cuando me llaman para comunicarme que Vanessa está en el living del edificio y que pide verme. Me resulta un poco extraño que quiera verme a mí y que haya venido hasta el pent-house, pero le digo que la escolten hasta la puerta de mi ático.


  Me suelto la coleta y paso mis dedos por las ondas de mi cabello para peinarlo un poco y camino abrir la puerta. Vanessa llega un poco después y yo me hago a un lado para dejarla pasar, sin molestarme en saludarla.


  —¿Qué quieres?


  Ella mira alrededor y detiene su mirada en las fotos que tengo en la estantería. Veo que empieza a caminar hasta las fotos y mira una en particular.


  —Que poco educada estás siendo, Davina. Robert no te educó de esa manera. Él te educó para que seas igual a él. ¿O me equivoco?


  No entiendo a que está jugando y no tengo tiempo para sus juegos.


  —Di que quieres o vete. No tengo tiempo que perder.


  Ella se ríe y sigue mirando la fotografía. Estoy segura que quiere que le pregunte la razón de porque mira tanto esa foto, pero no le voy a dar ese gusto.


  —Sabes, es extraño cómo Robert siempre ha dicho que te ama, que eres su favorita y su más grande orgullo mientras te mentía de forma descarada a la cara. ¿Imagínate mentirle a alguien toda su vida? ¿Qué clase de persona hace eso?


  Mi paciencia se está agotando y es por ese tipo de diálogos que detesto hablar con Vanessa, ella siempre tiene que darle demasiadas vueltas a un asunto. ¿Es tan difícil para ella ir directo al grano?


  —Es una pena que él te ame, pero no más de lo que ama su laboratorio y su legado.


  —Ve al grano.


  Ella deja de mirar la fotografía y me mira directamente antes de acercarse de forma lenta hacía mí.


  —Es que ahora que te veo, sí, eres igual a él. No en lo físico, pero sí en todo lo demás, porque la manzana no cae muy lejos del árbol. ¿Verdad?


  ¿Eso no fue justo lo que dijo, Cristal la noche del baile? Quizás le hizo el mismo comentario a Vanessa o ella lo escuchó, porque recuerdo que en el tiempo que Vanessa pasó en los laboratorios, ella y Cristal no se llevaban muy bien y dudo que eso haya cambiado.


  Me cruzo de brazos y miro casi con aburrimiento a Vanessa, que parece divertida con toda esta situación.


  —Si eso es todo lo que tienes por decir, vete. Ahora.


  —¿Crees que eso es todo? No, sí aún no he dicho la mejor parte.


  Ella regresa hacia donde está la foto y la toma entre sus dedos, sonriendo con falsa lastima antes de volver su mirada hacia mí.


  —La mejor parte de esta historia es que todo este tiempo, el hombre que tanto admiraste, el hombre que tanto amas y por quién has sacrificado tanto, te estuvo mintiendo todo este tiempo.


  Deja la foto en su lugar y camina hacia mí.


  —Lo que digas, Vanessa.


  —Robert es tu padre —espeta con un brillo malicioso en sus ojos—. No esperabas eso. ¿Verdad, Davina? Y es que la traición siempre viene de quién uno menos lo espera.


  #23 Debí decirte la verdad y así evitar que caigas en espiral, que te conviertas en la villana de todos los que una vez juraste amar.





  Capítulo 22 Bien, conviérteme en tu villano.










  Suelen decir que la vida se trata sobre los momentos, pequeños momentos al azar y grandes momentos de impacto. Nos dicen que son estos “momentos” que vivimos, que nos suceden, los que nos definen como personas, los que determinan que camino vamos a tomar sí el sendero del bien o el del mal. Pero yo nunca he creído eso, tampoco creo que exista el bien o el mal como tal. Somos personas que hacemos cosas malas y cosas buenas, no hay términos medios, pero tampoco somos malos o buenos, somos solo personas.


  La cuestión es que al final, somos la suma total de cada una de nuestras acciones y solo hasta el final de nuestro último aliento y momento de conciencia, podemos determinar qué lado pesa más, si el bueno o el malo. Y la cuestión aquí, es que no importa ni el principio o el desenlace, todo lo que importa, es lo que sucedió en medio y desató el momento de impacto final.


  Este podría ser, para mí, justo el momento dónde se dividen los senderos hacia el final de mi historia.


  —¿No podías invéntate algo mejor? Creo que estás perdiendo tu toque, Vanessa. ¿Acaso crees que voy a confiar en lo que me dices? Robert no es mi padre. Lo sé.


  Ella suelta una risa burlona y me mira con falsa lastima mientas saca unos papeles de su cartera y los lanza frente a mi cara. Veo hacia el suelo, dónde han caído los papeles y observo que hay documentos y cartas. No me inclino a tomar nada y no me quedo mirándolos por demasiado tiempo, no le daré esa satisfacción.


  Ella da un paso y retuerce su tacón sobre una carta cuyo papel se ha oscurecido por el paso del tiempo.


  —Justo en esta carta hablan de ti, la pequeña hija bastarda y como tienen suerte de qué tuvieras el cabello de tu madre y sus ojos, porque así tú pobre padre no iba a sospechar que no eras su hija, que eras hija de su mejor amigo, Robert. ¿Y sabes por qué Robert no te quiso decir nada? Él se avergonzaba de tu existencia. Eras un error que debía corregir.


  Vanessa se vuelve a reír, se inclina y toma la carta para ponerla con fuerza contra mi pecho, yo tomo el pedazo de papel y lo arrugo entre mis dedos sin bajar mi mirada.


  Ella no puede hablar en serio, nada de lo que ella dice debe ser cierto.


  —Hasta que tu padre murió y Robert no tuvo otra opción que llevarte a vivir con él, pero no quería eso y esa es la razón de porque nunca te reconoció como su hija. Porque eres solo una pequeña bastarda que amenazaba con manchar el buen nombre de su legado.


  —¡Mientes!


  Aprieto mis manos con fuerza y clavo mis uñas en mi palma para intentar calmar la ira que me provoca no solo la presencia de Vanessa, también sus palabras y la burla que destila.


  —Si crees que miento, ve y pregúntale a Robert. Pero en el fondo sabes que digo la verdad, Davina.


  —¿Cómo lo sabes?


  ¿Cómo es que siempre te enteras de lo que no debes?


  Me arrepiento tanto de no acabar con ella cuando tuve la oportunidad y odio a Bastián y Archer por traerla a nuestra vida.


  —Porque escuché a Robert hablar con su abogado cuando te dio las acciones de los laboratorios y su abogado le preguntó: ¿Por qué quieres hacer esto? Ella es mi hija, le respondió Robert, mi única hija.


  —Eso no significa nada.


  —Incluso su hermana le dijo que la manzana no cae muy lejos del árbol y que tú, eres igual a él. Le pregunté a Cristal, solo para molestarla y ella me amenazó y dijo que hablaban de Archer, pero no, hablaban de ti.


  —Robert siempre ha dicho que soy la hija que nunca tuvo.


  La sonrisa de Vanessa se hace aún más amplia y siento que dije justo lo que ella quería escuchar.


  —Eso fue justo lo que dijo su abogado, pero Robert le corrigió, dijo que no, que tú eras su hija, que la sangre de él corría por tus venas. Entonces lo vi, en ese momento vi todas las similitudes que hay entre ustedes. Y sí, no hay duda, eres su hija. Fue ahí cuando empecé a investigar y estas son las pruebas que encontré, esperando el momento justo para dártelas.


  —¿Por qué ahora?


  —Tienes a Bastián.


  —¡Tú ni siquiera lo amas!


  Ella da un paso más en mi dirección.


  —Pero era mío y ya perdí a Archer, no estaba dispuesta a perder también a Bastián y creía que él se iba a cansar de ti, siempre se cansa de todas, pero al parecer no y ya que te vas a quedar con algo que es mío, yo debía tomar algo que es tuyo.


  Siempre ha sido así de despreciable, queriendo que todo sea sobre ella, buscando siempre ser el centro de atención y que todo gire a su alrededor.


  Odia perder y siente que perdió a Bastián por mi culpa, pero ella no entiende que no puede perder algo que nunca ha tenido.


  —¿Y qué fue lo que me quitaste?


  Me mira como si la respuesta fuera obvia.


  —Todo —responde y suelta una risa, girando sobre sus tacones antes de despedirse con la mano e irse.


  Yo miro los papeles esparcidos a mis pies y me rehúso a creer que, algo de lo que ella dijo, es verdad. Ella miente, solo quiere lastimarnos, como siempre lo hace, pero no le daré el gusto.


  Pero si esto es una mentira, ¿por qué siento que lo estoy perdiendo todo?


  La sensación de perdida se instala en mi cuerpo abriéndose paso por mis costillas para hacer nido en mi pecho y echar raíces en mi corazón.


  —Robert no me haría esto —me repito, sin mucha convicción.


  Él fue como un padre para mí, pero no es mi padre, es solo mi padrino, el mejor amigo de mi papá que se hizo cargo de mi cuando mi madre me dejó para irse a Londres.


  Un particular recuerdo viene a mi mente.


  La luz de su despacho está encendida y la puerta entre abierta, pero dudo sin saber si debo entrar o no, no quiero molestarlo y que se enoje conmigo. ¿Me echará de su casa sí lo molesto? Espero que no.


  —¿Davina? ¿Eres tú?


  Su voz me hace sobresaltar y doy un paso vacilante hacia su estudio.


  —Sí.


  Él deja los papeles que estaba leyendo y me mira detrás del enorme escritorio de madera que está lleno de papeles y carpetas.


  —¿Qué te trae aquí, pequeña?


  —Tuve una pesadilla. No puedo dormir.


  Abrazo con más fuerza el peluche de panda que sostengo contra mi pecho y veo que Robert me hace una seña para que me acerque a él y gira la silla hacia un lado para tomarme en sus brazos.


  Me acuna con cuidado contra su pecho y me dice que todo estará bien.


  —Está bien, hija mía. Todo estará bien.


  Entierro mi cabeza en su pecho, cerca de su corazón y escucho sus latidos.


  —Fue un sueño muy feo.


  —Pero son solo sueños, no son reales y yo estoy aquí, hija mía. No dejaré que nada malo te pase. Te prometo que mientras yo viva, nada, ni nadie te podrá lastimar.


  Él besa mi frente y me empieza a contar una historia, hasta que yo me quedo dormida en sus brazos.


  Esa fue la primera vez que él me llamó, hija mía. No entendí el peso de esas palabras porque era solo una niña asustada de seis años, pero Robert me empezó a llamar así a partir de ahí y yo me empecé a esforzar en ser la hija que él siempre ha querido tener.


  La puerta de mi ático suena y camino abrirla casi en piloto automático.


  —¿Arthur? ¿Qué puedo hacer por ti?


  Él me sonríe y saluda como siempre hasta que se fija en los papeles que hay en el suelo y me observa a mí, para saber si estoy bien y debe ver el caos que soy, porque no hago mucho para ocultarlo.


  —Quería pedirte un consejo, saber si podíamos hablar un poco porque me vendría bien una amiga en este momento, pero parece que tú necesitas un amigo más que yo.


  Camino hasta los papeles en el suelo y empiezo a recogerlo, recordando la conversación que tuve con Vanessa.


  ¿Por qué todos siempre me buscan para hablar?


  —Arthur, no soy un centro de rehabilitación, sí necesitas ayuda o un consejo, ve a terapia —suelto, molesta.


  Él intenta acercarse para ayudarme a recoger los papeles, pero yo le grito que no, que se mantenga alejado.


  No quiero que nadie esté cerca de estos papeles, a pesar que no los he visto.


  —¿Estás enfadada conmigo? Pensé que estábamos bien.


  —Estamos bien y no estoy enfadada.


  No sueno convincente, pero tampoco me interesa serlo, porque justo ahora estoy lidiando con algo muy importante, algo que de ser cierto podría cambiarlo todo.


  No tengo tiempo para ser comprensiva. ¿Y porque siempre debo ser yo quien está ahí para todos? Estoy cansada de ese papel.


  —¿Sabes que, Arthur? Sí, sí estoy enfadada contigo y mira, agradezco que me hayas ayudado cuando te necesité y que me hayas empujado a terapia y ahora yo te regreso el favor. ¡Ve a terapia! Lo necesitas, estás tan jodido como yo y esa es la segunda razón de porque no hubiéramos funcionado juntos.


  Las palabras salen a borbotones de mi boca impulsadas más que nada por la ira que me dejó la visita de Vanessa y su “revelación” sobre Robert y que él podría ser mi padre.


  Él no es mi padre —me repito en mi cabeza —. Ella miente.


  —¿Sabes cuál es la razón principal, Arthur? Que eres un cobarde y, ¿en serio creías que iba a huir contigo después que escogiste a mi hermana antes que a mí? ¡Mi hermana que me ignoró por años! ¿Tienes idea de cuánto me dolió eso? Creo que sí deberías tener una idea ya que éramos amigos.


  Todos siempre hacen cosas que me lastiman y esperan a que yo los perdone sin quejas o repercusiones, porque así se supone que soy yo.


  Mi mente no está en mi discusión con Arthur, ni siquiera está en este edificio o año, mi mente ha regresado años atrás, cuando llegué a casa de Robert a mis seis años y empiezo a recordar año a año, repasando algo, aunque sea el más mínimo instante que me diga que todo el dolor que sentí y él presenció, no se pudo evitar con su revelación. Necesito que saber la verdad.


  —Davina no te ves bien, creo que necesitas sentarte, respirar y…


  —¡Deja de decime lo que necesito! No sabes lo que quiero.


  Mi mano golpea con fuerza la mesa donde he dejado los papeles y mis ojos arden de rabia y lágrimas no derramadas.


  Él no sabe lo que quiero y aunque lo supiera, no podrían dármelo, porque jamás lo ha hecho y jamás podrá.


  —Tengo trastorno de ansiedad, Arthur, tengo un maldito trastorno de ansiedad y no espero que lo entiendas porque sé que no lo harás, puedes decir que sí y todo eso, pero no lo entiendes. Y, ¿sabes lo que me molesta? Que intentas que yo actúe como si no lo tuviera. ¿Tú crees que es así de fácil? ¿Encender y apagar un interruptor? ¡No! No funciona así. Yo no lo controlo, este jodido trastorno me controla a mí. No avisa cuando viene y se va cuando quiere. Y lo último que necesito en mi vida es escuchar a una persona que jamás lo ha tenido, venga y me diga cómo lidiar con mi problema.


  Justo ahora puedo sentir la ansiedad burlándose de mí, haciéndome perder el control e impidiendo que mi mente pueda pensar en una solución, lo único que puedo hacer es pensar en cómo las cosas van a ir a de mal en peor.


  ¿Por qué duele tanto una mentira?


  —Se que necesito terapia. ¿Crees que no soy consciente que tengo problemas? Pero mi mente me grita cosas diferentes y no sabes la lucha que mantengo con ella todos los días y para que me deje tranquila, la dejo ganar. Le doy lo que quiere para tener algo de paz. Aunque esa paz es solo una ilusión. Jamás hay paz, solo dolor.


  Puede que me arrepienta mañana de cada palabra que he dicho en este momento de la pérdida de control y serenidad, tal vez mañana vaya dónde Arthur y le pida disculpas, pero no está noche, está noche quiero y necesito sacar mi rabia y coraje con alguien y para su mala suerte, él está aquí y mi parte egoísta me grita que de todas formas Arthur lo merece por todo lo que me hizo sentir.


  —Si soy sincera contigo, no sé si quiero ser tu amiga ahora, porque fuiste un terrible amigo al acostarte con mi hermana y romper mi corazón. Y no, tus traumas infantiles o problemas de mami no justifican lo que hiciste —le digo y recojo mi bolso y las llaves, jalando rápido un abrigo para salir de aquí e ir a buscar respuesta—. Ve a terapia, Arthur y llámame cuando hayas solucionado tus problemas.


  Golpeo de forma frenética la puerta de su casa y la luz del porche se enciende dándome a entender que él está por abrir la puerta y sí, solo un minuto después la gran puerta se abre y Robert me mira entre preocupado y desconcertado por la hora en que he venido a verlo.


  No dejo que diga nada y entro en la casa, sin molestarme en formalidades o quitarme el abrigo. No hay tiempo para ese tipo de cosas.


  —Hija mía, ¿qué sucede?


  Hija mía —repito la palabra en mi mente y me sabe a hiel.


  ¿Cuántas veces a lo largo de los años me llamó de esa manera? He perdido la cuenta porque él siempre se ha dirigido hacia mí de esa forma dulce y cariñosa. No es un secreto para nadie que yo soy la hija que Robert siempre ha querido tener o eso es lo que él siempre ha dicho. Siempre hablando con orgullo sobre mí y cada uno de mis logros, teniéndome como su mano derecha y ahora dejándome como mano derecha de su hijo, diciendo que esos laboratorios deberían ser míos porque no hay nadie mejor que yo.


  Y yo jamás le di importancia a ese tipo de comentarios, siempre creyendo que los decía para que yo no me sienta mal por los padres que me tocaron y la forma cruel con la que me trataron. Pero si lo que me dijo Vanessa es cierto, ahora todo cambia. Cada una de sus palabras, cada uno de sus elogios y cada momento, ahora adquieren un matiz diferente.


  —Vanessa me dijo algo esta noche —empiezo a decir, tratando de controlar las emociones que flotan dentro de mí —. Ella dijo que yo soy tu hija, pero ella miente, ¿verdad? Yo no puedo ser tu hija, tú no me harías eso a mí, no serías capaz de mentirme por todos estos años. ¿Verdad que ella miente?


  Por favor, dime qué Vanessa miente —le suplico en mi mente—. Favor, dime qué no me has mentido toda mi vida.


  Enredo un mechón de cabello en mi dedo y lo giro con impaciencia sin atreverme a dar la vuelta y enfrentarme a Robert, al menos no hasta que él responda. Pero las manecillas del reloj avanzan y él no dice nada. ¿Por qué sigue callado? Solo debe decirme que Vanessa está mintiendo, que lo hace para lastimarnos, cómo es habitual en ella.


  —Solo dime qué ella miente. Por favor, Robert, solo dime qué no es verdad lo que Vanessa dijo —le suplico y mi voz se rompe casi al final.


  En este punto no me importa mucho verme débil o mostrar vulnerabilidad, solo necesito que él me diga que no me ha mentido, que todo lo que he hecho y vivido no ha sido por nada.


  Pero Robert sigue en silencio y yo me giro para mirarlo.


  —Hija mía…


  —No, no me llamas así, al menos no hasta que me digas que es una mentira.


  Robert intenta dar un paso hacia mí y yo lo detengo, poniendo ambos brazos extendidos para evitar que siga caminando en mi dirección, no necesito su cercanía ahora, solo necesito la verdad.


  —Davina, necesito que te calmes, para que podamos hablar.


  —¡No! He mantenido la calma desde que puse un pie en esta casa, desde que llegué a tu vida y estoy cansada de mantener la calma. ¡Solo dime la verdad! Mírame a los ojos, como lo has hecho desde que tengo seis años y dime qué no soy tu hija. Dime qué no me has mentido toda mi vida. ¡Solo dime la maldita verdad!


  Los recuerdos de mi llegada a esta casa bailan sobre mi mente y cierro los ojos cuando los recuerdos se vuelven demasiado difíciles de sobrellevar, porque lo recuerdo todo muy bien, casi como si hubiera sucedido ayer.


  Recuerdo el miedo y la confusión, la sensación de dolor y la desesperación cuando la puerta de esta casa se abrió y mi mamá soltó mi mano. Recuerdo la calidez de la mano de Robert y la sonrisa amable, y también recuerdo la forma que se quedaba a mi lado contándome historias para que yo deje de llorar llamando a mi mamá y a mí papá, porque ninguno de los dos iba a venir por mí.


  Robert no sería capaz de verme sufrir de esa forma y no hacer nada. Él no me haría eso.


  —Vanessa insistió en que era verdad, me mostró unos papeles y cartas, pero yo no puedo creerle. No puedo creer que tú me hayas mentido. Tú, que eres la única figura paterna que he tenido. Tú no podrías lastimarme de esta manera. ¿Verdad? No me harías esto.


  Hija mía —la palabra se repite una y una vez en mi cabeza.


  ¡Di algo maldita sea! Sácame de mi agonía, quítame este dolor que va en aumento. Dime la verdad y apaga mi sufrimiento. Tan solo di algo.


  —Es la verdad, Davina. Eres mi hija.


  —¡No! ¡No es cierto! Tú no eres mi padre, tú no… Por favor, no me hagas esto. No me lastimes así —él hace de nuevo el intento de acercarse a mí y yo grito que se aleje —. ¿Cómo puedes hacerme esto? Prometiste no lastimarme, dijiste que jamás nadie me lastimaría y ¿no puedes ver cuánto me estás lastimando ahora? ¡Yo confiaba en ti! Hice todo y más para verte feliz, quería que estés orgulloso de mí.


  Cierro los ojos y los aprieto con fuerza y grito llena de frustración porque todo este tiempo, cada cosa que hice, cada paso que di, fue para probar que yo valía la pena, para agradecer su bondad y buen corazón, para agradecer todo lo bueno que había hecho por mí, porque sentía que no lo merecía.


  Me hizo luchar y esforzarme por algo que era mío.


  —¿Cómo pudiste hacerme esto?


  Me dio la vida y me hizo a un lado, me dejó, igual que lo hacen todos. Y después me abrió las puertas de su casa, pero no me dijo quién era, no le dijo a nadie que yo era su hija y debió decirlo, debió evitarme las miradas de pena y los murmullos de lastima. Si él hubiera dicho algo, pudo evitar las burlas y malos comentarios. Me pudo evitar tanto dolor si tan solo hubiera hablado.


  ¿Por qué no dijo nada? ¿No sabe el daño que hacen las cosas que no se dicen?


  —Quise decírtelo, lo juro. Hubo varias ocasiones dónde quería decirte que eras mi hija, pero…


  —¡No dijiste nada! He estado contigo por veinte años y no me dijiste nada.


  No dijo nada para poder proteger su precioso y amado legado, para proteger los laboratorios y no manchar el apellido Baxter con un escándalo como el que tuvo el esposo de su hermana, Cristal, cuando salió a luz que Morgan era su hija.


  Recuerdo que Robert crítico tanto al esposo de su hermana, hablando de cómo estaba manchando su apellido y reputación. Es un hipócrita que jugó con mis emociones y sentimientos, diciéndome que me amaba, que se preocupaba por mí, cuando ni siquiera tuvo el valor de reconocer que soy su hija.


  —Davina sé que te mentí, que cometí un terrible error y me arrepiento todos los días, pero hija mía, siempre te he amado y jamás te ha faltado nada. Te lo he dado todo. Todo y más.


  —No me diste un padre. No me diste el reconocimiento que merezco. No me diste el confort emocional que necesitaba para no crecer tan rota y sentirme ahora tan cansada. No me diste las cosas que yo necesitaba, solo me diste las cosas que tu dinero podía comprar.


  Lo miro a los ojos y la parte de mí, la que se siente como esa niña asustada que él consoló de su pesadilla aquella noche, la niña abandonada que necesitaba una figura paterna a la que admirar, esa misma niña que se esforzaba por conseguir su afecto y amor, esa parte de mi quiere o hubiera querido, que él me acepte, que me ame no solo porque soy la hija que siempre quiso tener, sino por lo que realmente soy.


  ¿Era realmente mucho pedir que mi propio padre me ame por quien realmente soy? ¡Soy su hija! Soy su hija y me vio llorar, sufrir y no poder dormir y no dijo nada. Hay tantas cosas que pudo decir para acabar con mi dolor y él no dijo nada.


  —Davina, hija mía, perdón. Lamento tanto el dolor que te está causando mi silencio, el dolor que te causaron mis acciones. Perdón, te juro que hubiera querido evitarte este sufrimiento.


  —¡Pudiste hacerlo!


  Todo el dolor que pudo evitarme, sí tan solo hubiera dicho algo.


  —Davina, no era tan sencillo. Tú mejor que nadie deberías entenderlo, sabes lo mucho que hubiera afectado a nuestra reputación un escándalo como ese. No podía permitirlo, no podía dejar que las cosas se salieran de control de esa manera. Y a ti jamás te faltó nada, te lo di todo. Jamás hice distinción con mis hijos.


  —Excepto que si hay una diferencia. Yo llevo tu sangre, soy tu hija. Nos parecemos en todo menos en el físico.


  —Tienes razón, te pareces a mí.


  Lo miro y no puedo pensar que creí que él me amaba, que yo le importaba y que quería lo mejor para mí.


  Todo lo que hice, para nada.


  —Hija mía, eres mi orgullo y adoración, mi favorita. No sería lo que soy sin ti y lo siento mucho, te juro que lo siento.


  —Deberías, pero ya es tarde para arrepentimientos.


  Robert hizo sus elecciones. Él eligió proteger su precioso legado antes que proteger a su propia hija. Él hizo sus elecciones y se condenó con cada una de ellas.


  #23 ¿Había algo que yo pudiera decir esa noche? Siento que cualquier cosa que saliera de mis labios, de todas formas, no hubiera evitado el desastre que se avecinaba y nuestra destrucción.





  Capítulo 23 Soy el arquitecto de mi propia destrucción.










  Me siento en el césped y observo en silencio los nuevos rosales que han colocado en el jardín, Robert dijo que los mandó a sembrar por mí, porque le dije que me gustan las flores y el comentó que ahora que tengo ocho años, ya puedo aprender a cuidarlas, además, dijo que sería un buen regalo porque soy la mejor estudiante de mi clase.


  Robert me dijo que está orgulloso de mí.


  Las flores son hermosas y yo podría observarlas por horas. Me siento tranquila cuando estoy cerca de las flores. Con ellas no debo fingir o pretender ser algo que no soy. Puedo dejar caer la máscara y mis barreras.


  —Veo que te gustan los nuevos rosales, hija mía.


  Levanto mi cara hacia Robert y lo veo de pie, cerca de donde yo estoy. Me sonríe antes de sentarse a mi lado.


  Su brazo envuelve mis hombros y me da un beso en mi cabello negro.


  —Están hermosas, gracias. Pero no tenía que hacer esto por mí.


  No quiero que piense que estoy pidiendo cosas, no quiero que un día crea que pido demasiado y ya no quiera aquí.


  —¿Alguna vez tu mamá te dijo cuál era el significado de tu nombre?


  Yo niego con la cabeza. No me gusta recordar a mi mamá, su recuerdo me pone triste y más aún que no haya buenos recuerdos en mi memoria sobre ella.


  —Davina es el femenino de David y significa la favorita de Dios. Tu nombre significa eso, favorita o amada. Y tú eres ambas para mí, hija mía.


  —¿Soy tu favorita?


  Robert me abraza y me dice que sí, que soy la hija que siempre ha querido tener.


  —Sí, siempre serás mi favorita.


  Y aun así me lastimaste de esta manera.


  Pasé toda mi vida luchando por encajar, sintiendo que no merecía lo que tenía porque eso solo debía ser para los hijos de Robert. Lloré hasta dormirme queriendo una familia, un padre o una madre que me ame y esté conmigo, y él lo vio, Robert estaba ahí y vio cuánto yo sufría, vio cuánto me esforzaba por ser la hija perfecta que él quería que fuera y no me dijo nada. Me dejó sufrir mientras me mentía a la cara diciendo que me amaba, pero nunca me amo, al menos no más de lo que ama su perfecto legado: los laboratorios Silver Lab.


  —Era la hija que siempre habías querido tener, pero no era lo suficientemente buena como para que me reconozcas como tal.


  ¿Cómo pudo hacerme esto? Después de todo lo que yo hice por él, por sus hijos y su amado laboratorio. Después de todo lo que sacrifiqué para tratar de encajar en su familia. Todo lo que hice tratando de agradecerle al hombre bondadoso que se hizo cargo de la hija de su amigo. Al gran hombre que jamás hizo una diferencia entre mi persona y sus hijos, que siempre me trató como a un miembro de su familia y me dio todo lo que el dinero podía comprar.


  Robert no me presiona para que hable, se sienta conmigo en el banco del acuario y me empieza a contar algunos datos interesantes sobre los peces. Yo le digo que de grande quiero trabajar aquí, porque me gusta mucho este lugar, que este podría ser mi lugar favorito y él me pregunta sí no quiero trabajar en los laboratorios.


  —Pensé que era algo solo familiar, es lo que dijiste en tu discurso en la fiesta de fin de año.


  Él pone su brazo sobre mis hombros, me gusta cuando hace eso porque me siento protegida, sé que Robert jamás dejaría que nada malo me pase.


  Me pregunto sí así es como se siente tener un padre. Yo no recuerdo al mío y lo más cercano que tengo es a Robert.


  —Tu eres de la familia, hija mía. Te lo he dicho desde que llegaste a nuestra casa. Silver Lab también es tuyo.


  Pero no debería ser así, a pesar de su generosidad y buen corazón, cada cosa que tengo y me dan, siento que no debería tener. Porque deberían ser de sus hijos. Silver Lab también debería ser solo de Archer, Spencer y Bastián. No me gustaría que ellos se enfaden conmigo por tener lo que les pertenece. Siento que sí ellos se molestan conmigo, Robert también lo hará por hacer enojar a sus hijos.


  Pero tengo diez años, tal vez Robert piense diferente cuando sea mayor.


  —Tantas mentiras para proteger tu gran legado, Robert. Y, ¿ha valido la pena?


  Su perfecto legado que debería ser mío, porque ninguno de sus hijos lo merece más que yo, jamás lo merecieron, siempre fueron débiles a la hora de tomar decisiones y Robert lo sabe, él mismo me dijo que los laboratorios estarían mejor en mis manos y yo sabía que era así, pero en ese momento sentí que no tenía ningún derecho porque no era una Baxter, cuando la realidad es que yo siempre tuve más derecho que todos ellos. Y a pesar de saber eso, Robert le va a dejar Silver Lab a Archer, todo por evitar el escándalo de reconocer que tuvo una bastarda con la esposa de su mejor amigo.


  Al parecer eso es todo lo que soy, un error que intentan ocultar y dejar atrás.


  La conversación sobre los laboratorios se detiene y mis ojos están concentrados en los peces frente a nosotros.


  —Los niños de la escuela se burlan de mí porque no tengo padres, me llaman huérfana —admito frente a Robert la razón de porque he estado tan callada estos días—. Dicen que no tengo padres porque no me querían.


  Los niños son crueles —fue lo que me dijo mi maestra.


  Como si yo no supiera ya lo crueles que pueden ser. Aunque no le quise decir nada a Spencer para que no se meta en problemas como la vez anterior. O a Archer y Bastián que van en cursos superiores.


  —¿Qué niños? ¿Por qué no me habías dicho esto? —me pregunta Robert, enojado, pero no conmigo sino contra esos niños.


  —Siempre dices que debemos aprender a solucionar nuestros propios problemas.


  —Lo sé, hija mía, pero no quiero escuchar que te digan ese tipo de comentarios. Tú no los mereces. Hablaré con la directora de la escuela para que haga algo.


  Esos niños fueron crueles y lo hicieron con toda la intención de lastimarme, pero no dijeron una mentira.


  —No es necesario, yo ya me encargué.


  Robert me mira.


  —¿Qué hiciste, hija mía?


  —Solucionar mis propios problemas.


  Y Robert me sonríe con orgullo, más orgullo del que jamás he visto mirar a ninguno de sus hijos porque yo me estoy convirtiendo en la hija que él siempre ha querido tener.


  —Cada esfuerzo, cada decisión en mi vida la tomé porque era la extraña en la casa de alguien más. Una extraña en una familia que no era la mía. Y porque quería que me siguieras viendo con orgullo, tal y como me miraste esa vez.


  ¿Cómo pudo verme sufrir así y no decirme nada? Porque él me vio, lo hizo y no dijo nada, se calló porque nada podían poner en riesgo su amado legado, el buen nombre de su familia. Para Robert no hay nada más importante que eso.


  Me vio sufrir por años a causa del abandono de mi madre y la muerte de mi padre, me vio anhelando algo que él pudo darme y lo único que hizo fue mentirme y actuar como un buen hombre cuando todo lo que es un hipócrita, cruel y déspota.


  —¿Por qué, Robert? —le pregunto a su recuerdo—¿Por qué no dijiste nada? No entiendo cómo pudo mentirme por años, como me vio todo este tiempo y no pudo ser sincero conmigo.


  Hay un leve sonido, un crujido que viene de la puerta y levanto mi cabeza para ver a Archer de pie en el marco de la puerta del invernadero.


  Yo estiro mis piernas en el suelo y me limpio las lágrimas de mi cara.


  —Así que ya lo sabes, hermano —suelto la última palabra con desprecio.


  Y no puedo evitar estar enojada también con Archer, aunque él no haya tenido la culpa de nada. Pero Robert le dio a él su apellido, incluso sí no lleva su sangre, incluso sí era el hijo de alguien más que dejaron olvidado en un orfanato y yo, su propia hija que veía a diario, no pudo darme lo que era mío, lo que merecía, pero sí se lo dio a Archer, Bastián y Spencer.


  Pasé toda mi vida creyendo que yo les he estaba quitando algo, cuando eran ellos quienes me estaban quitando algo a mí.


  —Sí, está abajo en mi ático, está preocupado por ti. Todos lo estamos.


  Este invernadero, el ático, los laboratorios. Toda mi vida gira en torno a ellos, vaya a donde vaya, todo tiene que ver con ellos. Cada paso me mantiene en su órbita, arrastrándome incluso aunque quiera alejarme.


  No tenía a dónde más ir que aquí, el invernadero, rodeada de mis plantas, quienes nunca me han lastimado y siempre me dan paz y tranquilidad.


  —¿Crees que estoy exagerando, Archer? ¿Crees que solo debería tragarme mi dolor y ser agradecida? Agradecer por todo lo que me dio, por abrirme las puertas de su casa. Por darme una familia a pesar de todo.


  —Davina…


  —¡Yo soy su hija! ¿Es que no lo entiendes? ¿No ves cuánto daño me causó con su silencio? Cada palabra que no dijo, cada secreto que me guardó, es un grano de arena que me enterró en el desastre emocional que soy.


  Miro a Archer y recuerdo la forma en que Robert y él hablaban, su primogénito, su futuro heredero, porque se supone que no había nadie más apto para tomar el mando de los laboratorios que él, Archer.


  Y una feroz envidia se apodera de mi ante esos recuerdos.


  —Tienes todo el derecho de estar enojada, de sentirte traicionada porque eso es justo lo que padre te hizo, él lastimó tu confianza y no es justo la forma que tuviste que enterarte de todo.


  —La vida nunca ha sido justa conmigo, Archer.


  —Lo sé, Davina. Lamento tanto todo lo que estás pasando, quisiera hacer algo, tener un poder especial y quitar ese dolor de tu cuerpo, esa amargura que se refleja en tu mirada.


  —Pero no puedes.


  De la misma forma que no puedes tomar decisiones difíciles. De la misma forma que no serás un buen CEO para Silver Lab.


  —Tengo severos problemas de abandono y aunque Robert me trataba como su hija, yo me sentía excluida, siempre pensando en escapar para dejar de ser una extraña en la familia de alguien más —le digo en voz baja, pero en el silencio del invernadero, Archer alcanza a escuchar todo con mucha claridad—. Y no lo puedes entender porque esa es tu familia.


  —¿Hay algo que pueda hacer por ti, hermana? Haré lo que sea. Solo dime qué necesitas, que quieres y yo buscaré la forma de dártelo.


  Ya no hay nada que me puedan dar. Su dinero no puede comprar mi perdón.


  —Quiero estar sola.


  Él mantiene una lucha interna entre darme lo que quiero o quedarse y asegurarse que yo esté bien.


  —Está bien, te dejaré sola, pero estoy abajo por sí necesitas algo. Te quiero, hermana.


  No me digas así —estoy a punto de gritar, pero me siento tan cansada y no digo nada, solo espero a que él se vaya.


  Cuando la puerta se cierra y me quedo sola con mis flores, empiezo a llorar gruesas lágrimas de dolor, desesperación, impotencia y odio.


  Y es que el odio siempre es más fácil de sobrellevar. Pero a veces nos consume tanto que nos hiela, a tal punto que un mínimo toque nos rompe, nos fragmenta y ya nada vuelve a ser igual.


  —Para mí, ya nada será igual.


  No sé cuánto tiempo pasa, pero mi cuerpo se siente entumecido y muevo mi cuello un poco antes de levantarme del suelo en busca de una silla porque aún sigo sin querer ir al ático. Si pudiera, me quedaría aquí para siempre.


  Deberíamos quedarnos aquí —le dije a Bastián en lo alto de la rueda de la fortuna.


  Ojalá nos hubiéramos quedado ahí, en lo alto de esa rueda, sentí que nada me podía alcanzar y que todos mis problemas estaban tan lejos. Aunque también nos pudimos quedar en el planetario, solo los dos caminando sobre las estrellas o en el acuario bañados por el azul del enorme lugar. Ojalá nos hubiéramos quedado en Santorini o en cualquier lugar lejos de la verdad, lejos de este dolor.


  Unos golpes en la puerta me regresan al presente.


  —Pasa, no te quedes ahí —le digo a Bastián—. Mi miseria necesita de tu compañía.


  Corro a los brazos de Bastián y entierro mi cara en su cuello, inhalando su perfume que tanto me gusta y dejando que sus brazos me sujeten con fuerza porque mis piernas están tan cansadas, todo mi cuerpo se siente tan exhausto.


  Y Bastián me abraza, pasa su mano por mi cabello, no me dice que las cosas están bien, tampoco me pregunta que quiero o necesito porque él sabe que no puede darme lo que quiero, no ahora y no sobre este asunto en particular. Bastián solo me sostiene entre sus brazos y me consuela en silencio.


  —¿Sabes que es lo que más me duele? —le pregunto a Bastián— Que me haya ocultado la verdad, porque sí él me hubiera dicho que yo era su hija, pero que no podía reconocerlo para evitar un escándalo, yo hubiera entendido. Pero Robert no dijo nada.


  Todo lo que él tenía que hacer era decirme la verdad, decirme que yo era su hija.


  —Me mintió todo este tiempo, Bastián.


  Pienso en todo lo que pudo pasar de saber desde siempre la verdad, en lo que pudo suceder sí Robert me hubiera dicho que yo era su hija desde el día que llegué a su casa. Porque todo se reduce a eso, a los hubiera, solo que, en este mundo, los hubiera no existen.


  —Lo sabíamos —dice Bastián.


  Yo me aparto de él y lo miro a los ojos sin entender que se supone que ellos sabían.


  Ellos no podían… Ellos no…


  —¿Qué? ¿Qué sabían?


  —La verdad sobre quién es tu padre.


  Bastián.


  Davina es una mujer hipnótica, por sus ojos y su voz. Tiene un tono de voz tan agradable y suave que logra tranquilizar a cualquiera y estoy seguro que podría dormir de forma pacífica mientras la escucho hablar.


  Pero ahora su voz se hunde en la agonía y sus ojos verdes nadan en el dolor.


  Ella se está ahogando justo frente a mí y no me deja hacer nada para poder salvarla. ¿Hay algo que realmente pueda hacer? Creo que la única que puede salvarla ahora es ella misma, pero que debo quedarme a su lado y darle ánimos, no dejarla rendirse ante el dolor, ante la ira que hierve dentro de ella y esos otros sentimientos que parecen estar haciendo mella dentro de su adolorido cuerpo.


  —¿Lo sabías? ¿Lo sabías y no me dijiste nada?


  Ella se aleja de mí, me aparta con fuerza golpeando mi pecho de forma repetida y me grita que me vaya, que la deje sola.


  —Davina, escúchame, por favor, escúchame.


  Su rostro bañado de dolor se gira despacio hacia mí, mientras que el resto de su cuerpo a penas y se mueve un poco. Sus ojos esmeraldas están muy abiertos y deja caer sus manos sobre la mesa de madera frente a ella para sostenerse cuando sus piernas empiezan a temblar por la ira, el dolor y cansancio de todo lo que ha pasado en estás pocas horas.


  Suspiro y paso una mano por mi cabello antes de hablar.


  —Vanessa nos lo contó en Santorini. Fue ahí cuando nos enteramos, pero no quisimos creerle. Pensamos que ella mentía.


  —¡Pero yo merecía saberlo! Debieron decirme justo ahí, lo que ella les había dicho.


  —Queríamos protegerte, evitarte un dolor innecesario. Acordamos investigar y solo decirte si eso llegaba a ser cierto.


  —Pero no dijeron nada.


  Sucedieron tantas cosas entre esa revelación y ahora, cosas tanto buenas como malas y en el fondo no le di mucha importancia al tema porque estaba seguro que Vanessa mentía, porque no creía que mi padre le pudiera mentira a Davina de esa manera. Jamás a ella.


  —Si eso resultaba no ser cierto, no queríamos verte sufrir.


  Una risa que me congela por lo hueca y seca que suena, sale de los labios resecos de Davina y ella niega con la cabeza antes de dejarla caer.


  —¿En realidad? ¿Y cómo les funcionó el plan? Creo que nada salió como ustedes esperaban.


  La agonía en su voz toca una fibra muy sensible en mí, porque nunca me ha gustado verla sufrir. Y veo como la ira que ardía dentro de ella con tanta fuerza tan solo unos minutos antes, ahora se ha extinguido de forma suave en algo frágil y triste.


  —Nada salió como yo esperaba, Bastián.


  Sin previo aviso, ella arroja al suelo las macetas que estaban sobre la mesa frente a ella. Las macetas impactan creando un gran estruendo y los fragmentos se esparcen por el amplio invernadero y Davina se queda quieta, muy quieta mirando el desastre que acaba de hacer y de nuevo, arroja las macetas que habían quedado sobre la mesa y suelta un grito de desesperación y dolor que parece salir desde lo más profundo de su cuerpo, raspando su garganta en el proceso y es tan fuerte todo lo que ha sucedido, que sus piernas ceden y cae al piso, pero yo la sostengo antes que sus rodillas impacten contra el suelo.


  Y ella vuelve a gritar, creo que quiere gritar hasta quedarse sin voz.


  —Duele tanto, Bastián. Me duele tanto. ¿Cómo pudo hacerme esto?


  No puedo imaginar ni siquiera cuando le debe doler saber que él hombre que ella tanto ha admirado y amado, le mintió durante todos estos años, a ella, que siempre hizo todo lo que él quería, ella que fue la hija perfecta.


  ¿Cómo pudo hacerle eso a Davina?


  Ella se queda quieta por un largo momento, tan quieta que me asusta y de pronto, se aleja de mí, con sus ojos perdidos y muy abiertos, mirando un punto fijo, pero sin realmente verlo.


  —No puedo quedarme, no puedo seguir así —empieza a decir—. Quiero irme lejos, ya no puedo seguir aquí. Cada paso que doy es alrededor de Robert y su gran legado. ¡A la mierda con su legado! A la mierda con todo.


  La ayudo a levantarse del suelo y veo que se gira para tomar su cartera, lista para irse.


  La conozco lo suficiente como para saber que una vez que tiene una idea en mente, es muy difícil, por no decir imposible, hacerla cambiar de parecer y ahora Davina está muy decidida a irse, aunque ella no dice a donde.


  —Iré contigo —le digo.


  Ella niega con la cabeza, pero no mira en mi dirección, su mente está pensando en que hacer ahora, incluso creo poder escuchar los engranajes de su cabeza moverse a toda prisa pensando en un plan de escape y un plan de respaldo.


  No podría ser Davina sí no tuviera un plan.


  —Me iré sola. Quiero estar sola.


  ¿Ella no puede estar hablando en serio? Pero por supuesto que lo está haciendo, ella es demasiado terca, en especial en esta situación, como para admitir que en su he estado no debería estar sola o tomar decisiones drásticas.


  Acaba de colapsar llorando y gritando tan solo unos minutos antes, estaba hirviendo de irá hacia todo hace un momento atrás y ¿ahora planea irse como si nada?


  —Te llamaré cuando llegue.


  —¿A dónde te vas?


  Ella no responde.


  Y es ahí cuando lo entiendo, ella no pensó en este plan de huida justo ahora, Davina lleva pensando en este plan desde el primer día que puso un pie en nuestra casa.


  ¿Por qué siempre estabas pensando en huir? ¿Por qué tu mente siempre pensaba en escapar?


  Tomo sus manos entre las mías cuando ella empieza a caminar hacia la puerta. La detengo porque sé que, si ella sale, si ella se va, tal vez nunca más la vuelva a ver porque está demasiado molesta, demasiado herida como para pensar en regresar. Y después de irse, sería demasiado terca como para admitir que tal vez irse no fue lo mejor.


  —No, no. No te puedes ir. Debemos encontrar otra manera, Davina, tan solo espera un poco. Podemos encontrar otra manera.


  Ella suelta mis manos con fuerza y retrocede un paso, sin apartar sus ojos llenos de irá y dolor de los míos.


  —¿No te has dado cuenta aún? No hay otra manera, Bastián.


  Su voz está llena de desesperación y tristeza, una amarga melancolía que amenaza con sacar lo peor de ella, de sacar a flote todo lo que Davina ha venido reprimiendo por años y puedo verlo, ver el ojo del huracán e imaginar el desastre que va a provocar. Y dudo que después del huracán Davina, quede alguien con vida.


  —Davina, por favor —le suplico.


  —No hay otra manera, Bastián —repite.


  Se da media vuelta y sale del invernadero, dejándome atrás, como siempre supe que lo haría.


  #24 Hay tanto que pude decir en ese momento, tanto que tú querías escuchar, pero nada hubiera hecho una diferencia, tú ya habías tomado una decisión y decidiste convertirte en nuestra destrucción.





  Capítulo 24 Algunos finales son solo el comienzo.










  Bastián.


  La encuentro sentada cerca de la orilla de la playa, con su cabello suelto moviéndose de forma libre por la brisa del amanecer. De espaldas a mí, como se encuentra, luce tan en calma. Es la personificación de la calma antes de la tormenta, la tranquilidad antes que se desate el huracán.


  Cuánto más me acerco a ella, más me recuerda a la pequeña niña de seis años con la mirada triste que llegó a nuestra casa, la forma que sus rizos apretados caían por sus hombros y como buscaba con desesperación la mano de su mamá, porque se sentía perdida. Davina ya no es la niña de aquel entonces, ya no busca sostener la mano de nadie a pesar que se sigue sintiendo perdida. Y, sin embargo, aún puedo ver en su mirada ausente, a la niña que me sacaba la lengua para burlarse de mí y jalaba mi brazo para llamar mi atención cuando quería mi ayuda en algo. Aún veo a la pequeña niña que se asustaba de las tormentas.


  —Viniste por mí —murmura con voz suave.


  Davina golpetea la arena junto a ella en señal para que me siente a su lado y yo lo hago, porque dudo que haya algo que ella me pida y yo pueda negarle.


  Recuesta su cabeza sobre mi hombro y su mano busca la mía.


  —¿No te has dado cuenta todavía? Yo siempre vendré a buscarte, Vina.


  Hace mucho que dejé de poder leerla, ahora me resulta casi imposible, más que nada porque Davina parece empeñada en ocultarse tras altos muros, sé porque lo hace, así que no se lo pregunto. Pero aún hay ciertas cosas de ella, rasgos que mantiene de la niña que era, que me permiten leer esos pequeños gestos, ver las micro expresiones y entender su significado.


  Veo en las sombras debajo de sus ojos esmeraldas justo lo que necesito saber y entender en este momento. Porque a pesar que todos piensan que soy demasiado egocéntrico como para ver algo más que mi propio reflejo, yo la veo a ella. ¿Cómo podría no verla? Veo el dolor que emana y que envuelve su frágil y cansado cuerpo como una fina capa, pero indestructible mientras que la ira la envuelve en cadenas alrededor de sus muñecas y la mantiene prisionera de una tierra donde ella no debería reinar.


  —Me sorprendió recibir tu llamada, Vina. Estaba tan asustado y algo desesperado porque creía que no te iba a volver a ver.


  Los primeros rayos de la mañana iluminan sus mejillas y ella cierra los ojos mientras se acerca más hacia mi costado.


  —Me iba a ir, pero en el camino recordé todas las promesas que me pediste y las veces que viniste por mí. Pensé en ti y en lo mucho que me importas y no pude irme, no pude dejarte.


  Su voz sigue sonando tan rota y algo hueca, la conozco lo suficiente como para saber que hay algo más ahí, en su cabeza, algo que no me está diciendo, pero no presiono por más información y solo me consuelo con estar junto a ella.


  Davina suelta un suave sollozo, pero no llora, parece cansada de llorar.


  —Eres lo único que me queda, Bastián.


  Abro mis labios para decirle que eso no es cierto, pero ella se acerca a mí y hunde su cara en mi pecho, y sus sollozos se hacen más fuertes mientras lucha contra las lágrimas y toda la idea de seguir llorando.


  —Soy como el diablo, todo lo que toco se vuelve contra mí.


  —Por supuesto que eso no es cierto, Davina.


  Envuelvo su frágil cuerpo en mis brazos y le digo que estoy aquí para ella, que siempre estaré aquí. Después de un largo momento los sollozos se detienen y ella levanta la vista hacia mí. Sus ojos esmeraldas me atraviesan como dagas cortando mi piel, atravesando mi alma y veo como brillan por las lágrimas que se acumulan en sus ojos, pero no sé derraman.


  —Eres todo lo que queda —repite, casi con resignación.


  Una lágrima solitaria rueda por su mejilla y sin detenerme a pensar, levanto mi mano y atrapo su lágrima en mi dedo.


  —Siempre me tendrás, Vina.


  Davina se inclina ante mi contacto, cerrando los ojos y me duele en lo más profundo de mi pecho sentir el dolor que se desborda de sus poros.


  Ella abre los ojos y deja un casto beso en mis labios.


  —Lo siento, Bastián.


  No entiendo porque ella, entre todas las personas, se está disculpando conmigo. En tal caso, soy yo quien debería seguir disculpándome con Vina.


  —¿Por qué te disculpas conmigo, Davina?


  La respuesta sale de forma suave y en susurro muy bajo, como un secreto que el mundo no debería escuchar, un secreto solo entre los dos.


  —Por dejarte.


  Mis ojos recorren su rostro un largo momento, antes de sostener su cara con cuidado entre mis manos y presionar mis labios con los suyos, como intentando saborear la verdad de sus palabras, sentirla entre mis brazos y saber que es real, que no se fue, que está aquí a mi lado. Que no la he perdido.


  Ella sigue sosteniendo mis manos cuando nos separamos.


  —No me dejes de nuevo, Davina —le pido—. Y si decides irte, por favor, llévame contigo.


  —Está bien.


  —¿Lo prometes?


  Davina duda y sé que no lo va a prometer, ella cree que no he notado que jamás promete las promesas que le pido.


  No puedes romper las promesas que no haces —puedo escucharla decirme.


  Y como casi siempre, ella tiene razón.


  —Deberíamos casarnos —dice ella, con tanta naturalidad, como si eso fuera algo de lo que hablamos todos los días.


  La aparto un poco de mí para poder mirarla a los ojos.


  —¿Qué?


  —Deberíamos casarnos —repite—. ¿No te quieres casar conmigo?


  —Lo hago, lo sabes, te lo dije en la fiesta de la empresa, pero tú dijiste que todavía no y siento que me estás pidiendo casarnos solo por lo que ha pasado en estás horas y no creo que en tu he estado debas tomar este tipo de decisiones.


  Davina es una mujer de planes, es algo que le gusta y que le ayuda a mantener el control de su vida y justo en estos instantes de caos y locura en que se encuentra sumergida, es donde más necesita sus planes para encontrar algo de calma y poder encontrar una manera de lidiar con todo lo que le está sucediendo y dudo mucho, que ella haya planeado pedirme matrimonio.


  Esta es una de esas ideas del momento que tiene y de las cuales después se arrepiente.


  —No, eso no tiene nada que ver, Bastián. Sé que parece una locura, pero sé lo quiero y quiero casarme contigo.


  Parpadea e intenta ocultar el dolor y sus otros sentimientos, mientas suaves lágrimas brotan de sus ojos y ella las aparta con sus manos, dejando que una pequeña sonrisa se dibuje en su rostro, aunque no dura mucho tiempo.


  —Quiero estar contigo, quiero esto, nosotros. Siempre. Quiero un nuevo comienzo, solo nosotros dos, Bastián, dejando todo atrás.


  —Yo también quiero eso, Davina. Más que nada, pero quiero que estés segura de lo que quieres. No quiero que después te arrepientas.


  —Lo estoy, estoy muy segura de esto. Lo juro.


  Sé que no vamos a llegar a nada si seguimos dando vueltas sobre el mismo tema.


  —Está bien, hagamos algo. Piénsalo durante veinticuatro horas y sí dentro de ese tiempo aún quieres que nos casemos, entonces nos casamos.


  Ella se lanza a mis brazos y me besa, un beso que me sabe anhelo con un toque de nostalgia.


  Las promesas hechas en Santorini vienen a mi mente al igual que el recuerdo de nuestra primera cita.


  —Quiero que estemos solo los dos, Bastián. No quiero a nadie más.


  —Necesitaremos testigos.


  —Se lo pedimos a cualquiera que esté en el ayuntamiento.


  ¿Ella quiere una boda en el ayuntamiento? Bueno, ella en sí, nunca ha querido una gran boda, porque jamás ha sido fanática de las multitudes. Siempre hablaba de una boda pequeña, algo íntimo, solo amigos y familia, pero con lo que ha pasado, se siente muy herida como para querer compartir con alguien más.


  No le gusta que la vean en sus peores momentos, no le gusta mostrar debilidad.


  —No puedo creer que estemos hablando de casarnos justo ahora. ¿Por qué siempre que estoy contigo toda la lógica y la cordura me abandonan?


  Ella sonríe, una pequeña sonrisa que permanece en su rostro.


  —Porque me amas —responde con cierto descaro—. Y el amor no es exactamente lógico.


  Ella también me ha dicho que el amor nos vuelve vulnerables y no sé equivocó con esa afirmación.


  —Mi hermosa Davina Hart, nada de lo que siento por ti es lógico. Ya te lo he dicho, me vuelves loco.


  Ella parpadea y algo cruza por su mente, no puedo saber que es, pero siento el cambio en Davina, aunque aparto ese pensamiento cuando ella se ríe y pone sus manos alrededor de mi cuello antes de besarme.


  —Dentro de veinticuatro horas seré tu esposa. ¿No te hace feliz la idea?


  —Nada me hace más feliz que eso.


  Al parecer, la tormenta está pasando y todos hemos sobrevivido, aunque en el pronóstico del clima dicen que el huracán aún no ha tocado tierra y lo que hemos visto, es solo un pequeño atisbo de su poder.


  Davina.


  Mi corazón se ha quedado vulnerable y herido después de todo lo que he pasado. De todo lo que ha sucedido, no solo en estás horas, en general, a lo largo de mi vida. Primero con mi madre dejándome sola después de la muerte de mi padre. Mi corazón se enfrió un poco después de eso y se enfrió mucho más cuando Leila no contestó mis cartas, llamadas o correos.


  Mi corazón se fue enfriando con el pasar de los años a tal punto que ya no podía sentir nada.


  Ellas enfriaron mi corazón.


  —Y ni siquiera les importa.


  Después conocí a Arthur y se podría decir que él fue la razón de porque mi corazón no se congeló con tanto frío, porque la calidez de su mirada fue como un salvavidas. Arthur era todo lo que yo necesitaba en ese momento, excepto que lo único que él me podía dar era su amistad, a pesar que decía que me amaba, a pesar de cada promesa que salía de sus labios jamás hizo el intento de ser el hombre que yo merezco.


  Entonces él escogió a Leila, mi hermana y mi corazón se congeló. Por fin, después de años de perpetuo invierno, mi corazón se congeló por completo.


  —¿Supo él como arde cuando el corazón se congela? ¿Sabe cuántas lágrimas lloré por su culpa? Y Arthur ni siquiera vale la pena. Siempre fui demasiado para él. Es bueno que me haya dado cuenta de eso.


  Pero de todas formas mi corazón ya estaba congelado por su culpa, y no hay mucho que una persona pueda hacer con un corazón así.


  Entonces vino la traición de Robert y mi pobre corazón, que ya había sido herido demasiadas veces y congelado por años de traición, abandono y falta de amor, se rompió en miles de fragmentos helados, dejándome con un hueco en el pecho y profundas heridas en mi piel. Y no era justo que al final, la única herida sea yo.


  La puerta del ático suena y yo me apresuro abrirla para dejar pasar a Arthur.


  —Pasa, por favor y gracias por venir.


  Le hago una seña para que me siga a la cocina y él se sienta en uno de los banquillos altos frente al mesón y yo le pregunto si quiere un poco de café, a lo que él responde que sí.


  Hay un aire tenso entre los dos y todo se debe a la discusión que mantuvimos antes de ayer, pero ahora yo ya he tenido tiempo de pensar, de aclarar mi mente de la neblina de caos e ira que me invadió después de la visita de Vanessa.


  —Quería disculparme contigo por las cosas que dije la otra noche, yo no he estaba en mi mejor momento y tú estabas aquí, no fue justo que desquite mi coraje contigo. Lo lamento, Arthur.


  —Solo me dijiste la verdad, Davina y no tienes que disculparte conmigo, soy la última persona que merece una disculpa de tu parte.


  Oh, Arthur, créeme ya hay alguien que te ha quitado ese puesto.


  —Pero incluso la verdad debe ser dicha con cierto tacto o de lo contrario, caemos en la crueldad y antes de ayer yo fui cruel. Porque sí, lo que dije es cierto, pero no era el momento o la forma de decirlo.


  Le doy la espalda y observo la cafetera pensando en la mirada que me dio antes que yo salga de aquí para ir a buscar a Robert.


  —Lo repito, no tienes que disculparte. Estamos bien.


  —Eres un buen amigo Arthur, un terrible prospecto para novio, pero sí un buen amigo.


  Mi broma para aligerar la situación funciona, dejamos a un lado lo que sucedió anoche y empezamos hablar de temas ligeros, manteniendo la conversación siempre en un terreno seguro.


  Él sabe y entiende que no me siento preparada para hablar de lo que sucedió, de lo que me hizo perder la compostura de esa manera, porque es muy reciente y yo aún no he tenido tiempo de lamer mis heridas, así que ni siquiera pregunta por ese tema.


  —¿Cómo van las cosas con Leila? Escuché por Max que han vuelto a salir.


  Arthur se congela y me mira por encima de la taza de café, pero yo le sonrío para hacerle ver qué estoy bien, que no me importa que él haya vuelto a verse con Leila.


  Uno siempre vuelve dónde fue feliz —pienso con amargura—. Y al final él siempre regresa a mí.


  Ambos sabemos que él no quiere a Leila, yo lo sé, él lo sabe y estoy segura que Leila también lo sabe. Pero ellos son adultos y sí quieren seguir con eso, ¿quién soy yo para detenerlos? Después de todo, no es mi corazón o sentimientos los que están en juego.


  —Sí, no es nada serio, pero estamos bien. Es bueno.


  —Me alegro por ambos, espero que las cosas funcionen está vez.


  —Lo que se traduce en que esperas que yo haya dejado de ser un cobarde.


  Yo ya no espero nada de ti —casi le digo.


  Pero en su lugar, le sonrío y le hago una broma sobre el tema, dejando a un lado su relación con Leila y hablando sobre otra cosa, algo que me importe un poco más.


  Cuando Arthur se va, tomo mi computadora y reviso mi correo, respondo algunos y envío otros. Al terminar esos pendientes, tomo un libro de mi enorme estantería que ocupada casi toda una pared y me siento en el sofá para intentar leer, pero mi mente, que justo ahora tiene un solo objetivo, no me deja concentrarme en nada más.


  La puerta vuelve a sonar y yo me congelo en la puerta al ver a Robert, de pie mirándome con arrepentimiento.


  —¿Puedo pasar?


  Yo me hago a un lado y él entra.


  —Es tu edificio. Puedes hacer lo que quieras —le respondo.


  —Hija… Davina, sabes que eso no es cierto, este ático es tuyo.


  Sí, fue un regalo de cumpleaños. Me lo regaló junto con el invernadero.


  Siempre me llenó de regalos caros, lujos y trató de cumplir todos mis caprichos, aunque yo jamás pedía demasiado, en realidad, yo casi no pedía nada.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Me gustaría que hablemos, no me gusta que estemos disgustados.


  —Eso debiste pensar antes de ocultarme la verdad.


  Camino hasta la cocina con la intención de servirme una copa de vino, pero con la clase de conversación que vamos a tener, cambio de parecer y me dispongo a servirme un vaso de wiski, sin molestarme en ofrecerle uno a Robert.


  ¡A la mierda mis modales! ¡A la mierda la hija perfecta que él siempre quiso!


  Observo a Robert mientras doy un sorbo al wiski y siento su ardor recorrer mi garganta.


  Él siempre fue un hombre que destilaba altivez, autoridad y a pesar de lo cruel que podía ser algunas veces, yo siempre lo consideré un hombre sensato y de ojos duros llenos de sabiduría. Porque siempre parecía saber lo que quería y no descansaba hasta conseguirlo.


  Yo lo admiraba, quería ser como él


  —¿Recuerdas cuando te conté el significado de tu nombre? Te dije que significa favorita y amada, y que tú eras ambas para mí, lo que no te dije es que fui yo quien escogió ese nombre —me cuenta él—. Lo pensé en el momento que te vi en esa guardería del hospital. Porque te juro, Davina, qué eras la bebé más hermosa que había visto. Y me sentí tan afortunado porque eras mi hija.


  No puedo evitar la ira que siento al escucharlo decirme hija con tanto orgullo, cuando él no tiene ningún derecho de llamarme así. Robert, podrá ser mi padre biológico, pero él no es mi padre. Es solo un hombre ambicioso e hipócrita, sin ningún sentido de verdadera lealtad hacia las personas que dice amar.


  Yo soy su hija y debería ser su heredera. Y yo merezco que me reconozca por lo que soy.


  ¿Cómo puede dejarle los laboratorios a Archer antes que a mí? Yo que soy sangre de su sangre, yo que sacrifiqué tanto por ser la hija perfecta y quién está más capacitada para llevar la batuta. Yo debería ser CEO de Silver Lab, no Archer.


  —Me rompió el corazón cada vez que te escuché llamarlo a él papá porque siempre soñé que me llamaras a mí de esa manera, siempre esperé que algún día me llamaras papá.


  Y yo pude llamarlo así, todo lo que él tenía que hacer era reconocerme como su hija, decirme la verdad. Pero Robert prefirió dejarme creer que yo era la hija de otro hombre. ¿Cómo pudo? No entiendo cómo tuvo la desfachatez de mirarme a los ojos y decirme que me ama, que jamás nada ni nadie me va a lastimar, mientras él me ocultaba esa gran verdad que pudo calmar la mayoría de mis males.


  Yo hubiera tenido mi familia, la familia que me pertenecía.


  —Solo debías decirme que era tu hija y yo te hubiera llamado papá, lo sabes, ¿verdad? Porque te amaba como un padre, te admiraba tanto y quería con todas mis fuerzas que estés orgulloso de mí. Pero, ¿Silver Lab realmente significan más para ti que yo?


  Sueno tan rota y cansada, completa e irrevocablemente rota y derrotada.


  Y es una pena que ninguno de tus hijos tenga lo que se necesita para liderar, porque cualquiera de los tres que lleve el mando, llevará a Silver Lab a su colapso. Los días de esos laboratorios están contados.


  —Tú me terminaste de romper, me heriste de una forma que nadie más me ha lastimado antes, porque yo confiaba en ti, yo hice todo por ti, Robert y nada valió la pena al final. ¡¿Acaso no ves lo que me has hecho?!


  No siento… nada, excepto dolor y también puedo sentir como se extiende por mi cuerpo de forma lenta mientras mis lágrimas caen con suavidad de mis ojos, rodando por mis mejillas y empañando mi vista.


  —Pero quiero enmendar mis errores, quiero hacer lo que sea necesario para que me perdones.


  —¿Lo que sea?


  —Sí, Davina, haré lo que me pidas, pero por favor, hija, no puedo vivir sabiendo que te he perdido por culpa de mi cobardía.


  Sí, estoy rodeada de cobardes.


  Yo dejo caer el vaso casi vacío y me giro para mirar a Robert. Él siempre nos dijo que debíamos solucionar nuestros problemas y cada vez que yo lo hacía, estaba más orgulloso de mí que antes. Sé que jamás ha sentido ese tipo de orgullo por ninguno de sus hijos.


  —Yo tampoco quiero estar molesta contigo.


  Me acerco a él y lo abrazo, dejando caer mi cabeza en su pecho igual a cuando era niña.


  —Mi niña, hija mía, no sabes lo feliz que me haces —me aparta y acuna mis mejillas antes de inclinarse y besar mi frente con cariño—. Eres la razón de mi existencia, hija mía. Sabía que tú entenderías, siempre fuiste la más inteligente de todos, la más razonable.


  —La hija que siempre quisiste tener.


  —Sí y estoy tan orgulloso de ti.


  Pero yo siempre fui como un espejo empañado cuyo reflejo era la imagen distorsionada de alguien más.


  Él se va, con la promesa que nos reuniremos mañana para desayunar y seguir hablando, porque le digo que estoy cansada y ya he tenido suficientes emociones por un tiempo. Por supuesto que él entiende y me deja sola.


  Mi teléfono vibra en mi bolsillo y veo que es un mensaje de Bastián.


  Bastián B: ¿Aún quieres casarte conmigo?


  Leo el mensaje por un largo tiempo, pensando en él y sí esto es realmente lo que quiero porque una vez que dé un paso al frente y siga adelante, no hay vuelta atrás.


  Este es el momento de no retorno.


  Davina: Sí.


  La puerta del ático suena y sé que es él, sonrío mientras camino abrirla y al hacerlo, lo veo de rodillas frente a mí, sosteniendo un anillo de compromiso con una hermosa esmeralda en el centro.


  —Estoy profundamente enamorado de ti, Davina Hart —empieza a decir—. Y amarte no se puede racionalizar, es confuso y complicado, igual que nosotros. Estos sentimientos que tengo hacia ti, me han quemado y me han consumido por completo, pero jamás he sido más feliz en mi vida, como lo soy ahora contigo, porque incluso aunque jamás vamos a estar de acuerdo en muchas cosas y haya veces que quiera arrancarte la cabeza, te amo y quiero tener el honor de ser tu esposo. ¿Te casarías conmigo, Vina para que podamos discutir toda la vida?


  Me lanzo a sus brazos, envolviendo mis manos alrededor de su cuello y nos tambaleamos sin llegar a caernos y susurro que sí contra sus labios.


  —Sí —repito antes de besarlo.


  Él toma mi mano y coloca el hermoso anillo en mi dedo.


  —¿Estás segura que esto es lo que quieres, Davina?


  —Sí, esto es justo lo que quiero.


  #25 Después de esas veinticuatro horas en espera y de decirte que te amo, no había nada más que te pudiera decir, pero ahora te digo que éramos dos almas solitarias que pudimos haber conquistado el mundo juntos. Pero ya no, porque esa fue tú elección.





  Capítulo 25 ¿Final feliz? Lo siento, no estamos en Disney.










  Este es el momento justo antes del impacto final, el momento que proporciona el cambio en la historia y el cual producirá una especie de efecto domino sobre las personas que me rodean y solo hasta el final, cuando la última ficha haya caído y ya sea muy tarde para moverse y avanzar, cuando la ficha finalmente los haya aplastado, tal vez ellos logren levantar sus cabezas un momento, tan solo uno pequeño, para saber que fui yo, quien inicio todo.


  Después de este momento ya nada será igual.


  —¿A dónde vamos? Este no es el camino hacia el ayuntamiento —le digo a Bastián.


  Mi vista sigue fija en la ventana cuando Bastián responde y puedo imaginarlo con una sonrisa en su cara y un brillo burlón en su mirada.


  El anillo era de mi madre —me dijo después de poner el anillo en mi dedo—. Es mi posesión más preciada y jamás creí que existiría alguien a quien quisiera dárselo, hasta que te conocí.


  —Mira, justo por eso me voy a casar contigo, porque eres inteligente.


  Yo suelto una pequeña risa antes de verlo de soslayo solo para comprobar que sí, ahí está la sonrisa y la mirada burlona.


  —No, te casas conmigo porque no puedes vivir sin mí.


  —Corrección, yo puedo vivir sin ti, Davina, la cuestión aquí es que no quiero porque mi vida es mejor contigo a mi lado. Todo es mejor cuando estás tú.


  Giro mi cuerpo hacia él, para mirarlo un poco incrédula por la intensidad de sus palabras y la forma en que las ha dicho; con solemnidad y un juramento entre nosotros.


  Mi mano busca la suya y entrelazo nuestros dedos.


  —Hasta que me odies y ya no me quieras cerca —murmuro, sin saber que decir ante su declaración anterior.


  Siento que hemos recorrido un largo camino desde el momento que entré detrás de él, a la oficina de Robert y aceptamos empezar una relación falsa que nos hizo cambiar nuestra dinámica y cruzar algunas líneas que jamás pensamos que llegaríamos a cruzar. Pero no solo eso, él ha cambiado tanto desde esa mañana en la oficina de su padre, convirtiéndose, sin si quiera darse cuenta, en una mejor versión de sí mismo.


  ¿Cómo es que tu padre no puede ver cuánto has cambiado?


  Tal vez yo veo el cambio porque tuve un asiendo en primera fila para presenciarlo.


  —Estoy orgullosa de ti, Bastián. Muy orgullosa.


  Él sonríe, como si hubiera ganado un premio o algo parecido y yo vuelvo a girar mi cabeza hacia la ventana, reconociendo el camino y mordiendo mi labio para evitar decir algo.


  Nos sumergimos en un agradable silencio el resto del camino y yo voy guardando en mi mente cada segundo, sin dejar de lado ninguno, hasta que llegamos al acuario.


  —¿Nos vamos a casar en el acuario?


  —No —responde Bastián, con un toque de sarcasmo—. Solo vamos a visitar a los peces. Me dijeron que es de buena suerte.


  Yo golpeo su brazo con mi hombro cuando me bajo del auto y él me toma en sus brazos para hacerme girar mientras repite que nos vamos a casar y tiene una enorme sonrisa llena de felicidad mientras dice aquello, siento que jamás lo he visto más feliz que en este momento y yo tomo su rostro entre mis manos y lo atraigo para un beso.


  Para el recuerdo —me digo en mi mente, igual que el recuerdo de nuestra primera cita.


  —Te amo —dice contra mis labios y toma mi mano para entrar al acuario.


  Las luces están apagadas, pero mientras avanzamos por el pasillo puedo ver la luz azul que proyecta el agua del acuario y sonrío, porque me encanta ese efecto de paz que me envuelve cuando estoy aquí.


  Contengo la respiración cuando llegamos al área donde nos tomamos la foto y yo le hice el comentario sobre los tulipanes azules, porque justo frente a nosotros y los peces, hay cientos de jarrones morados con tulipanes azules que decoran todo el lugar.


  —Quería que tengas un buen recuerdo de nuestra boda, algo que atesorar —susurra Bastián en mi oído.


  Es una imagen de ensueño, mejor de lo que había imaginado.


  —Quiero que tengas todo lo que deseas, Davina.


  Ojalá pudieras darme todo lo que quiero Bastián, las cosas serían más fáciles para todos, sí tan solo pudieras darme todo lo que quiero.


  Veo el anillo de compromiso que brilla en mi dedo anular antes de lanzarme a los brazos de Bastián y besarlo, hasta que somos interrumpidos por el ministro que va a oficiar nuestra ceremonia y hay dos trabajadores del acuario que van actuar como testigos y Bastián le pide a uno de ellos que nos tome fotos para recordar por siempre este momento.


  Somos solo él y yo ahora —me digo en mi mente—. Y es perfecto.


  —¿Prepararon sus votos? —nos pregunta el ministro.


  Yo murmuro que no y Bastián dice que sí, lo cual me sorprende y enarco una ceja en señal de pregunta hacia él.


  Él toma mi mano entre la suya y sostiene la argolla matrimonial frente a mí.


  —Cuando nos conocimos, yo era un irresponsable arrogante y desafiante, que a pesar de sentir una atracción entre nosotros después de nuestro primer beso, lo descarté porque era más fácil que admitir que ese tipo de amor del que siempre huía, estaba ahí, justo frente a mí. Pero no puedo huir de ti, Davina y tampoco puedo huir del amor que siento por ti, y es bueno porque no quiero hacerlo. Te amo, como jamás creí posible amar a nadie.


  Bastián pone el anillo en mi dedo y nos miramos a los ojos.


  La mirada que me dedica ahora es la misma que tenía cuando admitimos que queríamos más, la misma que tenía cuando le dije por primera vez que lo amaba. Tiene ahora esa mirada llena de amor y devoción hacia mí, esa mirada que significa que haría cualquier cosa por mí, como correr debajo de la lluvia en medio de la noche solo para venir a buscarme.


  Y la parte más egoísta de mí, está tan contenta de ver esa mirada reflejada en sus ojos color miel, porque eso significa que es mío y solo mío y porque nadie más me ha mirado de esa manera antes.


  —… Hasta que la muerte nos separe —finalizo y coloco el anillo en su dedo.


  El momento es perfecto y mágico, como esos momentos perfectos de los cuentos justo antes de agregar el punto final y terminar la historia, y sí este fuera ese tipo de historias con finales perfectos, sería el momento ideal para agregar la palabra FIN, pero está no es de esas historias y aún faltan unos cuantos reglones torcidos que narrar.


  Él me carga al estilo nupcial para entrar en su ático y dice que debemos decidir dónde mudarnos.


  —También debemos pensar dónde irnos de luna de miel —murmura antes de besarme.


  Siempre tendremos Santorini —respondo en mi mente mientras él nos lleva hasta su habitación.


  —No creo que en algún momento pueda dejar de pensar en ti, Vina —admite y sus manos sujetan mi cintura parar acercarme un poco más hacia él—. Estás atrapada en mi mente y en mi corazón. Me consumes —sus dedos empiezan a quitar mi sencillo vestido blanco y yo llevo mis dedos hasta su camisa para desabrochar los botones mientras mis labios están en su cuello—. Todo el tiempo —me recuesta en la cama y me besa—. Todo el jodido tiempo.


  Y todo lo que yo puedo decir ante sus palabras es, lo sé. Nada más que eso.


  La mano derecha de Bastián está dejando moretones en forma de sus dedos en mi cadera por la forma que me sujeta, pero no lo detengo, por el contrario, le pido más porque no me importan unos cuantos moretones en mi piel por el sexo, porque se van a desvanecer, siempre lo hacen. Me importan más los moretones que se dejan en los corazones, lo que yo podría estar dejando en su corazón.


  Yo le puedo permitir esa marca temporal, porque sé que Bastián jamás me dejaría moretones en mi corazón.


  —¿Te importaría esperar un poco hasta decirle a los demás?


  Sus dedos suben y bajan de forma lenta y suave por mi espalda.


  —No, Vina. Podemos tomarnos todo el tiempo del mundo —me dice antes de dejar un casto beso en mis labios— ¿Te imaginaste que íbamos a terminar así?


  Reprimo el impulso de decirle que aún no hemos terminado. Que al final, tal vez no esté muy feliz con las decisiones que ha tomado, pero eso sería una especie de Spoiler y Bastián nunca ha sido fanático de ellos. Así que no le diré nada.


  —No. ¿Te arrepientes?


  —Jamás.


  Yo me río, pero no hay humor en mi risa.


  —Eso dices ahora, Bastián. No creo que dentro de unos días pienses igual.


  —¿Unos días? ¿Ese es todo el tiempo que le das a nuestro matrimonio?


  Él lo pregunta en son de broma, pero la realidad no es otra que esa, nuestro cuento de hadas tiene los días contados.


  Mi teléfono suena con un recordatorio para mi desayuno con Robert y yo le mando un mensaje pidiéndole algo de tiempo y también tiempo lejos de los laboratorios porque necesito concentrarme en mí y en cómo lidiar con todo.


  Bastián no puede faltar a los laboratorios y me dice que después que Archer asuma el cargo de CEO de Silver Lab ambos deberíamos pedir días libres para irnos de luna de miel, yo no respondo y cambio de tema, y si él se da cuenta, no comenta nada al respecto. En gran parte porque el trabajo lo ha mantenido muy ocupado y casi no tiene tiempo de pasar conmigo en el ático, lo cual es bueno para mí porque me permite salir, pensar y analizar las cosas desde una mejor perspectiva.


  —¿Lista para tu regreso a los laboratorios? —me pregunta Bastián.


  Yo solo hago una pequeña mueca y me encojo de hombros.


  Tres semanas no han sido suficiente tiempo fuera, creo que necesito un poco más, pero no digo nada y me termino de arreglar para ir a los laboratorios.


  —No tienes que ir sí no quieres, Vina.


  No, no quiero ir, pero debo hacerlo.


  Quito los anillos de mi dedo anular y los coloco en una fina cadena de plata que cuelgo alrededor de mi cuello y Bastián hace algo similar.


  Nadie comenta nada o dirige una mirada en mi dirección cuando entro en Silver Lab del brazo de Bastián, no me interesa si dieron una excusa por mi ausencia, cosa que dudo, porque quienes trabajan aquí saben que hay preguntas que no deben hacer sí quieren conservar su trabajo.


  —¡Vina! No tienes idea de cuánto te he extrañado —me dice Morgan a penas y me ve—. No tienes idea de lo mucho que he extrañado tu cara. Este lugar no es lo mismo sin ti, mi hermoso rayito de sol.


  Ella envuelve su brazo alrededor del mío y me acompaña hasta mi oficina mientras me va contando todo lo que ha pasado estás tres semanas que yo he estado ausente. Morgan no me pregunta porque no he venido, tampoco pregunta porque no me ha visto en mi ático y no he querido hablar con nadie.


  Ella no hace preguntas y yo sé lo agradezco.


  Max se une a nosotras y me empieza a contar los chismes que Morgan no sabía, e incluso me cuenta que su hermana y Mikel han vuelto a compartir sonrisas secretas.


  —Buenos días, my lady. Es bueno verla, espero que ya estés mejor.


  Abrazo a Arthur cuando él suelta mi mano y le digo que sí, que ya estoy mejor y le pregunto cómo está él.


  —Seguí tu consejo, Vina. Estoy asistiendo a terapia.


  —Vaya, eso es bueno. ¿Cómo te va?


  Una media sonrisa llena de calidez se extiende por su cara.


  —Es bueno. Me gusta.


  —Me alegro mucho por ti, Arthur.


  Él me vuelve abrazar, enterrando su cara en mi cabello.


  —Eres una buena amiga, Vina. La mejor amiga que cualquier persona podría tener.


  —¿Por qué lo dices?


  —Nunca te rendiste conmigo. Nunca te rindes con nadie.


  Me despido de él y me dirijo a mi oficina para empezar a trabajar. Hay tantos proyectos que revisar, tanta información, demasiado para tan poco tiempo.


  Levanto mi cabeza de mi tablet cuando escucho unos golpes en la puerta.


  —No sabes lo feliz que me hace venir y verte aquí, hermana —me dice Archer cuando entra en mi oficina—. Unos días más sin tu presencia aquí y este lugar se iba a empezar a caer. Pero más que nada me alegra ver que ya estas mejor. Me dolía el alma verte sufrir de esa manera y no poder hacer nada.


  Me río, sin una pizca de felicidad.


  Pensando en cómo las personas tenemos una capacidad extraordinaria para mentirnos entre nosotros.


  —Es bueno estar de regreso, hermano.


  Pienso en cómo nos empezamos a corromper después de un tiempo por tantos engaños y mentiras.


  —Papá está muy feliz de saber que estás aquí. ¿Ya lo fuiste a ver? Aunque está bien si no quieres, todo irá a tu tiempo y como sea mejor para ti.


  Requiere de un gran esfuerzo de mi parte que la sonrisa en mi cara no flaquee mientras lo miro, pensando por un momento sí él se da cuenta que todo es muy reciente y ellos actúan como si ya todas mis heridas han sanado y fueran cosa del pasado. Que yo voy a correr a sus brazos y que todo será igual a como era antes.


  Pero ya nada será igual. Nada puede ser igual.


  —No, aún no he tenido tiempo, pero iré a verlo después del almuerzo.


  Davina, no es rencorosa, nunca está enojada con las personas por demasiado tiempo —dicen todos sobre mí—. Es una de sus mejores virtudes.


  Claro que no soy rencorosa. ¿Por qué guardaría rencor sí ya conseguí vengarme por lo que sea que me hayan hecho? Incluso si la venganza fue en silencio y jamás se enteraron que fui yo.


  —¿Por qué no salimos a cenar todos está noche? ¿Te parece bien, hermanita?


  ¡Deja de llamarme así! —quiero gritarle.


  —Me parece una idea perfecta.


  Archer rodea mi escritorio y me abraza, besa mi frente y me dice lo mucho que me quiere y cuánto agradece que yo haya regresado.


  —No te molesto más, nos vemos hermana.


  —Sí, ve. Tienes un laboratorio que dirigir, querido hermano.


  Él me sonríe y apenas sale, dejo de sonreír.


  Pienso en como las personas mienten, engañan y aun así fingen amar. Pero no puedes amar a alguien que estás engañando. Porque cosas malas suceden cuando se teje una red de engaños, porque si tejes demasiado, incluso podrías quedar atrapado en tu propia red de mentiras.


  —Aquí están los papeles que me pediste —le digo a Leila cuando entro a su oficina.


  No me molesto en tocar la puerta.


  —Vina, es bueno verte. Te ves bien.


  —¿Por qué no me vería bien?


  Ella toma los papeles que le entrego y los comienza a revisar.


  —Bueno, escuché que estabas teniendo algunos problemas personales, pero es bueno ver qué ya estás bien.


  Mi enojo e ira van en aumento cada vez que alguien asume que ya estoy bien. ¿Cómo pueden creer que estoy bien? Mi vida entera colapsó frente a mí y una persona a quien yo amaba y admirada rompió mi corazón. Y, ¿ellos en serio creen que sané todo eso en tres semanas?


  —¿Arthur te lo dije? —ella se queda quieta y no sabe que responder.


  —Sí, me dijo que ya sabes que nos hemos vuelto a ver y que estás bien con eso.


  Yo le sonrió, la misma sonrisa que le he dado desde que la conocí.


  —Pero Leila, te hará bien no olvidar que yo fui su primer amor. Recuerda siempre que fui la primera y última en tener su corazón, y que te dejó a ti porque iba a huir conmigo. Recuerda que solo está contigo porque yo decidí no huir con él —mi voz es fría y mis palabras secas, porque tengo la intención de lastimar a Leila con ellas, porque ella me ha lastimado mucho en el pasado—. Recuerda que mientras está contigo, es en mí en quien piensa, porque es a mí a quien ama.


  —¿Por qué me estás diciendo esto?


  —Porque me preocupo por ti, hermana y no quiero que te tome por sorpresa cuando te des cuenta que la única razón por que Arthur esta contigo, es porque te pareces a mí.


  Le deseo que tenga un buen día y salgo de su oficina.


  Cuando mi jornada laboral está llegando a su fin, recojo mis cosas y tomo la hoja que ha estado sobre mi escritorio casi todo el día y me dirijo hacia la oficina de Robert.


  Él sonríe feliz cuando me ve entrar.


  —Hija mía, es tan bueno verte. No sabes lo feliz que estoy de ver qué estás aquí.


  Yo le devuelvo la sonrisa y me esfuerzo por devolverle el abrazo.


  Él, como siempre, acomoda la silla para que yo me siente antes de regresar a su escritorio y yo le entrego el papel que sostengo en mi mano.


  —¿Me estás entregando tu renuncia?


  —¿Qué esperabas? ¿Una carta de agradecimiento? Tus hijos tal vez puedan estar agradecidos por lo que hiciste por ellos, pero yo no —espeto con coraje y él me observa, analizando mi reacción, porque pensaba que ya todo estaba solucionado entre nosotros, pero eso no podría estar más lejos de la realidad—. Porque tú me convertiste en la persona que soy hoy. Esta mujer que ves aquí delante de ti, es lo que tú hiciste de mí.


  Tus hijos, que no merecen nada de lo que les diste, esos mismos hijos que les tiembla la mano casa vez que tienen que tomar una decisión, y, sin embargo, son quienes llevan tu apellido y se van a quedar con tu legado.


  —No voy agradecerte por mis traumas. No voy agradecerte por la paz emocional que me robaste. Tú robaste años de mi vida dónde todo lo que hice fue moldearme para ser la hija perfecta que siempre quisiste que fuera.


  Mis traumas me dieron una desventaja en la vida. Mis traumas me dieron ansiedad y no tienen ni idea de la lucha diaria que es vivir de esa manera. Porque he estado en modo supervivencia desde que puse un pie en esa casa y he seguido así hasta ahora.


  Porque mientras los demás tenían permitido cometer errores, nosotros no podíamos, debíamos ser perfectos. No salir, no exponernos y mantener nuestra privacidad.


  —No lo entiendes, porque no has sentido esta clase de dolor, porque este dolor solo ocurre cuando alguien que amabas profundamente y en quien confiabas a ciegas, te traiciona. Pero por eso estoy aquí, para que sientas el dolor que yo estoy sintiendo.


  A veces lo único que necesitamos es una cucharada de nuestra propia medicina, para regresarnos a la realidad —siempre nos solía repetir Robert.


  Y justo para eso he venido.


  Yo merecía más, siempre he merecido más de lo que me han dado y ya me cansé de no conseguir lo que quiero, de no obtener lo que merezco. Porque merezco estar a cargo de los laboratorios, no hay nadie en ese lugar que lo merezca más que yo y sí Robert no me dejará a cargo de su legado, no habrá legado.


  Pongo los papeles en su escritorio y él los mira con horror.


  —¿Sabes que pasó hace tres semanas? Me casé con tu hijo, Bastián y conseguí el apellido Baxter que tú me negaste y, ¿sabes que más pasó? Me hice aliada de Denali Lab y justo ahora, ellos tienen toda la información de este lugar. Cada proyecto y secreto, está en manos de tu mayor rival.


  Robert se levanta de su escritorio y lanza los papeles con fuerza, tirando todo lo que encuentra a su alcance y la mirada de horror, incredulidad y dolor con la que me mira, valió la pena cada decisión que tomé y que me trajo aquí.


  Él luce tan herido y derrotado parado justo frente a mí.


  —Solucioné mis propios problemas, tal y como me enseñaste —le digo con una sonrisa—. Conseguí lo que quería sin importarme a quien lastimé en mi camino hacia mí objetivo. Igual que tú. ¿Ves? Tú y yo somos iguales. ¿Acaso no estás orgulloso de mí?


  Porque no podía dejar que tus hijos se queden con lo que debía ser mío, porque no podía dejar que años de sentir que yo les estaba robando algo cuando en realidad ellos eran quienes tenían lo que debía ser mío, se quede en la nada. Debía hacer algo y que mejor que quitarles todo.


  Robert se para frente a mí y sostiene mi mirada, lágrimas se acumulan en sus ojos. Yo nunca lo he visto llorar. Jamás. Y sonrío llena de felicidad al saber que la razón de sus lágrimas es el dolor que siente por mi traición.


  —Lo has perdido todo. Ya no tienes nada —espeto.


  Igual que yo.


  Robert nos enseñó que todo el mundo tiene dos lados y un punto débil. Tenemos un lado que mostramos a todos y otro que debemos dejar solo para nosotros y la persona que confiamos lo suficiente como para dejar entrar a nuestras vidas y conocernos.


  —Yo solo quería ser una buena persona, pero, ¿ya sabes lo que les sucede a las buenas personas? Él mundo las rompe y las convierte en los villanos de las historias.


  La vida nunca fue tan simple, no tengo recuerdos de una vida dulce y sencilla, pero sí de momentos de felicidad que se vieron manchados por mentiras y engaños. Por la cobardía de un hombre que le importaba más el poder y mantener su legado que la felicidad de quienes dice amar.


  —Davina, en realidad no eres una villana, solo estás rota, hija mía. Pero aún podemos…


  —¡No! Ya no.


  Un lado para que todos lo vean y el otro lado es quienes en realidad somos —me decía.


  Y yo le estoy mostrando ahora a Robert mi verdadero rostro, ese lado que permanecía oculto para todos.


  —Te arrepentirás de lo que me has hecho —hay tanto odio destilando de mi boca, tanta amargura y resentimiento—. ¿No estás orgulloso de mí? Hice exactamente lo que me enseñaste.


  Él estira su mano en mi dirección y veo como tiembla en el aire. Parece que Robert está a punto de colapsar en cualquier momento. Está tan lleno de arrepentimiento, tan lleno de culpa y dolor.


  —Davina…


  Yo doy un paso hacia atrás y niego con la cabeza.


  —Ya es demasiado tarde… Papá.


  Quizás sería de otra manera, si tan solo hubiera sido un poco diferente al principio.


  #26 Debí decir… No nos engañemos, en este punto, no había nada que yo pudiera decir para cambiar el final de nuestra historia. Pero me hubiera gustado decirte te amo por una última vez. Tan solo una vez más.





  Capítulo 26 …Y no me gustó el final.










  Bastián.


  Archer nos llama a una reunión de emergencia justo cuando estoy por irme a casa con Davina. Casa. Creo que deberíamos comprar una casa juntos, algo que sea solo nuestro. Un lugar donde podamos construir un hogar.


  —¿Podrías quitar esa sonrisa tonta de tu cara y caminar más rápido? Tú hermano parecía estar a punto de tener un colapso —me dice Arthur.


  —Es una pena que Vina ya se haya ido a casa, ella es la única que puede lidiar con Archer cuando se pone así —murmura Leila.


  Estoy seguro que cómo es su primer día de regreso, Archer la dejó irse y no la detuvo por cualquiera que sea el problema que tenemos ahora.


  Spencer y Archer ya están en la sala de juntas cuando entramos, me sorprendo al ver también a mi padre y pienso que esto es más serio de lo que pensaba.


  Morgan entra con su habitual caminar lleno de confianza y su sonrisa felina. Veo que lleva de nuevo el broche que Mikel le regaló. Comparto una sonrisa cómplice con ella, hasta que alguien detrás de mí llama su atención y veo como le guiña un ojo al pobre de Mikel que se sonroja y tartamudea un saludo al entrar en la sala de juntas. Max pone los ojos en blanco y regaña en silencio a su hermana.


  —Tenemos la información que alguien del equipo Eta 7 dio información sobre proyectos a Denali Lab —empieza a decir Archer cuando ya todos estamos en la sala de juntas—. También proporcionó información muy delicada sobre todo el laboratorio. Y la única persona que puede acceder a esa información es Davina.


  —¿De qué mierda estás hablando? —pregunto furioso por las implicaciones de Archer, no me gusta hacia donde se dirige está reunión—. Y te voy a detener ahí mismo, porque es imposible lo que estás pensando. Ella jamás haría algo así. ¿Me escuchaste bien? Jamás.


  ¿Cómo podría siquiera insinuar que Vina nos podría traicionar?


  Saco mi teléfono para marcar su número, pero maldigo cuando me manda al buzón de voz.


  —Bastián, siéntate, porque no he terminado de hablar.


  —Pero yo terminé de escucharte. No me voy a sentarme aquí y dejar que hables así de mi esposa.


  La sala se sumerge en un silencio aún más denso y todos me están mirando con expresiones diferentes, pero no me importa. Y observo que mi padre no parece sorprendido con mi revelación, en realidad, luce herido, pero no conmigo.


  Recorro su cara con la mirada y veo lo herido que se encuentra, sentado ahí en su silla habitual, no tiene ese aire autoritario que siempre desprende, que es innato de él. Luce como un hombre que lo ha perdido todo. Vacío y melancólico.


  —¿Se casaron? —me pregunta Spencer.


  —Sí, hace tres semanas.


  El momento más feliz de mi vida —agrego en mi mente.


  No era así como esperaba realizar la revelación de nuestro matrimonio, había pensado que podríamos organizar una cena en la azotea y contarles a todos las buenas nuevas, pero como siempre, las cosas rara vez resultan como uno quiere.


  —Y me rehúso a creer que Vina fue quien le dio esa información a Denali Lab.


  Archer pone con furia un montón de papeles frente a mí y me grita que fue Davina misma quien se lo dijo a nuestro padre después de entregarle su renuncia e irse.


  No, no, no. Esto no puede ser verdad.


  Reviso los papeles y sigo sin poder creerlo porque Davina no podría hacernos esto.


  —¿Crees que eres al único que le duele su traición? ¡Ella es mi hermanita! Porque mientras tú estabas en Gales, fui yo quien la protegió, en quien ella confío y Davina es la única persona que logra tranquilizarme, porque es la única a la que le permití conocerme —espeta Archer con furia y con su dedo señalando en mi dirección—. La amo y no puedo creer esto. Ella no nos haría algo así.


  Pienso en todos los momentos compartidos entre Davina y Archer, la relación de hermanos que siempre han tenido y en cómo para Archer, Davina siempre ha sido su mano derecha, la persona en quien más confiaba. Nadie puede estar cerca de Archer cuando está de mal humor, excepto Vina.


  No sé cómo soportas a Archer, siempre está serio todo el tiempo —le decía a veces.


  No hables así de Archer, es mi hermano y yo haría cualquier cosa por él —era la respuesta de Vina.


  Ambos siempre estaban respaldándose el uno al otro, trabajando codo a codo.


  Me tengo que ir, Archer me necesita —me dijo una madrugada antes de empezar alistarse para ir al ático de Archer.


  ¿A esta hora? ¿Qué le sucede? —le pregunté.


  No hice preguntas, es mi hermano y me necesita. Eso es todo lo que importa —respondió, antes de irse.


  Sí, a Archer le debe estar destrozando lo que Davina supuestamente hizo, más que nada, después de lo que sucedió con Vanessa.


  —Mira a tu alrededor a todos nos duele lo que está pasando, no eres el único aquí que tiene el corazón roto por su traición. O, ¿tú crees que uno de nosotros esperaba esto de ella? Jamás de ella. Nunca de Davina. Yo hubiera puesto mi vida en sus manos sin pensarlo dos veces.


  No, ninguno de nosotros jamás pudo ni siquiera llegar a pensar que Davina, la siempre sensata y de mente analítica, quien jamás he estaba enojada por mucho tiempo con alguien porque no es rencorosa —aunque en el fondo yo veía debajo de esa máscara—, nos haría algo como esto. Nos traicionaría de esta manera.


  Pero de la misma manera, no creo que Davina esperaba que nadie en esta habitación la lastime y justo aquí, hay tres personas que lo hicieron: Leila, Arthur y mi padre. Tres tipos diferentes de tracción que la arrastraron hasta ese horrible lugar donde ella no debería estar.


  —Me informaron que dejó el ático, parece que fue ahí a ver algo y se fue. Dudo que vaya a volver —dice Archer con una voz carente de emoción.


  No entiendo cómo pasó de amarnos a todos con tanta devoción un día y odiarnos hasta el punto de solo querer nuestra destrucción al día siguiente. Yo no creo que sea posible. Me rehusó a creer que ella pueda hacernos algo así.


  —¿Y qué? ¿Nos vamos a rendir con ella? No podemos dejar que se vaya. ¡Es Davina! Tu hermana, mi única amiga y tu esposa. No nos podemos rendir con ella. Porque Davina no lo haría con nosotros —explota Spencer, quien se había quedado callado la mayor parte de la reunión.


  Spencer se levanta y abandona la sala de juntas, y estoy seguro que va camino al pent-house a buscar a Davina.


  —Yo tampoco puedo quedarme aquí y ver cómo hablan de ella de esta manera. Es mi mejor amiga, mi única amiga, me ha apoyado siempre. Y sé que jamás nos lastimaría, nunca bajo ninguna circunstancia. Pongo mis manos al fuego por ella —espeta furioso Arthur antes de también abandonar la sala de juntas.


  Davina Hart, quien siempre ha sido una mujer que desprende poder, con una belleza que hace que sea inevitable no mirar en su dirección cuando entra en una habitación. Tiene una voluntad fuerte hasta el punto que puede ser muy terca. Ella es quien está mejor capacitada para dirigir Silver Lab y, sobre todo, siempre se ha enorgullecido de estar cuatro pasos por delante de todos y en esta ocasión siento que ella está a millas de distancia de nosotros.


  —Spencer tiene razón —interviene Morgan—. Debe existir una explicación de su parte. Ella no se levantó un día y dijo: oye, será divertido traicionar y destruir a todos los que amo y me aman. Esa no es Vina. Debemos hablar con ella y preguntarle qué le pasó.


  Sabemos que no hay necesidad de eso, nosotros sabemos exactamente qué pasó y que la llevó a tomar esas decisiones o al menos eso creo, porque mi mente me grita que debe haber algo más, que seguro ella tiene una explicación para todo.


  ¿Desde cuándo empezó a planear traicionarnos? Pienso en cuando estaba esperando por mí en la playa, la forma en la que miraba el amanecer. ¿Fue todo parte de su plan?


  —Sí, seguro ella tiene una explicación —murmura Max, estando de acuerdo con su hermana y rehusando, como todos los demás, a creer que Vina nos acaba de traicionar—. Tal vez es solo un error.


  Veo como Mikel sostiene la mano de Morgan para darle apoyo y como ella se acerca casi de forma inconsciente hacia él.


  —Debemos hablar con el equipo de relaciones públicas y el equipo legal —empieza a decir Leila, quien no parece afectada por la partida de Vina—. Comunicar lo que ha sucedido…


  —¡Basta! —grita mi padre, haciéndonos sobresaltar a todos—. Nadie dirá nada y mucho menos dirán que fue Davina quien entregó esa información, ella es mi hija y no voy a dejar que su nombre se manche de esa manera.


  —Pero padre…


  —¡He dicho que no! Ya he cometido demasiados errores cuando se trata de ella, no puedo cometer uno más. Es mi hija, Archer. Mi única hija.


  Morgan suelta una exclamación en alemán cuando comprende las palabras de mi padre y se levanta de su silla, lanzándola hacia atrás y golpea la mesa con sus manos, con tanta fuerza que la botella de agua frente a ella se tambalea.


  —Eres un maldito viejo hipócrita —le grita a mi padre—. Tú qué me rechazaste por años por ser fruto de un engaño, por manchar el prestigio de tu familia. Tú qué acabaste con mi padre cuando me llevó a vivir con él. ¡Hiciste lo mismo! ¿Y tuviste el descaro de actuar como si fueras mejor que todos nosotros? Eres un ser despreciable y ahora entiendo porque Davina, hizo lo que hizo. Lo mereces, mereces quedarte sin nada.


  Ella se apresura a salir de la sala de juntas y tanto Max, como Mikel la siguen.


  —¿Estás seguro que no quieres hacer nada? —le pregunta Archer a nuestro padre.


  —Ella no va hacer público ningún secreto, su intención era destruirme. Destruirnos y ya lo consiguió —responde mi padre—. Ya no nos queda nada.


  Sí había alguien en este lugar que podía destruir un legado de años, esa era Davina y lo hizo.


  —Me tengo que ir, tengo que ir a buscarla.


  —No sabemos dónde está —me dice Archer.


  Yo sí sé, al parecer siempre se dónde va cuando ella decide escapar.


  No respondo y solo salgo de ahí, apresurándome a salir del edificio para ir a buscar a mi esposa y hablar con ella para que podamos ir a casa.


  Las campanillas del bar suenan cuando abro la puerta y entro, ella no se mueve para reconocer mi presencia, como si me hubiera estado esperando y una parte de mí, espera que sea así, que esto sea como aquella vez que se iba a ir y me llamó, para que la vaya a buscar a la playa, dónde me dijo que quería que nos casemos.


  ¿Podrías quitar esa sonrisa de tu cara, Davina? Al menos finge que estás un poco preocupada por mí —quiero gritarle.


  Estamos casados ahora, hicimos votos, nos prometimos cosas. Se suponía que ese era el inicio de nuestra historia juntos y me rehúso a creer que nuestra historia terminó justo cuando acababa de empezar.


  —¿Qué pasó contigo, Davina? —pregunto y aunque pretendo sonar molesto, mi pregunta sale en forma de súplica.


  La verdadera pregunta que quiero hacerle es: ¿Qué será de nosotros?


  Vamos a tener hijos hermosos —me dijo en Santorini.


  Vamos a tener una vida hermosa —le prometí.


  Davina se ríe y toma el vaso que descansa en la barra de madera y se lo lleva a los labios.


  —Nada —responde y veo como brilla en su dedo anular el anillo de compromiso y su argolla matrimonial—. Esta soy yo. Siempre he sido yo.


  Tal vez es una buena señal que aún no se haya quitado los anillos.


  —No, está no eres tú.


  No eres ni la sombra de la Davina qué eras.


  Siempre tendremos Santorini —me prometió.


  Siempre me tendrás —fue la promesa que yo le hice.


  Y tener solo Santorini no es suficiente, las tres semanas de casados no es nada.


  —Esta no eres tú —repito en una suave protesta y Davina solo se vuelve a reír, y me mira casi con aburrimiento, pero puedo ver la ira hirviendo debajo de toda esa máscara de falsa tranquilidad.


  Ella se termina el licor del vaso y procede a servirse más. Miro la botella y pienso que debe llevar mínimo dos vasos y me enfurece la forma que ella se está tomando está situación, como si no acabara de arruinar nuestras vidas, de destruir a todas las personas que la amaban y a quienes ella también quería. Personas que eran inocentes, que no tenían la culpa por los errores de mi padre.


  Me paro cerca de ella y le quito la botella de licor, Davina protesta y mueve el vaso lejos de mí alcance antes que yo se lo pueda arrebatar de los dedos.


  —¿Estás feliz con lo que hiciste? Dime, Davina. ¿Estás orgullosa de lo que has hecho? No tienes idea del caos que creaste, del daño casi irreparable que le ocasionaste a los laboratorios, a nuestra familia —pero lo más probable es que ella sí sepa, porque puede que esa haya sido su intención—. ¿Tienes idea de lo que has hecho?


  Me mira desafiante y sonríe de forma perezosa.


  No le digo sobre nuestra reunión o como padre se rehúsa a decir que fue ella y que está intentado proteger su imagen, porque a ella eso ya no le interesa.


  —Sí —es la simple respuesta que me da.


  Y lo que más me duele, no es la risa burlona que sale de sus labios o la forma tan despreocupada con la que está lidiando con el desastre que ha provocado, lo que me duele es que ella no miente, Davina realmente no se arrepiente.


  Pero yo me sigo rehusando a creerle. A creer que ella no siente ni siquiera una pizca de remordimiento.


  —No puedes hablar en serio.


  —¿Por qué te cuesta tanto creer que está realmente soy yo? Que quería hacer lo que hice, que cada decisión que tomé, lo hice porque quise.


  —Porque de ser así, no eres la persona que pensé que eras.


  La persona de la que me enamoré, la persona a la cual le regalé el anillo de mi madre. El amor de mi vida y por quién hubiera hecho cualquier cosa —completo en mi mente.


  —No, Bastián, no soy quien creías.


  Termina el contenido de su vaso y lo deja sobre la barra. No hace el intento por alcanzar la botella y servirse un poco más.


  —Pero, ¿cómo podrías saber cómo soy? Nunca me conociste, no realmente. No mi verdadero yo.


  Es una mentira y ella lo sabe. Porque tal vez no podía leerla con facilidad, pero yo siempre pude ver detrás de sus pretensiones y mentiras, detrás de las máscaras que utilizaba frente a los demás.


  —Lo sé, porque te conozco. Lo sé porque te amo.


  Luego entrecierra sus ojos verdes y una sonrisa cruel juega en las comisuras de su boca.


  —¿Amor? ¿Crees amarme? Pero te equivocas, las personas como tú no saben amar y para las personas como yo, el amor es irrelevante.


  —Davina —digo su nombre como una suave oración, una súplica, aunque no sé qué es lo que estoy suplicando.


  Tal vez solo quiero que ella deje de retorcer la daga, que se dé cuenta que la herida se está pudriendo dentro de mi pecho, que la forma en la que me apuñaló, no dejó muchas alternativas para una posible salvación.


  —Bastián.


  Davina está sonriendo en mi dirección, disfrutando con ver mi sufrimiento. Como si esto no fuera nada más que un juego para ella y tal vez así sea. Y yo quiero dar los cortos pasos que me separan de ella para tomarla entre mis brazos y decirle que me mire, que mire el daño que han hecho sus acciones egoístas y su sed de venganza. Que vea cómo me está lastimando que no le importe ni en lo más mínimo el daño que me ha causado.


  La muerte sería muy sencilla —me dijo ella hace tiempo—. Prefiero ser tu destrucción.


  No creo en el destino o no creía hasta este momento, porque ahora sé, que él destino de Davina siempre fue el de convertirse en mi destrucción.


  Ella siempre estuvo destinada a ser mi destrucción.


  —Vete, Bastián. Ya no hay nada aquí para ti.


  Ella no solo me destruyó a mí, también destruyó lo que pudimos ser. La gran vida juntos que pudimos tener.


  ¿Qué pasó con la Davina que sostenía mi mano cuando yo tenía problemas? ¿Qué pasó con la dulce persona que prometió no rendirse conmigo?


  —Has cambiado tanto —digo con incredulidad, más para mí que para ella.


  Davina tenía un gran corazón y era una buena persona, pero el mundo fue muy cruel con ella. Convirtiéndola en la mujer fría y despiadada que se encuentra parada frente a mí.


  Me vuelve a mirar con burla.


  —Vaya, te tomó algo de tiempo darte cuenta, querido esposo.


  Suena tan amargada y casi sisea la última palabra.


  Yo cierro los ojos un momento ante la punzada de dolor cuando la escucho llamarme así, porque recuerdo estar sentados frente a la playa, cerca de donde nos dimos nuestro primer beso y como ella dijo que quería casarse conmigo.


  —¿Por qué te casaste conmigo? ¿Por qué?


  —Por el apellido. Ahora tengo el apellido que tu padre me negó y porque no podía destruir tu corazón si primero no lo tenía en mis manos —responde ella con desdén.


  —¡Pero ya lo tenías! ¡Hubiera hecho cualquier cosa por ti! Lo sabes, no hay nada que te pudiera negar, solo tenías que pedirlo.


  —No podías darme lo que quiero.


  Ya entiendo su juego. Ella siempre sintió que nos quitaba algo y ahora siente que nosotros le hemos quitado algo a ella, en especial Archer y yo, sobre todo nosotros. Y Davina nos está quitando algo para equilibrar la balanza. A Archer le quitó Silver Lab y a mí, a mí me lo está quitando todo.


  —¿Por qué lo hiciste, Davina? Solo ayúdame a entender el porqué de tus acciones.


  —Ya no tenía nada que perder.


  —¡Me tenías a mí!


  —Déjame reformular mi respuesta —murmura con esa sonrisa sórdida que ha tenido desde que llegué—. Ya no tenía nada que valga la pena perder. Ya no tenía nada que me importe perder.


  Creo que me estoy rompiendo por dentro con cada palabra que sale de sus labios.


  Vine aquí con la intención de llevarla a casa, como siempre lo hecho, pero no creo que esta vez pueda llevarla a casa, más que nada porque siento que no hay una casa a la que ir. Tampoco puedo salvarnos, como era mi intención, porque estamos más allá de la salvación y con cada golpeteo de las manecillas del reloj, Davina nos destruye más, asegurándose que no haya nada que podamos salvar.


  Ella no quiere salvar lo nuestro. Ella no quiere ser salvada.


  —Así que me odias —no pregunto, le aseguro.


  Pero ella responde de todas formas.


  —No te odio, porque para hacerlo tendría que sentir algo por ti y Bastián, por ti no siento nada.


  Davina siempre tuvo una mirada destructiva. Un aire peligroso a su alrededor, algo que te advertía que tenías que ir con cuidado con ella, pero que al mismo tiempo ignorabas por la sonrisa amable que siempre tenía en su cara.


  —Ten cuidado con tus palabras, porque solo pueden ser perdonadas, pero nunca serán olvidadas —le advierto.


  No hay sonrisa amable ahora para disfrazar lo destructiva que es. Ahora ella solo quiere destruir a todos los que una vez amó, como si fuera su misión en la vida y se está regodeando porque lo ha logrado.


  Solo que, en su camino de destruir a todos, también se ha destruido a ella y me ha destruido a mí.


  Al final, Davina, nos ha destruido.


  —No se suponía que sería así, Davina.


  Creo ver la sombra de la niña de seis años que llegó a nuestra casa, la niña a la que le di la bienvenida y quién sostuvo mi mano cuando más la necesité.


  —Soy Bastián. Bienvenida a nuestra casa.


  —Soy Davina.


  —No te preocupes, Davina, no importa que tu mamá se haya ido, ahora somos tu familia. Ya no estás sola.


  Pero es solo una ilusión, ella ya no existe y ahora creo que nunca existió.


  —Se suponía que éramos tú y yo. Hasta el final.


  —Y lo fuimos, Bastián. ¿No lo ves? Este es el final.


  Su mano se levanta hacia mí cara y pasa sus dedos por mi mejilla.


  —Es el final —murmura con amargura.


  —Te hubiera dado mi vida —admito frente a ella, en voz baja y débil.


  —No era suficiente.


  Pero podría haber sido suficiente. Debió serlo, pero entonces los secretos nos alcanzaron y nos golpearon con fuerza hasta hacernos añico, como un piano que ha perdido todas sus teclas y que ya nunca se podrá volver a tocar. Lo cual es una pena, porque su música solía ser muy hermosa y dulce… Y ahora es solo amarga y llena de ira.


  —No entiendo cómo terminamos así, tú eras…


  —Una buena persona —finaliza ella por mí.


  —Sí.


  Me toma por sorpresa cuando ella lanza en vaso que tenía en su mano contra la pared detrás de mí.


  —Yo era buena, pero no lo suficientemente buena como para que él me reconociera como su hija o como para que me deje su legado, cuando todos saben, que soy yo quien lo merece. No Archer o tú. Yo.


  La sonrisa aburrida de Davina se ensancha. ¿Por qué nunca me había dado cuenta lo siniestra que es su sonrisa? ¿Cómo pude ignorar el brillo malicioso de su mirada? Estaba ahí justo frente a mí y no lo pude ver.


  —Aunque eso ya no importa, porque ya no tienen Silver Lab. No tienen nada.


  Nos quedamos en silencio y en este breve momento, antes de la perorata final, miro a Davina, mi amiga, consejera, amante y el amor se vida, la miro e intento ver en ella a la mujer de la que me enamoré, la mujer que me hacía correr bajo la lluvia y la cual quería quedarse en lo alto de esa rueda de la fortuna. Pero no importa cuando la sigo mirando, no encuentro a esa persona, solo veo a una hermosa mujer que ha sido consumida por una profunda amargura y una ira que arde con tanta fuerza, que la está consumiendo por completo, hasta no dejar rastro de quién era ella.


  —¿Alguna vez me amaste, Davina?


  —¿De verdad quieres saberlo? —me pregunta y su voz tiene una nota casi burlona, como si estuviera tratando de determinar la verdad de sus palabras incluso mientras salen de sus labios.


  —Sí. Dime, ¿alguna vez me amaste?


  —No tienes idea, con que facilidad el amor se puede transformar en odio.


  Pero yo aún la amo y me sigo rehusándose a dejarla, porque sé o al menos quiero creer que detrás de toda su amargura y palabras hirientes, ella solo está muy triste y lastimada.


  —Al final, cumplí con mi palabra. Me convertí en tu destrucción, en la villana de tu historia.


  La única diferencia entre el héroe y el villano es la perspectiva —solía decirme, estoy seguro que aún cree que eso es cierto.


  No existen personas buenas o malas, Bastián —murmuró una mañana por un comentario que le hice—. Son solo diferentes elecciones y diferentes consecuencias.


  —Pero no tiene por qué ser así —susurro, de esa forma que tenía ella de decirme algunas cosas, como si fuera solo algo entre nosotros y debíamos excluir al mundo entero—. Podemos encontrar una solución. Una manera de salir de este caos.


  Tomo su rostro entre mis manos y nos sostenemos la mirada hasta que dejo caer mi frente contra la suya y la veo cerrar sus ojos con fuerza y nos quedamos así por un breve atisbo de tiempo, un par de latidos, un ligero respiro. No el tiempo suficiente, porque nosotros jamás tenemos el tiempo suficiente.


  Cuando ella abre los ojos, no se aparta y coloca sus manos sobre las mías.


  —Te lo dije, Bastián. ¿Recuerdas? No hay otra manera —su voz es baja y suave, pero llena de convicción—. No había otro final para nosotros


  Aparta mis manos y besa mi mejilla antes de alejarse de mí, toma su cartera y yo la veo irse, sabiendo que este es el final. Y no importa a donde vayamos desde aquí o si nos volvemos a encontrar, las cosas nunca volverán a ser igual.


  —Vina… —la llamo, aunque Davina no me puede escuchar e incluso de poderme escuchar, ella no va a venir— Por favor, este no puede ser nuestro final.


  Éramos dos almas solitarias que pudimos haber conquistado el mundo juntos.


  El final es solo el principio, Bastián —creo escucharla susurrar.


  Pero sí, este es final. ¿Y por qué me sorprende? Todas las historias tienen uno. Algunos obtienen un perfecto final de cuento de hadas, y otros, como nosotros, solo obtenemos una tragedia. Pero todo tiene que terminar, todo lo que empieza en algún momento llega a su final, esa es la verdadera consecuencia del amor, de la vida misma.


  Y nuestra historia ha llegado a su fin, dejándonos solo veintisiete cosas que NO dije y que tú querías escuchar.


  #27 En nuestro último momento juntos hay tantas cosas que me hubiera gustado decirte y estoy seguro que hay algunas que tú querías escuchar, pero solo uno de esos pensamientos vale la pena mencionar y es que, a pesar de todo, tú y yo tenemos un amor pendiente.





  Fin





  Epílogo.










  Su ático aún huele a ella y lo primero que noto al entrar es la foto con el marco roto que está sobre la mesa y el vaso con wiski que descansa sobre ella y que ha terminado de trizar el vidrio que protegía la imagen.


  —Ahora entiendo porque ella nunca cambió el marco roto.


  Ese marco siempre fue una buena analogía de nosotros, por lo tanto, entiendo porque pasó años y jamás se preocupó por cambiarlo. Y ahora, ya no tiene sentido hacerlo.


  Recorro el lugar y casi espero que ella salga en cualquier momento molesta porque entré en su espacio privado sin molestarme en tocar. Pero ella ya no está, he tenido siete largas semanas para acostumbrarme a la idea y para armarme de valor y venir aquí. Aunque no importa a donde vaya o lo que haga, todo me recuerda a Davina.


  Davina tiene el ceño fruncido mientras me ve trepar el árbol, no me creyó cuando le dije que las mejores manzanas se encuentran en lo más alto del árbol y ella no está interesada en comprobarlo.


  —¿Ves? Yo tenía razón, Davina —le grito después de probar la manzana que acabo de arrancar del árbol.


  —Tírame una manzana yo también quiero probar.


  —No. Sí quieres una manzana, ven y tómala tú misma. Porque no confiaste en mi cuando te dije que estás eran las mejores.


  Yo señalo la canasta con manzanas que están a sus pies y le digo que coma una de esas, pero sí algo he aprendido de Davina en este poco tiempo de conocerla, es que no se rehúsa nunca a un desafío.


  Me saca la lengua antes de caminar hacia el árbol y tomar una rama.


  —Sí tienes miedo no tienes que hacerlo, Davina.


  —No tengo miedo.


  —No te creo.


  Me acomodo mejor en la rama y la observo, esperando a ver qué va hacer ahora.


  —Subiré. No tengo miedo.


  Veo que ella sujeta con más fuerza la rama del árbol y empieza a subir.


  Yo me asusto cuando veo que ella realmente está subiendo el árbol.


  —Davina, espera, no sigas subiendo. Te daré las manzanas que quieras, pero detente, te puedes lastimar.


  Pero, por supuesto, ella no se detiene y su vestido se engancha un par de veces provocando que se resbale un poco, pero en ambas ocasiones ella logra estabilizarse. Hasta que está solo a una rama de diferencia de dónde yo estoy, entonces, se vuelve a tropezar y grita cuando casi se cae.


  —¡Davina! —grito y me lanzo cerca de donde ella está para estirar mi mano hacia ella—. Agárrate de mí.


  Ella sujeta mi mano y yo la ayudo a estabilizarse para que se siente en la rama dónde yo estoy sentado.


  —Me asustaste mucho, Vina. No vuelvas asustarme así.


  —¿Cómo me acabas de llamar?


  Arranco una manzana de una de las ramas y la pongo en las manos de Davina.


  Veo que su vestido está sucio y algo rasgado. Papá no estará nada feliz al vernos y seguro me va a castigar por esto.


  —Vina —respondo—. Tu nombre es muy largo y me gusta como suena Vina.


  —¿Y cómo suena?


  —Dulce y fuerte. Cómo tú


  Entonces ella sonríe, es la primera sonrisa genuina que le he visto desde que llegó a nuestra casa, desde que empezó a forma parte de nuestra familia y yo me siento tan orgulloso al ser el responsable de esa sonrisa.


  —¿Te molesta que te diga Vina?


  —No, me gusta. Me gusta que me llames Vina.


  Y ahora no puedo ni siquiera recordar la última vez que me dijiste te amo.


  ¿Dónde me dijiste te amo por última vez? ¿Lo dijiste en serio o solo era parte de tu plan? ¿Me amaste alguna vez, Davina?


  No tienes idea, con que facilidad el amor se transforma en odio —la puedo escuchar repetir esa oración todas las noches antes de irme a dormir.


  Las primeras noches me consolaba con la idea que al menos eso significaba que una vez me amó, después ya no fue suficiente consuelo al entender que el amor que ella sentía por mí, se había transformado en odio y que lo más probable es que no quede rastro de la mujer de la que me enamoré.


  —¿Al menos te arrepientes del dolor que nos causaste, Davina?


  No creo que Archer vuelva a confiar en nadie más, está totalmente devastado por la traición de su hermanita, tanto así que después de lo sucedido y que le dije que Davina se había ido, él se encerró en su ático y no salió de ahí por trece días. Después de eso, no quiso hablar con nadie sobre el tema y todos sabemos que la única persona que podría ayudarlo, es la misma que lo dejó en ese he estado.


  Mi padre aún sigue mal, no creemos que en algún momento se llegue a recuperar, está profundamente sumido en el dolor por la pérdida de Davina, más que por su traición.


  —¿Ves lo que nos hiciste, Davina?


  Morgan se fue al laboratorio de Alemania con su madre, dejando a Mikel y la historia que pudieron tener. Max siguió a su hermana y hemos mantenido un mínimo contacto desde que ellos se fueron. Spencer también regresó a los laboratorios de Alemania, dejándonos solo a Archer y a mí para lidiar con el desastre que dejó Davina, para limpiar los escombros de su destrucción.


  Leila también se fue, Archer la despidió, sé que en el fondo lo hizo por Davina, aunque nunca lo vaya admitir. Mientras que Arthur es el cascarón vacío de lo que un día fue, haciendo todo en modo automático y pensando en todo el daño que le hizo a Vina.


  Saco mi teléfono y marco su número, sé que ella no va a responder, pero necesito escuchar su voz, es el único consuelo que me queda.


  —Hola, usted se ha comunicado con el teléfono de Davina Hart, en este momento no estoy disponible, pero deje en un mensaje y en cuánto pueda, me comunico con usted. Buen día.


  Repito el mensaje un par de veces mientras vago por su ático recorriendo la hilera de libros que ella tanto amaba y sonriendo con nostalgia ante la gran cantidad de biografías que tiene en su biblioteca, porque por alguna extraña razón, ella ama leer biografías y también ama las flores.


  Archer, mandó a quitar todas las flores del invernadero y lo quiso destruir, pero mi padre dijo que no, y tanto mi hermano como yo, sabemos que mi padre aún alberga la esperanza que Davina regrese. Por eso ha cerrado su oficina en los laboratorios y mantiene este ático tal y como ella lo dejó.


  —Pero ella no va a regresar.


  Yo aún llevo la argolla matrimonial en mi dedo porque siento que es la última conexión que me queda de ella, incluso sí ella se casó conmigo solo como parte de su plan, para mí fue real.


  —¿Sería diferente sí te hubieras ido con Arthur cuando tuviste la oportunidad? Creo que al menos así estarías lejos de los secretos, de los engaños, pero te quedaste y mira todo lo que eso te costó. ¿Sería diferente sí tú y yo no hubiéramos empezado algo? De esa forma ella no tendría por qué revelarte la verdad, o creo que sería diferente si jamás la traíamos a nuestras vidas. Aunque nada de eso importa. Al menos ya no.


  Tomo una hoja de papel y empiezo a escribir.


  Querida Davina.


  Estoy enojado contigo, no tienes idea como espero paciente a qué el odio que debería sentir por ti llegue, porque debo odiarte por lo que has hecho, pero no te odio, al menos todavía no y mientras aún te amo, no puedo dejar de preocuparme por ti y de buscarte para traerte a casa, quiero que estés a salvó en casa y decirte que no me importa nada de lo que has hecho o la forma tan cruel con la que rompiste mi corazón, yo te amo.


  Te amo con cada maldita célula de mi cuerpo y solo quiero que vuelvas a casa, solo quiero que vuelvas, pero sé que eso no es lo que tú quieres. Tú no quieres regresar, siempre estabas pensando en escapar y por fin pudiste hacerlo.


  De todas formas, yo aún te espero. Incluso sí no vas a volver, yo aún voy a estar esperando.


  Con amor, Bastián.


  P. D.: Aquí adjunto una lista de 27 cosas que NO dije y que TÚ querías escuchar.


  Doblo la carta y la dejo sobre la mesa, ella nunca la va a leer, pero a mí me da igual.


  Doy una última mirada a su ático antes de salir y cerrar el lugar, cerrando también mi historia con la mujer que solía habitar ese lugar.


  ***********


  Y un tiempo después, cerca del Mediterráneo, una hermosa mujer de cabello negro y ojos verdes rasgados, a quien han herido y mentido demasiado y cuya alma está empañada por tanto dolor y engaños, estaba empezando su propia lista a la que título… 27 cosas que dije y que TÚ no querías escuchar.
















	

27 Cosas que no dije y que tú querías escuchar
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  A pesar de conocer a Bastián de toda la vida, Davina no lo considera su amigo. En realidad, ella no lo considera de ninguna manera, entonces, ¿cómo terminó aceptando estar en una relación falsa con él? Ella no lo sabe con exactitud. Porque claro, ¿qué podría salir mal al estar en una relación falsa con alguien con quién no puedes estar ni cinco minutos sin discutir? La respuesta es sencilla: Todo y mucho odio. ¿Quizás algo más? Pero a veces, la línea entre el odio y el amor es tan delgada, como la línea entre el amor al odio. Y con ellos no sabemos qué línea se romperá primero. Lo que sí sabemos, es que al final se romperán los dos.
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